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Prólogo

Me llena de placer y de satisfacción poder introducir la obra Las dimensiones 
populares de la revolución ‘abbásida: un estudio de historia social del islam medie-
val, escrita conjuntamente por Roberto Marín Guzmán y Manuel Enrique 
López Brenes. Roberto tiene una larga lista de trabajos sobre el Islam y el Me-
dio Oriente, pero además ha publicado como co-autor varios libros con Manuel 
y con quien escribe. Así que es una triple satisfacción poder introducir este 
ensayo de un amigo, un colega y un gran intelectual.

La temática tratada en esta obra no es nueva. Muchos ensayos en el mun-
do se han escrito sobre el periodo abasí, el más largo periodo de una dinastía 
islámica. Sin embargo, en América latina son escasos. Pero, el enfoque que los 
autores le dan a la obra, la hace única en su género a nivel internacional.

Es cierto que hay muchos trabajos sobre los abásidas, pero no conozco 
ensayos que se han enfocado a un análisis que podemos sin error a equivocar-
nos, llamarlo marxista y jalduniano1, por el estudio de las clases sociales, de las 
rivalidades tribales y de los intereses económicos en pugna, en particular en-
tre los diferentes clanes. También, la profundidad de la introspección dentro de 
la política y del gobierno omeya nos permite entender los errores de la ad mi nis-
tración de la primera dinastía islámica que finalmente conllevaron a su caída.

Su profunda visión de los malestares sociales causados por los impuestos 
y las conversiones de los persas (mawali), no tratados con igualdad, permite 
entender los numerosos levantamientos surgidos durante el periodo de dominio 
de Damasco sobre el Islam. Muchos grupos religiosos se han levantado contra 
los omeyas, lo que fue un preludio a la revolución abbasida.

Es interesante ver y entender las dimensiones populares que ha tenido 
la revolución abásida precisamente, aprovechando el descontento generalizado 
que ha tenido el gobierno omeya. El cambio dinástico no fue solamente una 
tomar de poder castrense, sino que aglutinó a muchas fuerzas sociales, reli-

1 En referencia a la metodología utilizada por Ibn Jaldún para analizar los procesos históricos 
en su obra magna, La Muqaddima. Introducción a la historia universal.
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giosas, étnicas, clánicas, económicas, etc, y de ahí su carácter revolucionario. 
La lucha armada para derribar al poder de Damasco no era factible sin un 
amplio consenso contra la dinastía.

Pero la obra de Marín y López, no es un simple elogio a la dinastía abási-
da. Si bien es cierto que es una verdadera revolución en el sentido moderno de 
la palabra que logró movilizar a muchas fuerzas sociales. El análisis del pro-
blema de la legitimidad de la dinastía abasí en el poder nos permite entender el 
límite de su dominio. Aunque duró medio milenio, nunca logró controlar todo 
el espacio islámico de su tiempo como lo hicieron los omeyas. Nominalmente 
una dinastía de 500 años, pero en la práctica su control del Islam fue muy li-
mitado por los diferentes califas secesionistas (Córdoba en Andalucía o Fatimí 
en el Cairo), o por la pérdidas territoriales como lo fueron durante las cruzadas 
y sobre todo la primera que logró arrebatar Jerusalén y varios territorios del Le-
vante al control abasí.

Si el análisis de la revolución abásida por Marín y López tiene un impor-
tante alcance por su originalidad, no podemos dejar de lado el uso de las fuentes. 
Generalmente en nuestro medio académico latinoamericano recurrimos a las 
fuentes secundarias o a obras publicadas en inglés o en francés. El perfec to do-
mi nio del árabe de Roberto, le permite recurrir a las fuentes originales poco utili-
zadas para el análisis de la realidad del Islam clásico, lo que le confiere a la obra 
Las dimensiones populares de la revolución ‘abbásida: un estudio de his toria social del 
islam medieval, esta particularidad de reflejar el pensamiento de los autores 
musulmanes de la época. 

Por otra parte, el énfasis en la historia social del islam, nos remite a la mo-
 numental obra de Ibn Jaldún y a su metodología de un análisis socio-eco nó mi-
co de la realidad de su tiempo. Podemos aventurarnos a decir que Marín y López 
han reanudado con esta visión compleja de la historia social del Islam que el 
filósofo e historiador magrebino han planteado en su Muqaddima. 

Pocas obras sobre el islam clásico publicados en nuestros días tienen esta 
profundidad de análisis jalduniano.

En horabuena…

Zidane Zeraoui, 
Tecnológico de Monterrey, México

Octubre de 2018.
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AdvertenciA

Es necesario hacer varias advertencias al lector tanto sobre la forma como 
sobre el contenido de este libro. En primer lugar es importante señalar que 
en este trabajo se ha seguido de cerca la forma internacional de transliteración 
del árabe de la Library of Congress, por resultar más sencilla que la forma de 
transliteración de la Escuela de Arabistas Españoles, que contiene muchos signos 
adicionales, que hacen la transliteración más compleja, menos ágil y más len-
ta a la hora de escribir, aunque no menos académica y científica. Por ejemplo 
el sonido de la letra ج de acuerdo con la Escuela de Arabistas Españoles se trans-
litera ŷ, que es mucho más complejo de escribir que en la forma de la Library 
of Congress donde se translitera con una simple j. Así, una palabra simple como 
-en esta monografía la transliteraríamos como jami‘a; mientras que la Es ةعماج
cuela de Arabistas Españoles la escribiría ŷāmi‘a, que resulta más complejo y 
mu cho más lento a la hora de escribir. Otra palabra como داهج aquí la trans li-
teramos como Jihad, mientras que en la Escuela de Arabistas Españoles lo harían 
Ŷihād, que obviamente, resulta más complejo. Otro ejemplo: el sonido de la letra 
árabe ش en la Escuela de Arabistas Españoles se translitera š, también más difícil 
y más lento de escribir que la simple sh como se translitera según la Library of 
Congress. Por ejemplo: ةعيش lo transliteramos shi‘a, mientras en la otra escuela 
lo transliteran así: šī‘a, que resulta también mucho más complejo y detenido. 
Otro caso sería la palabra ديهش que lo transliteraríamos shahid, mientras que 
en la Escuela de Arabistas Españoles lo harían šahīd, que resulta más complejo 
y por lo tanto más lento de escribir.

Los nombres de tribus, lugares y de personajes y actores en el período 
bajo estudio se han transliterado siguiendo la forma de transliteración de la 
Library of Congress, como ya se indicó. Así por ejemplo tenemos zakat, Sahih, 
Muslim, Yawm al-Din, Bukhari, Rasul Allah, Ahmad Ibn Hanbal, entre tantos 
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otros. El lector podrá cotejar en la tabla de transliteración los sonidos árabes 
y su transliteración para una más correcta pronunciación.

Muchos nombres propios que han entrado al castellano no han requeri-
do de una transliteración. Así se ha escogido Meca en vez de Makka, o Medina 
en vez de al-Madina, Jerusalén en vez de al-Quds, Damasco en vez de Dimashq, 
Kufah y Basora en lugar de al-Kufah y al-Basra, y así sucesivamente. De esta 
manera se busca mantener una unidad en la transliteración, a excepción de ciert os 
nombres propios muy comunes que se han dado a conocer con otra ortogra-
fía. Por respeto al Profeta del Islam se ha transliterado su nombre, por lo que 
siempre se utiliza Muhammad en vez de Muhammad como entró al castellano. 
Las veces que aparece Muhammad en este ensayo, es cuando se trata de una 
cita textual de alguna traducción, o autor que así lo utiliza. Debido a que podría 
resultar muy repetitivo decir siempre Muhammad o el Profeta, a lo largo de 
esta monografía se utilizan otros epítetos para referirse a él, tal como aparecen en 
las fuentes musulmanas. Por ejemplo el Rasul Allah, el Enviado de Allah, el Men-
sajero de Allah.

Cuando hemos utilizado algunas obras árabes en traducción al español 
y hemos creído necesario, o bien oportuno, hemos llevado a cabo algunas mo-
di ficaciones en los párrafos que se citan. Con frecuencia son solo pequeños 
detalles, pero a veces son cambios más detenidos, después de cotejar los tex-
tos árabes. Esto lo hemos hecho con todo respeto hacia los traductores y con 
un claro reconocimiento de la extraordinaria labor que han llevado a cabo de 
poner en castellano, o en alguna otra lengua occidental, obras tan complejas 
como el al-Qur’an, el Sahih Muslim, el Sahih al-Bukhari, la al-Muwatta’ de Ma-
lik Ibn Anas y la Ihya’ ‘UIum al-Din de al-Ghazali, entre otras. Si el lector es-
pecialista en asuntos islámicos coteja los textos árabes y las traducciones al 
castellano, o a otras lenguas europeas de las obras mencionadas, y luego se 
encuentra con pasajes que hemos cambiado en esta monografía, comprende-
rá las razones que nos llevaron a hacer esas modificaciones. A lo largo de esta 
obra siempre tratamos de ajustarlas y que quedaran lo más apegadas al texto 
original y que luego en español no sonaran repetitivas, cuyas reiteraciones 
podrían resultar innecesarias.

A lo largo de los años de esta investigación consultamos un gran núme-
ro de fuentes árabes en diversas bibliotecas, por lo que las ediciones no son 
siempre las mismas. Por ello, y para evitar confusiones, si el lector especialis-
ta desea cotejar algunos datos, o pasajes en concreto, podrá guiarse por la 
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ADVERTENCIA

referencia a la edición que aparece entre paréntesis. Si solo una edición se 
consultó de alguna de las obras clásicas árabes, entonces no se indica la edición 
en cada una de las referencias que se dé de ella, sino solamente en la primera 
oportunidad que se menciona en las notas al pie de página.

tAblA de trAnsliterAción

Consonantes

a ا
b ب
t ت
th ث
j ج
h ح
kh خ
d د
 dh ذ
r ر
z ز
s س
 sh ش
s ص
d ض
t ط
z ظ
‘ ع
gh غ
f ف
q ق
k ك
l ل
 m م
n ن
h ه



12

LAS DIMENSIONES POPULARES DE LA REVOLUCIÓN ‘ABBÁSIDA

w و
y ي

Hamza 
’ ء
Ta Marbuta
a (at, en caso de idafa) ة

Alif Maqsura
a ى

Vocales largas2

a ا
w و
y ي

2 Debido a las dificultades técnicas tipográficas, no se consignan los signos auxiliares de las vo-
cales cortas, como el fatha, el damma y el kasra, para los que se emplean las mismas formas de 
transliteración de las vocales largas. Para el que no conoce el árabe esto no le creará ningún pro-
blema, pues no lo sabe, y para el que conoce la lengua árabe, tampoco le causará mayor tras torno 
y más bien podrá perdonar estas dificultades técnicas tipográficas. Lo mismo podemos decir para 
las letras guturales árabes que en la transliteración deberían llevar un punto debajo como por 
ejemplo para la ح cuya forma correcta de transliteración sería con una h con un punto abajo, o bien 
al transliterar la ص sería con una s con un punto abajo, o la ض que se transliteraría con una d 
con un punto abajo, ero debido a las dificultades técnicas tipográficas esas in di ca ciones las 
hemos obviado. Pedimos disculpas y rogamos la comprensión a los lectores que conocen el árabe, 
que no se confundirán en ningún momento. Para el que no sabe la lengua árabe el no indicar 
esas formas de transliteración no le dificultará en lo más mínimo la lectura de esta obra.
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PrefAcio

Este ensayo es el fruto de muchos años de investigación, de reflexiones y de 
discusiones académicas. No pretende dar una cuenta completa de la historia 
del periodo omeya, de los orígenes de la revolución ‘abbásida y el comienzo 
de la segunda dinastía islámica, ni una descripción detallada de todos los 
aconte ci mientos políticos, sociales y religiosos; antes bien, pretende ofrecer 
un acerca mien  to crítico al problema planteando cuestiones importantes para 
un entendimiento analítico de los rasgos principales de este periodo. Ya no se 
concibe a la historia como un mero recuento de acontecimientos, sino como 
un estudio crítico y científico de las diversas actividades y creaciones de los 
hombres del pasado, enmarcados en un tiempo y una sociedad en particular. 
Por esta razón, estudiar y comprender los elementos propios de cada sociedad 
en una época en especial resulta muy importante y el islam no es ninguna ex-
cepción.

Por lo general hemos procurado evitar describir guerras, revueltas y otros 
acontecimientos políticos en aras de la claridad y la precisión, aunque sí discu-
timos los levantamientos principales y otros eventos políticos para ejemplifi car 
y apoyar nuestras explicaciones. Las proyecciones de numerosas cuestiones 
políticas contribuyen a comprender este periodo. Para un estudio de los inter-
minables detalles y descripciones de estos acontecimientos políticos, remitimos 
al lector a las fuentes primarias árabes y a las obras secundarias.

Sin embargo, este ensayo no está dirigido sólo a especialistas en el campo, 
sino también a estudiantes que se especialicen en la historia del Medio Oriente, 
así como al público en general interesado en el periodo y en las proyecciones 
de estas cuestiones en el contexto moderno del Oriente Medio.

Puesto que este trabajo se escribió a lo largo de varios años, hemos utili-
zado numerosas ediciones de las fuentes árabes. Como sea, indicamos estas 
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ediciones entre paréntesis para evitar confusión y facilitar al lector la rápida 
referencia de dichas fuentes. Las principales fuentes árabes, como el Ta’rikh 
al-Rusul wa al-Muluk de al-Tabari, fueron consultadas en diversas bibliotecas, 
tales como la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El Colegio de México, la 
Middle Eastern Collection de la Universidad de Texas en Austin y la Österrei-
chischen National-Bibliotek en Viena, Austria, donde se conservan diferentes 
ediciones. La referencia a la edición de Leiden o de Egipto está indicada tanto 
en las notas como en la bibliografía. La crónica de al-Tabari se ha conservado 
con un nombre alternativo: Ta’rikh al-Umam wa al-Muluk; tal es el título de la 
mayoría de las ediciones egipcias de esta fuente. La indicación de este título y 
del lugar de publicación será de utilidad para el lector que desee consultar estas 
referencias. Algo similar ocurre con otras fuentes árabes, como el Ta’rikh a-Ya‘qubi 
de al-Ya‘qubi y el Mu‘jam al-Buldan de Yaqut, donde se indican distintas fechas 
de edición. En algunas ocasiones citamos la fuente original árabe y luego su 
traducción, como sucede con al-Muqaddimah de Ibn Khaldun, Nafh al-Tib de 
al-Maqqari y Sirat al-Rasul Allah de Ibn Hisham. Se advierte al lector que oca-
sionalmente se emplearon traducciones a otras lenguas, como las traducciones 
inglesa y española de al-Muqaddimah de Ibn Khaldun. En las notas indicamos 
qué traducción y edición se está empleando.
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introdUcción:
Un enfoqUe metodológico

i. introdUcción Al ProblemA

Los omeyas provocaron serios problemas a varios grupos étnicos, religiosos y 
políticos durante su administración del imperio. En numerosas ocasiones, 
árabes, mawali (no árabes recién conversos al islam), chiítas, khawarij y otros 
grupos se rebelaron contra la dinastía imperante. Las rebeliones fueron bru-
talmente reprimidas por los omeyas, quienes fueron capaces de extender su 
control a lo largo de noventa años. Al respecto podemos plantear varias cues-
tiones. Las respuestas a estas preguntas constituyen el objetivo principal de 
esta investigación:

1)  La primera se refiere a las razones que hicieron de la revolución ‘abbá-
sida una empresa exitosa, en contraste con el resto de las revueltas que 
culminaron más bien en fiascos de sus dirigentes y seguidores y se con-
virtieron en victorias definitivas de los omeyas.

2) ¿Por qué fue tan popular la revolución ‘abbásida?
3)  ¿Cómo fue que los ‘abbásidas lograron organizar un movimiento de 

oposición unificando varios grupos que padecían diferentes agravios 
y se oponían a los omeyas por diferentes razones políticas, religiosas, 
económicas, étnicas y sociales?

4)  ¿Qué otros grupos podrían haber participado en la lucha contra los 
omeyas durante la revolución ‘abbásida, si bien no hay evidencias en 
las fuentes árabes?

Para contestar a estas preguntas, primero hay que identificar a los distintos 
grupos, sus molestias y las razones que los llevaron a oponerse a los omeyas. 
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Al mismo tiempo, resulta indispensable estudiar la ideología y la propaganda 
‘abbásida para poder comprender lo que los ‘abbásidas ofrecían a cada grupo 
para conseguir su apoyo en la rebelión armada contra la dinastía dominante. 
Cuando tratamos de entender las razones del éxito de los ‘abbásidas, se hace 
necesario tratar con su ejército, su propaganda, su ideología, su organización 
y su liderazgo en la guerra, así como con las personas duras y crueles que lide-
raron la revolución. 

ii. identificAción de vArios grUPos  
dUrAnte lA revolUción ‘AbbásidA

Si pudiéramos haber tomado un retrato de Khorasán e Irak en el año 747 cuan-
do comenzó la revolución ‘abbásida, ésta nos podría revelar la presencia de 
distintos grupos en pugna contra los omeyas: grandes ejércitos de khorasaníes, 
que comprendían también árabes, sobre todo de las confederaciones de tribus 
sureñas, facciones religiosas inconformes que protestaban, se oponían y en-
frentaban a la primera dinastía islámica, y la existencia de diferentes grupos 
étnicos, en especial mawali contra árabes. Esta parte se concentra en la identi-
ficación de cada uno de estos grupos, sus motivos de queja y las razones de 
su participación en la revolución ‘abbásida. En los capítulos posteriores de 
este trabajo también rastrearemos a través del periodo omeya los numerosos 
problemas y motivos de queja de estos grupos y cómo contribuyeron a azuzar 
los sentimientos anti-omeyas. El sentimiento anti-omeya fue aprovechado 
hábil e inteligentemente por la propaganda y la ideología ‘abbásida en la prin-
cipal corriente de su causa.

Al identificar a estos grupos podemos advertir las diferentes razones que 
conformaron la oposición a la primera dinastía islámica. Dichos motivos tu-
vieron principalmente una naturaleza política, religiosa, étnica, tribal, econó-
mica y social.

Los principales grupos que participaron en la revolución ‘abbásida en 
contra de los omeyas fueron:

1)  Las tribus árabes. Las tribus del sur (yemeníes, Kalb, Qahtan) partici-
paron en la revolución ‘abbásida contra los omeyas porque los gober-
nantes solían dar apoyo a los enemigos tradicionales de los Qahtan, 
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es decir, las tribus del norte (Qays, Mudar, Tamim, etc.). Las tradicio-
nales y antiguas rivalidades y disputas tribales se utilizaron ventajosa-
mente por los ‘abbásidas, quienes, pese a pertenecer a la confederación 
de tribus del norte, pelearon contra los omeyas, a su vez miembros del 
grupo de los Qays. Los ‘abbásidas ayudaron y apoyaron a los yemeníes 
contra los Mudar. A cambio, las tribus del sur se adhirieron a la revo-
lución ‘abbásida en contra de los omeyas. Las razones de su partici-
pación a favor de los ‘abbásidas estaban sobre todo fundamentadas en 
la búsqueda de un mejoramiento económico y político, así como de 
poder, de estatus y de prestigio. 

2)  Grupos religiosos. Numerosos grupos religiosos se opusieron, ataca-
ron y se rebelaron contra los omeyas de manera persistente a lo largo 
de su dominio. Estos grupos consideraban a los omeyas como usur-
padores y como gente con una débil fe islámica. Se rebelaron contra los 
omeyas con la esperanza de mejorar a la comunidad musulmana tras 
sustituir a los malos gobernantes. La cuestión religiosa siempre fue 
un elemento importante para las ideologías y justificaciones de la 
oposición a los omeyas, y la revolución ‘abbásida no fue la excepción. 
Los grupos religiosos más importantes fueron los siguientes:

a)  Los chiítas, se rebelaron contra los omeyas en más de una oca-
sión. Los chiítas también tuvieron una participación muy acti va 
durante la revolución ‘abbásida contra los omeyas. Los hashi-
miyyah, uno de los diversos grupos derivados de los chiítas, 
se convirtieron en uno de los principales partidarios de los 
‘abbásidas, así como también en uno de los pilares para el 
desarrollo de su ideología y de sus demandas de legitimidad 
para el califato.

b)  Los khawarij consideraban a los omeyas como usurpadores y 
pecadores. Los khawarij incitaron a la rebelión, no sólo como 
un derecho sino como un deber que todo musulmán tenía de 
destituir a un pecador. Sin embargo, no existe evidencia algu-
na en las fuentes árabes de que los ‘abbásidas hayan apoyado 
a los khawarij o de que hubieran logrado adherirlos a la revo-
lución, a pesar de la mención que hace el Akhbar al-Dawlah 
al-‘Abbasiyah de la revuelta khawarij como un cumplimiento 
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parcial de la profecía que vaticinaba la caída omeya y el éxito 
‘abbásida. Como sea, es posible inferir que si los khawarij se 
mostraron abiertamente hostiles a la dinastía en el poder en 
años anteriores, también podrían haberse aliado con los ‘ab-
básidas para enfrentar a los omeyas. Esta hipótesis necesita de 
más investigación al respecto.

c)  Los qadariyyah. Esta escuela religiosa, que cree en el libre al-
bedrío en oposición a la doctrina de la Jabariyyah, que pro-
mueve la noción de la predestinación, fue muy activa 
políticamente. Los qadariyyah lucharon y se opusieron a los 
omeyas en varias ocasiones, en especial durante el reinado del 
califa Hisham, quien reaccionó enérgicamente al expulsar a 
numerosos líderes y al encarcelar a varios de sus seguidores. 
En las fuentes árabes, sin embargo, no hay ninguna evidencia 
de que los qadariyyah se hayan adherido a la revolución ‘ab-
básida en contra de los omeyas. Sin embargo, de nuevo es 
válido suponer que si ellos se mostraron políticamente activos 
contra los omeyas en años anteriores, también podrían haber 
participado en la revolución ‘abbásida. 

3)  Los impuestos y el proceso de conversión, rivalidades étnicas y discri-
minación. Un tema que está estrechamente vinculado con la discrimi-
nación hacia los mawali (los no árabes conversos) y hacia los dhimmis 
(minorías religiosas no islámicas bajo protección, a saber: judíos, 
cristianos y más tarde también zoroastras) es el sistema de impuestos 
de los omeyas. Para evitar una carga excesiva de impuestos, la pobla-
ción persa de Irak y Khorasán tenía dos opciones: o bien convertirse 
al islam, o bien –como mawali—, una vez aceptada la nueva religión, 
rebelarse contra los omeyas. La oferta para los recién conversos (mawa-
li) de no pagar la jizyah, sino de que los musulmanes piadosos paga-
ran en su lugar el zakah fue un importante incentivo para que muchos 
se convirtieran al islam. Por esta razón la conversión estuvo tan liga-
da al sistema de impuestos en Irak, Khorasán y otras partes del im-
perio musulmán, con Persia y al-Andalus como los ejemplos más 
claros de ello. Empero, la conversión al islam no produjo de manera 
automática la igualdad (musawah) de trato y oportunidades para todos 
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los musulmanes. Ya se ha explicado la discriminación de los omeyas 
contra los mawali, así como sus respuestas mediante la rebelión y los 
aurgumentos basados en la escuela de la Shu‘ubiyyah, cuyo propósito 
consistía en obtener la igualdad para todos los musulmanes. Sin em-
bargo, en muchos casos la Shu‘ubiyyah representaba a los musulmanes 
no árabes como superiores a los árabes, lo que constituía una reacción 
contra la discriminación con la que a menudo se enfrentaban aquellos 
y quizás uno de los mejores ejemplos de las rivalidades étnicas. Los 
mawali se unieron a la revolución ‘abbásida con la esperanza de con-
seguir mayor igualdad (musawah). No obstante, la revolución ‘abbá-
sida no puede ser concebida sólo como una reacción mawali a la 
dominación árabe, a pesar de que hasta hace poco ésta fue una creen-
cia común y extendida. La enumeración de los varios grupos que se 
unieron o pudieron haberse unido a la revolución indica las comple-
jidades de este movimiento y las dimensiones populares de la revo-
lución ‘abbásida.

iii. AlgUnAs observAciones AcercA de lAs fUentes

A. Fuentes primarias árabes

Para la elaboración de este ensayo se han consultado numerosas fuentes pri-
marias árabes. Se trata de obras de diversos tipos: crónicas, libros de historia 
general (Ta’rikh), biografías, colecciones de biografías, obras religiosas (Qu’ran 
y Fiqh), historias de los califas (Ta’rikh al-khulafa’), historias de las sectas islámi-
cas (al-Firaq, al-Nihal, al-Milal), libros sobre el sistema de impuestos en el islam 
(Kitab al-Kharaj), descripciones de las conquistas musulmanas (Futuh al-Buldan), 
historia de la administración del imperio (al-Ishraf), descripciones gográficas 
(Masalik al-Mamalik), relatos de viajeros musulmanes (al-Rihlah), obras litera-
rias (al-Adab), obras genealógicas, etc. A lo largo de este trabajo se mencionan 
y discuten los nombres de famosos historiadores y estudiosos musulmanes 
como Al-Tabari, al-Baladhuri, Ibn Qutaybah, Ibn al-Athir, Ibn ‘Abd al-Hakam, 
al-Mas‘udi, al-Mawardi, al-Hamdani, Ibn ‘Abd Rabbihi, Ibn Khaldun, Ibn Rustah, 
Ibn Khurdadhbih, Ibn Hisham, Ibn Khallikan, al-Baghdadi,al-Jahiz, al-Suyuti, 
al-Maqrizi y otros.
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Sin embargo, cuando se trabaja con obras árabes se enfrentan varias di-
ficultades. La primera se refiere a la confiabilidad de las fuentes árabes. Algunas 
fuentes son hasta cierto punto confiables y se apoyan en otras obras anteriores. 
Estas obras anteriores son básicamente la cadena isnad que, para el historiador 
moderno, suscita varias dudas. Si tenemos en mente que un gran número de 
las fuentes en árabe sobre el periodo omeya y la revolución ‘abbásida se escri-
bieron durante la época ‘abbásida, resulta justo dudar la confiabilidad de dichas 
fuentes en varios puntos, ya que algunas de estas obras tienden a ser muy par-
ciales. Además, sobre algunos aspectos, las citas de las ahadith (sg. hadith) no 
son del todo fiables, puesto que varias de ellas sólo tienen validez para los mu-
sulmanes chiítas y no para los sunníes. 

Algunas de las crónicas se redactaron muchos años después de los aconte-
cimientos. Así, estos historiadores no fueron testigos de los hechos que des-
criben. A pesar de que apoyaron sus observaciones con obras anteriores y otras 
fuentes, no cabe duda de que el testigo directo en muchos casos gozó de una 
posición más directa y cercana a la verdad. Ello no quiere decir que los testigos 
siempre escribieron lo que presenciaron. A menudo escribieron bajo la consig-
na de monarcas, comandantes y gobernadores, y por varias razones solían exa-
gerar la fuerza y valentía del amo, los tamaños de los ejércitos y los botines 
conquistados. Incluso Ibn Khaldun, el famoso historiador musulmán que escri-
bió el primer enfoque científico de la historia, recomendó andarse con cuidado 
y con ojo crítico al lidiar con las versiones que dieron varios historiadores de los 
ejércitos y los tesoros. 

Otro problema con las crónicas es que la mayoría de ellas se concentra 
sobre todo en las cuestiones políticas. En ellas se encuentra muy poca infor-
mación sobre la vida cotidiana, la economía, la geografía u otros aspectos. Así, 
resulta necesario consultar diferentes fuentes sobre varios temas para lograr 
una mejor comprensión del periodo que aquí se investiga.

Otra dificultad importante es que las fuentes árabes suelen presentar di-
ferentes crónicas del mismo acontecimiento. Debido a diferentes razones, los 
autores tuvieron distintas percepciones de estos acontecimientos y las des-
cripciones de batallas o revueltas variaron mucho de una fuente a otra. Por 
esta razón, resulta absolutamente necesario estudiar y comparar una gran 
variedad de crónicas y otras fuentes. Es por ello que en este ensayo a menu-
do hacemos mención explícita del historiador o la fuente de donde se tomó 
la información.
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Otro problema con las fuentes árabes son las generalizaciones, que a 
veces pueden llegar a ser sumamente peligrosas. Por ejemplo, sobre la conver-
sión de las tribus árabes al islam una de las fuentes principales es el Sirat Rasul 
Allah de ‘Abd al-Malik Ibn Hisham. En este libro, Ibn Hisham, siguiendo la obra 
de Ibn Ishaq, describió con detalle la forma en que los líderes de distin tas tribus 
árabes llegaron ante el Profeta para someterse al islam. El Ta’rikh al-Rusul wa 
al-Muluk de al-Tabari también proporciona detalles sobre estas conversiones. 
Sin embargo, hay que tomar estas fuentes con cautela, puesto que en muchos 
casos cuando el líder de una familia, tribu o clan fue con el Profeta para aceptar 
la fe islámica, ello no necesariamente implicó que su familia, tribu o clan tam-
bién se sometieran a Muhammad. Algunos siguieron al líder, pero muchos otros 
se le opusieron. Una evidencia de esta suerte de oposiciones se encuentra en 
el hecho histórico de la guerra de apostasía o Riddah (la cual se puede estudiar 
en varias obras Ta’rikh al-Khulafa’ y en el Ansab al-Ashraf de al-Baladhuri), que 
tuvo lugar poco después de la muerte del Profeta, cuando Abu Bakr fue desig-
nado como primer califa.

Lo mismo resulta válido para las diversas tradiciones acerca del dominio 
omeya, acerca de los ‘abbásidas, acerca de Abu Muslim, etc. Al lidiar con todas 
estas fuentes, es indispensable comparar con cuidado la información que pro-
porcionan. Al compararlas, se puede conseguir una crónica equilibrada de los 
acontecimientos y evitar generalizaciones viciadas.

B. Obras secundarias

Basados en la mayoría de las fuentes árabes arriba mencionadas, numerosos 
estudiosos europeos y árabes han escrito sus propias interpretaciones acerca 
de los orígenes y el desarrollo de la revolución ‘abbásida. Una de las primeras 
obras europeas, Das Arabische Reich und sein Sturz (El reino árabe y su caída) de 
Julius Wellhausen, sigue siendo una texto clásico. Wellhausen hizo énfasis en 
las dimensiones tribales árabes y en especial en el papel de los mawali como 
las razones principales (además de motivaciones religiosas, políticas y étnicas) 
que contribuyeron a la caída de la dinastía omeya y el ascenso de los ‘abbásidas. 
Una obra más reciente del estudioso francés Claude Cahen, “Points de vue sur 
la ‘Révolution ‘Abbaside’” (1963), ofrece una perspectiva más equilibrada so-
bre las motivaciones de la revolución ‘abbásida. El autor señala que no se debe 
entender a la revolución sólo como un asunto de familias, aunque ello haya 
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sido un elemento fundamental en la propaganda ‘abbásida. Los ‘abbásidas dota-
ron al islam de una dimensión universal, incorporando a árabes y mawali como 
miembros de una misma ummah. La Shi‘ah, por otra parte y debido a sus nu-
merosas subdivisiones, no fue capaz de conferir tal dimensión al Dar al-Islam.

Una obra más reciente es el libro de M. A. Shaban, The ‘Abbasid Revolution 
(La revolución ‘abbásida, 1970), en donde el autor niega la importancia y las 
rivalidades tradicionales de las tribus árabes, es decir, Qays versus Qahtan. Por 
el contrario, Shaban las analiza como partidos políticos a favor de las guerras 
ex pansionistas y la adquisición de botines (los Qays) y a favor de la asimilación 
y la integración de los territorios musulmanes y los pueblos que ya estaban 
sometidos al islam (los yemeníes).

El libro provocador de Elton Daniel, The Political History of Khurasan under 
‘Abbasid Rule, 747-820 (La historia política de Khorasán bajo el dominio ‘abbásida, 
1979), significó una gran contribución al entendimiento de la histo ria política 
de esta importante provincia del imperio islámico, donde comen zó la revolu-
ción ‘abbásida. Daniel hace énfasis en los aspectos socioeconómicos de la 
revolución ‘abbásida, los cuales han sido descuidados por la mayoría de los 
estudiosos y constituyen la mayor contribución de esta obra.

Otras obras generales, también importantes para el estudio de la revolu-
ción ‘abbásida y su trasfondo, son Iran in Früh Islamischer Zeit (1952), Geschichte 
der Islamischen Länder (1959) de Bertold Spuler y “La rivolta dei Muhallabati 
nel ‘Iraq e il nuovo Baladuri” (1938) de Francesco Gabrieli. También de impor-
tancia resultan Al-‘Abbasiyun al-Awa’il (1977) y Al-Khilafah al-‘Abbasiyyah (1977) 
de Faruq ‘Omar; estas obras ofrecen un profundo estudio de las fuentes árabes 
y realizan interpretaciones muy originales.

Obras específicas que tratan sobre actores durante la revolución ‘abbá-
sida son: “Studi su Abu Muslim” (1949-1950) de Sabatino Moscati, el cual re-
presenta uno de los análisis más detallados y completos sobre Abu Muslim; 
Black Banners from the East (1983) de Moshe Sharon (sin duda una obra cum-
bre sobre la da‘wah ‘abbásida), e Islamic Revolution and Historical Memory (1986) 
de Jacob Lassner (un profundo estudio de las diversas tradiciones y sus dife-
rencias, en relación con la revolución ‘abbásida). Estas obras son de crucial 
importancia y muy útiles para estudiar estos acontecimientos. Los últimos auto-
res han estudiado y revisado con sumo cuidado las fuentes árabes y las princi-
pales obras secundarias para derivar sus propias conclusiones.
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Sin embargo, aún falta por estudiar específicamente las dimensiones 
po pulares de la revolución ‘abbásida, los sentimientos anti-omeyas y la identi-
ficación de los varios grupos que participaron, o pudieron haber participado, 
a favor de los ‘abbásidas. Este libro se propone cubrir este hueco, basándose en 
fuentes primarias y secundarias. La investigación analizará las razones, los mo-
tivos de queja y los diferentes grupos que apoyaron a los ‘abbásidas contra los 
omeyas, lo cual dio una dimensión popular a esta revolución que modificó 
por completo el rostro de Dar al-Islam.
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Capítulo I

el PAPel de lAs tribUs árAbes en los 
orÍgenes de lA revolUción ‘AbbásidA

i. lAs tribUs árAbes: rivAlidAdes y divisiones

Para ejercer su poder, los omeyas explotaron las disputas tribales. Sin embargo, 
esta misma práctica, empleada eficazmente por los ‘abbásidas, expulsó a los 
ome yas del poder y dio paso a una nueva dinastía en el imperio islámico. Las 
ri validades tradicionales entre las diferentes tribus árabes desempeñó un papel 
fundamental en el ocaso y caída de los omeyas y el ascenso de los ‘abbá sidas; 
éstos constituyen los puntos principales que se desarrollarán en esta sección.

En términos generales, las tribus árabes se dividen en dos confederacio-
nes principales: las tribus del norte, también conocidas como Mudar, Ma‘add, 
Qays ‘Aylan y sirios, que comprenden a un gran número de tribus diversas, y las 
tribus del sur, también conocidas como Qahtan, Kahlan, Kalb, Himyar y yeme-
níes, quienes a su vez se fragmentan en varias subdivisiones. Desde los albores 
de la historia del pueblo árabe, estas dos confederaciones de tribus se encontra-
ban casi siempre en pugna. Sus rivalidades se debían básicamente a cuestiones 
económicas y políticas. Cuando se vieron forzados a compartir los mismos 
territorios y la misma agua, surgieron los problemas. La ubicación de las tribus 
del sur en los territorios norteños aun antes de los orígenes del islam —por 
ejemplo, los lakhmidas en al-Hirah, sobre el Eufrates1 y los asentamientos de 
tribus del norte en el sur— fueron motivos de disputa, así como cuando los 
miembros de otra confederación invadían lo que consideraban su propio te-
rritorio o cuando los nómadas se asentaban en ellos.

Los conflictos tribales se suscitaron entre las confederaciones y también 
entre tribus de una misma confederación, tal y como constatan las leyendas 
de los árabes tanto en su literatura como en su historia. En muchos casos las 
rivalidades entre dos tribus del grupo del norte eran tan hondas que una de 
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ellas podía unirse y llegar a pedir ayuda a sus enemigos, los Qahtan, para de-
rro tar a la otra tribu del norte. El islam no pudo solventar estas rivalidades 
tribales, sociales y étnicas que, como ya se ha señalado, se debían sobre todo 
a cuestiones económicas y políticas. No obstante, también se han considerado 
motivaciones sociales, étnicas y raciales.2 El proceso de alianzas entre diferentes 
grupos y tribus, incluso entre enemigos tradicionales, ha sido explicado por mu-
chos historiadores musulmanes y occidentales, quienes describieron cómo las 
guerras entre los Tamim y los Azd en Asia Central y en Khorasán generaron un 
problema mayor entre Mudar y yemeníes.3 El proceso de alianzas y su ruptura 
tuvo lugar en ambas regiones, el occidente y el oriente del imperio musulmán, 
y se convirtió en una de las razones principales que contribuyeron al éxito de 
la revolución ‘abbásida. En al-Andalus, por ejemplo, en ocasiones algunas tribus 
árabes incluso se aliaron con enemigos tradicionales para combatir a otra tribu 
de su misma confederación o sha‘b con el fin de mejorar y defender su posición. 
El interés económico fue una de las razones de estas extrañas, si bien no inu-
suales alianzas que se dieron a lo largo de todo el imperio islámico.4 

 Las diferentes tribus árabes aceptaron el islam, como explicó Abd al-
Malik Ibn Hisham en su Sirat Rasul Allah.5 Tanto las tribus del norte como las 
del sur participaron con entusiasmo en la expansión islámica, lo que estuvo 
sustentado en razones religiosas, económicas y políticas.6 Tal vez la razón 
principal de su participación tan entusiasta fue la repartición de botines.7 Las 
disputas entre tribus Qahtan y Qays se incrementaron durante las conquistas 
islámicas debido a causas económicas y políticas. Hay que tener en conside-
ración diversos elementos en el análisis y en las explicaciones generales de la 
expansión de las tribus árabes y la expansión del islam (Intishar al-Islam). Los 
tres aspectos más importantes son los siguientes:

1.  El primer proceso de expansión islámica estuvo dirigido hacia el nor-
te y hacia el este de al-Jazirah al-‘Arabiyyah (la Península Arábiga). La 
primera etapa de esta expansión, que tuvo éxito al conquistar Siria y 
Palestina (tras la batalla de Yarmuk, en 636) y Jazirah (Irak), con la 
fa mosa batalla de Qadisiyyah, en 637, 8 se llevó a cabo sobre todo por 
los miembros de las tribus norteñas, en especial los árabes de la Mec-
ca y sus alrededores. Además, al-Asat Ibn Qays, un héroe de la guerra 
de la Riddah, fue uno de los que conquistó Irak.9 Por esta razón, ellos 
obtuvieron una gran parte del botín de guerra, así como las mejores 
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tierras por encima de los Qahtan, quienes formaron una minoría en las 
guerras expansionistas de este periodo. De acuerdo con al-Baladhuri, 
los Qahtan, las tribus sureñas, o Ahl al-Yaman, también exigieron igual 
trato en cuanto a privilegios y posesión de tierras, si bien su papel en 
las guerras expansionistas fue inferior al de los Mudar.10 Estas con-
quistas abrieron el camino a mayores expansiones hacia el este y estu-
vieron lideradas por miembros de las tribus del norte, quienes fueron 
los beneficiarios del botín y de las riquezas cosechadas en dichas re-
giones. Las tribus del sur también participaron, aunque en menor 
número, y su parte del botín y de las rentas fue mucho menor que la 
de sus enemigos tribales tradicionales. Las tribus del norte también 
ocuparon la tierra y poco después de que se hubieron asentado se 
dedicaron al comercio, lo cual les aportó beneficios considerables.

2.  Cuando las tribus sureñas vieron oportunidades de beneficios, tierras, 
comercios y sobre todo de botines, fincadas en el este y, de cierta forma, 
bloqueadas por sus enemigos, las tribus norteñas, entonces se enlista-
ron en las mismas actividades en dirección oeste, sobre todo hacia el 
norte de África y al-Andalus, dos regiones cuya conquista les produjo 
grandes beneficios. Una lectura atenta del Futuh Misr wa Akhbaruha 
de ‘Abd al-Rahman Ibn ‘Abd al-Hakam revela que los cargos principa-
les en el ejército y en la gubernatura de provincias y ciudades estaban 
en manos de las tribus del sur. Abu ‘Abbas Ahmad Ibn Muhammad 
al-Maqqari (fallecido en 1632) afirmó en su Kitab Nafh al-Tib que los 
Qahtan se habían establecido ampliamente en al-Andalus y que habían 
fomentado allí el mismo odio hereditario hacia los Mudar y las otras 
tribus de la línea de ‘Adnan.11 Al-Maqqari también aseguró que las tribus 
Qahtan eran más numerosas en al-Andalus que sus adversarios y que 
siempre gozaban de mayor poder e influencia.12 Ésta es quizá una de 
las razones por la cual la revolución ‘abbásida no fue tan bien recibida 
en al-Andalus como en el este. Además, al-Andalus se encontraba lejos 
de los centros de poder del califato. Aunque no del todo apartada de 
las principales políticas del califato, al-Andalus se enfrentó a otros pro-
blemas, como las luchas contra francos y cristianos y las revueltas be-
reberes tanto en al-Andalus como en el norte de África, las cuales 
distrajeron a los Qahtan de la propaganda ‘abbásida, centrada funda-
mentalmente en Khorasán.
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El caso contrario ocurrió en el este, lo cual se puede entender si 
se analiza el origen tribal de quienes gozaban de altos puestos admi-
nistrativos y militares, por lo general miembros de las tribus del norte. 
Esta información figura en las principales fuentes árabes, tales como 
al-Tabari, al-Baladhuri, Ibn Majah y en obras árabes posteriores como el 
Ta’rikh al-Khulafa’ de al-Suyuti.13 

Sin embargo, no hay que pensar que las tribus del norte se esta-
blecieron únicamente en el este, o que las tribus del sur sólo se asenta ron 
en el occidente de Dar al-Islam. Ambos grupos de tribus se expandie-
ron en las dos direcciones y se establecieron a lo largo del imperio is-
lámi co, una situación que pronto agravó sus rivalidades tradicionales.

3.  No debemos concebir la expansión árabe sólo como una motivación 
religiosa. Este proceso no significó únicamente una expansión del islam, 
ni fue tampoco un movimiento unívoco que se detuvo tan pronto las 
tribus se hubieron asentado. Por el contrario: la expansión del islam 
también llevó a las tribus árabes a emprender una de las expansiones 
más grandes de las que la historia tiene registro. Las tribus árabes se 
expandieron en dirección este desde la Península Arábiga hacia Irak, 
Khorasán y las fronteras (Hudud) del imperio chino y en dirección 
oeste hacia el norte de África y España (al-Andalus). La lengua árabe 
se convirtió en el idioma oficial y religioso en todo el vasto imperio, aun-
que algunas lenguas también se preservaron por propósitos religiosos 
(el copto, el griego, el latín, el persa, etc.) y algunas otras se siguieron 
hablando en varias regiones, como el bereber, el romance (español), 
el arameo, el turco y el persa. Los pueblos conquistados por el impe-
rio adoptaron la cultura árabe.14 El proceso de arabización tomó varios 
siglos y al final prevaleció en el Mashreq (con la excepción de Irán) y 
en el norte de África. El caso de al-Andalus es totalmente diferente, 
puesto que el islam y la cultura, lengua y costumbres árabes fueron 
reemplazadas por las de los españoles cristianos15 después de las gue-
rras de Reconquista.16 

Las diversas expansiones de las tribus árabes hacia diferentes sitios del impe-
rio islámico pone en evidencia varias cosas. En primer lugar, muestra el interés 
que las tribus tenían en la adquisición de botines, riqueza y tierras en lugares 
allende la Península Arábiga. De hecho, las tribus árabes se esparcieron a lo 
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largo del imperio islámico, proceso que tomó varios años. Estas tribus penin-
sulares estaban en busca de mejores condiciones de vida. La afirmación de 
al-Baladhuri de que había más árabes en Irak que en Siria demuestra el alcance 
de las migraciones árabes más allá de al-Jazirah al-‘Arabiyyah, hacia el norte 
y el este.17 Para muchos árabes de esta época, la expansión del islam constitu-
yó una excelente oportunidad para abandonar la península en búsqueda de 
mejores condiciones económicas. La repartición de botines de guerra siempre 
constituyó un importante incentivo. 

Mapa de poblaciones y tribus en arabia en el tiempo de Muhammad.
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Una interesante especulación, aunque sin mucha evidencia ya que las 
fuentes árabes no tratan el tema, indica que hubo un exceso de población en 
la Península Arábiga y que ello pudo ser una de las razones de la expansión 
de las tribus árabes.

Otra prueba de que las migraciones árabes no sucedieron en una sola 
oleada es el hecho de que las fuentes árabes hablan acerca de los problemas 
entre los “viejos” y los “nuevos” árabes asentados en distintas regiones, ya sea 
en al-Andalus, Khorasán o en Ma Wara’ al-Nahr. Estas migraciones produjeron 
nuevas pugnas y altercados entre los “viejos” y “nuevos” árabes en todos los 
lugares donde se llevaron a cabo las migraciones árabes, sobre todo si los recién 
llegados pertenecían a la confederación de tribus antagónica de quienes ya 
estaban establecidos en esas regiones particulares. 

El sistema de posesión de tierras y el establecimiento de la institución 
de los junds también incrementó estas rivalidades. La rápida expansión árabe 
desde Arabia hasta Siria, Mesopotamia, Irán, Egipto, el norte de África y al-
Andalus hizo que los musulmanes adoptaran las instituciones prevalecientes 
de los antiguos imperios (Bizancio y Persia) que habían controlado a la ma-
yoría de estos territorios. Al no contar con la experiencia administrativa ni con 
las instituciones necesarias para controlar y dar cohesión a las áreas conquis-
tadas, los árabes transformaron la división básica de suelos y territorios a 
partir de las categorías explicadas por al-Baladhuri, los Muhajirun, los Ansar 
y las esposas del Profeta,18 en una mejor organizada que se basaba en la anti-
gua práctica romana del limitanei (Pl. limitatenses). Los limitatenses eran solda-
dos que recibían tierra como recompensa por sus servicios para defender las 
fronteras del imperio. Los musulmanes adoptaron las mismas prácticas, me-
diante los junds, en las áreas fronterizas (hudud) de Dar al-Islam, donde también 
se fundaron fortalezas (amsar, sg. misr) para defender al imperio.19

Al-Baladhuri dio cuenta de la organización de los junds en Siria20 y en 
Egipto,21 así como de las divisiones de los campos de batalla y territorios 
entre los soldados musulmanes. En el caso de Egipto, Ibn ‘Abd al-Hakam 
explicó la creación de un diwan para la división de los territorios conquista-
dos.22 En el caso de Jerusalén, el ‘Ahd al-‘Umariyyah también incluye una 
capitulación de cómo dividir los territorios.23 La presencia de estos grupos 
armados de varias tribus produjo mayores disputas y rivalidades entres ellos, 
en especial en Khorasán e Irak.24 Los conflictos y disputas tradicionales entre 
las tribus Qays y Qahtan también tuvieron un contexto económico tanto en 
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Khorasán como en otras regiones del imperio musulmán, lo que se expresó 
en las divisiones territoriales y en el papel desempeñado por los junds, con 
intereses marcadamente económicos y con estatus socioeconómico. 

Los aspectos religiosos y políticos fueron igualmente importantes. Ambas 
confederaciones de tribus reclamaron su superioridad sobre distintas bases. 
Los Qahtan, debido al prestigio de sus reinos sureños y a su cultura anterior 
al advenimiento del islam, se sintieron superiores a sus enemigos los Qays. 
No obstante, los orígenes del islam y la preponderancia de la tribu Quraysh 
(una tribu del grupo Ma‘add) dio a las tribus del norte una posición más 
prestigiosa entre los árabes y entre todos los musulmanes. Las tribus norteñas 
a menudo aseveraban que la Jahiliyyah (la época de ignorancia, es decir, an-
terior al islam) estaba asociada con los yemeníes, mientras que el islam estaba 
asociado con los Mudar.25 Al mismo tiempo, afirmaban con orgullo que el 
Profeta había surgido de su propio grupo para transmitir la revelación conte-
nida en el Corán y que el esperado califa surgiría de entre ellos.26 

Abu Mansur al-Baghdadi (fallecido en 1037) en su al-Farq bayna al-Firaq 
expone el orgullo de la tribu Quraysh por haber recibido la revelación. Asi-
mismo, los Quraysh aseguraban que el “imamato no debe darse, salvo entre 
los Quraysh”. Con frecuencia también repetían el hadith (pl. ahadith) del Pro-
feta Muhammad que se refería a ellos: “Los imames proceden de los Quraysh”,27 
así como la tradición atribuida a Abu Bakr de que los Quraysh eran la tribu 
más noble de entre todos los árabes.28 También tenían en mente lo que Abu 
Bakr dijo en una ocasión acerca del liderazgo de los Quraysh y el sometimien-
to de otros, incluidos los Ansar: “Nahnu al-‘Umara’ wa antum al-Ansar” (“No-
sotros somos los amirs y ustedes los ayudantes [seguidores]”). Todas estas ideas 
hicieron que las tribus del norte se sintieran orgullosas y superiores a sus 
contrapartes sureñas. El hecho de que el Corán se transmitió en árabe a un 
miembro de la tribu Quraysh fue acentuado a lo largo de los siglos, sobre todo 
por la importancia de la lengua árabe en la unidad de todos los musulmanes 
y en la integración de al-Ummah al-Islamiyyah. En cuanto a la relevancia de la 
lengua árabe y el prestigio de la tribu Quraysh dentro del islam, numerosos 
estudiosos musulmanes escribieron sus opiniones durante siglos. Baste citar 
unos cuantos ejemplos. ‘Abd Allah Ibn Muslim Ibn Qutaybah (¿fallecido en 
889?) escribió en su Ta’wil al-Qur’an acerca de la significación del árabe para 
la revelación y de la unidad que ésta dio a los musulmanes.29 Algunos siglos 
después, en su Al-Itqan fi ‘ulum al-Qur’an, Jalal al-Din ‘Abd al-Rahman b. Abi 
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Bakr al-Suyuti (fallecido en 1505) resaltó la importancia de la lengua árabe y 
la revelación del Corán a un miembro de la tribu Quraysh. El autor también 
se refirió a la importancia de emplear una sola lengua en aras de la unidad.30 

Los yemeníes respondieron de diversas formas a los argumentos de los 
Qays, según consta en fuentes musulmanas. Las tribus del sur describieron la 
grandeza de su pasado; hicieron de Qahtan un hijo del profeta Hud y lo do-
taron de otros orígenes genealógicos especiales. También alegaron que Qahtan 
era un descendiente directo de Isma‘il, el “padre de todos los árabes”, ideas que 
explicaron Ibn Hisham, al-Tabari y otros historiadores musulmanes.31 Ibn 
Hisham no sólo mencionó lo que los yemeníes, las tribus del sur, creían y pen-
saban sobre sus propios orígenes, sino también sus opiniones acerca de su 
descendencia directa de Isma‘il. El autor escribe:

Todos los árabes son descendientes de Isma‘il y de Qahtan. Algunos de entre el 

pueblo de Yamam aseguran que Qahtan era hijo de Isma‘il, así que, de acuerdo 

con ellos, Isma‘il es el padre de todos los árabes.32 

Las tribus árabes desempeñaron un papel muy valioso en la política del pe-
riodo omeya. Siempre desempeñaron una función destacada, a pesar de que el 
islam predicaba una igualdad (musawah) entre todos los hombres, en la cual los 
orígenes tribales supuestamente no tenían importancia. La pertenencia a una 
tribu en particular en esa época podía significar una posición prestigiosa o una 
limitación social considerable.

Las políticas de los califas a lo largo de los años influyeron de manera 
directa sobre el poder tribal árabe y la posesión de tierras. Tanto los Mudar 
como los Qahtan podían mejorar su condición en dependencia del apoyo y 
la asistencia recibidas del califa en turno. Sin embargo, la administración local 
de ciertas partes de Khorasán quedó en manos de la aristocracia persa, cono-
cida como dahaqin. De acuerdo con los términos de la rendición entre ‘Umar 
y los persas conquistados, los aristócratas locales o dahaqin recaudaban los 
tributos sin ninguna interferencia árabe directa y los entregaban a los árabes 
gobernantes tras quedarse con una parte considerable para ellos mismos. Pese 
a este tipo de administración local en estos territorios, sin duda los árabes 
tenían el control de toda la región, en especial las tribus norteñas, quienes las 
más de las veces tenían buenas relaciones con la clase gobernante en Damas-
co (un buen ejemplo de esto fue el gobierno de Ibn Zur’ah, quien contó con 
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el apoyo de los Qays en la capital del imperio) y quienes se las arreglaron para 
obtener privilegios especiales y una mejor posición que las tribus Qahtan.

La Ka‘ba en La Meca, ciudad santa del Islam
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Vista parcial de la gran mezquita Omeya de Damasco

En diferentes ocasiones, algunas tribus recibieron privilegios especiales y posi-
ciones dominantes, una situación que estuvo en detrimento de otro grupos. 
A cambio de privilegios y patronazgo se esperaban muchas cosas, como la 
par ticipación en un mejor control de las fronteras musulmanas y la recolección 
de impuestos. Los privilegios más importantes que se conferían eran tierras, 
puestos administrativos en ciudades y provincias, el mando del ejército en las 
guerras de expansión, la adjudicación del botín conquistado, patronazgo, exen-
ción de impuestos, favoritismo mercantil, industrial y minero. En algunas oca-
siones y a ciertos gobernadores en especial, los gobernantes concedían el 
permiso de acuñar monedas. Estos gobernantes también conferían otros pues-
tos administrativos políticorreligiosos, tales como Qadi al-Islam, el qadi de una 
ciudad, Shaykh al-Balad, Sahib al-Madinah, Sahib al-Saqiyyah, Sahib al-Suq y 
Muhtasib. Estos puestos dotaban de poder y prestigio. A través del favoritismo 
y la concesión de privilegios, algunas personas sin duda mejoraron su situación 
económica y social. Aunque las fuentes árabes hablan acerca de dos clases 
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sociales, los khassah y los ‘ammah, el favoritismo y los privilegios otorgados 
bajo patronazgo contribuyeron a que se desarrollara una clase media, lo que 
da cuenta de una movilidad social. Era posible convertirse en miembro de la 
clase media a través de la educación (ser miembro de los ulemas o ilustra dos) 
y mediante el éxito mercantil, industrial y agrícola. A lo largo de la historia 
is lámica, el proceso contrario también ha tenido lugar. En muchas ocasiones, 
y debido a varias razones, algunos miembros de la clase media o bien perdieron 
o el patronazgo o sus propiedades, o bien dejaron de tener éxito en los nego-
cios; por estas razones su estatus social se vio comprometido y se empobrecie-
ron. Cayeron de la clase media y se convirtieron en parte de la ‘ammah (ra’yah 
en el periodo otomano). Dichas tribus no favorecidas por el sistema se rebe-
laron contra él con la esperanza de obtener los mismos privilegios por parte 
de un nuevo gobierno. El hecho de que los favorecidos mejoraban su situación 
estimuló las envidias, la oposición y la ira de las tribus desfavorecidas, quienes 
lucharon contra sus enemigos tradicionales y contra el califa omeya en turno, 
el principal partidario de sus enemigos. Las disputas tribales, si bien antiguas 
y tradicionales, tuvieron causas claramente políticas y socioeconómicas du-
rante el periodo omeya. 

La posesión y el uso de tierras produjeron diversos beneficios para los 
res ponsables. Ello no significó que los propietarios cultivaran la tierra con sus 
propias manos; por el contrario, ellos hicieron uso de campesinos o contrataron 
a otro personal por medio de diversos contratos agrícolas (muzara‘ah, mughara-
sah, musaqah) para que hicieran el trabajo, pero se beneficiaron de las rentas. 
Sin embargo, supuestamente debían respetar y ceñirse a la tradición de ihya’ 
al-ard al-mayyitah (“La revivificación de la tierra muerta”, es decir, el reclamo 
de la tierra). Dentro de una sociedad agrícola, y con las rentas que producían 
las tierras, la posesión de parcelas (qati‘ah, pl. qata’i’) resultaba sumamente 
importante.

Al abordar estas cuestiones de posesión de tierras, agricultura, parcelas, 
etc. hay que recordar que en el comienzo de la expansión islámica no se supo-
nía que las tribus árabes se asentaran, sino que vivieran en ciudades-fortalezas 
(misr, pl. amsar). No obstante, éstas se asentaron y adquirieron tierras y el cali-
fa en turno les concedió privilegios. Tras este proceso, cohabitaron con los 
mawali y la población persa en Khorasán e Irak. Las tribus árabes incluso adop-
taron algunas festividades religiosas persas, comenzaron a hablar la lengua 
persa en las transacciones diarias y los mercados (suq, pl. aswaq) y se vistieron 
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como persas en esa parte del imperio musulmán. Poco después, se involucra-
ron en las actividades mercantiles entre Khorasán y Ma Wara’ al-Nahr (Transo-
xiana). Las posiciones importantes en la administración política se vieron muy 
beneficiadas de esto. En la mayoría de los casos, estaban a cargo de la reco-
lección de impuestos y en varias ocasiones se beneficiaron personalmente de 
las rentas públicas. El caso de Yazid Ibn al-Muhallab en Irak y Khorasán, ya sea 
que haya adquirido beneficios personales de los impuestos de manera legal o 
no, constituye un buen ejemplo de esta situación. El califa ‘Umar II lo mandó 
encarcelar, supuestamente por robar dinero del erario público. Éste es sólo un 
de los varios ejemplos de todo el periodo omeya.

Quienes eran designados a provincias importantes poseían un tremendo 
poder administrativo y a menudo escogían miembros de sus propias tribus para 
regir sobre provincias y ciudades más pequeñas y para erigir y liderar ejércitos 
en las guerras expansionistas. Khalid b. ‘Abd Allah al-Qasri, por ejemplo, gober-
nador de Irak (724-738) en tiempos del califa Hisham, nombró a su hermano 
Asad al-Qasri gobernador de Khorasán en dos ocasiones (724-726 y 734-738).

Algunas de las tribus que ocupaban cargos administrativos se volvieron 
sumamente poderosas. El mejor ejemplo es la tribu Thaqafi con al-Hajjaj Ibn 
Yusuf en tiempos de los califas ‘Abd al-Malik y al-Walid I. Otro caso fue el ya 
mencionado Yazid Ibn al-Muhallab, que procedía de la tribu sureña de Azd.

En cuanto a los puestos administrativos, los gobernadores y los jefes del 
ejército se beneficiaron de manera considerable tanto a nivel individual como 
a nivel tribal. Algunos se volvieron muy poderosos y ricos hasta el grado de 
desafiar la autoridad central mediante revueltas. Los ejemplos de estas rebe-
liones son numerosos, por ejemplo, la que condujo ‘Abd al-Rahman Ibn al-
Ash‘ath. Algunos otros gobernadores se volvieron tan poderosos que el califa 
tuvo que destituirlos de sus cargos antes de que pudieran desafiar la autoridad 
central y buscaran establecer estados independientes. Ejemplos de esto son la 
destitución de Musa Ibn Nusayr en Ifriqiyyah y al-Andalus, así como su clien-
te Tariq b. Ziyad en tiempos del califa al-Walid I.33 El caso de la destitución 
de Yazid Ibn al-Muhallab por ‘Umar II se puede entender en el mismo sentido.

Algunos otros gobernadores también fueron destituidos debido a luchas 
y rivalidades inter-tribales, como fue el caso de Yazid Ibn al-Muhallab, quien 
fue reemplazado por Qutaybah Ibn Muslim.

Es importante recordar que si los gobernadores de las provincias y los 
regentes de las ciudades pertenecían a la misma familia en el poder en Damasco 
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en tiempos de la dinastía omeya, entonces ellos se beneficiaban de manera 
importante de sus propiedades (inmuebles) y casas lujosas que se construían 
con dinero público y se entregaban a miembros de la familia Marwaní .

Quienes en provincia eran escogidos como gobernadores (‘amil, pl. ‘um-
mal) por el califa o sus representantes (na’ib, pl. nuwwab), con el fin de dirigir 
las expediciones militares para lograr nuevas conquistas, también fueron muy 
favorecidos. En la mayoría de casos, no sólo los dirigentes se beneficiaban de 
los botines de guerra, sino también las tribus. Desde los inicios de la difusión 
del islam, hubo en las guerras expansionistas la promesa de compartir el bo-
tín entre quienes hubieran participado en las guerras. Esta promesa fue un 
importante incentivo para que las tribus árabes se enrolaran en estas campañas. 
Sobre este punto, hay que tener en mente dos cuestiones fundamentales.

La primera es que las tribus del norte, que habían dirigido y se habían 
be neficiado de las conquistas y la expansión del islam desde tiempos del cali-
fa ‘Umar, siempre estuvieron a favor de nuevas guerras de expansión como una 
manera de mejorar económicamente. Las tribus del sur, acaso debido a que 
su participación en las guerras expansionistas hacia el este estuvo mucho más 
limitada que la de los Qays, se inclinaban por consolidar su presencia en los 
territorios ya conquistados. También compartían con la Sh‘ubiyyah los proyec-
tos de asimilación, a saber: la aceptación e igual trato a los no árabes conver-
tidos al islam (mawali). Asimismo, resulta importante tener en mente que las 
tribus sureñas también se organizaron y participaron en las guerras expansio-
nistas (una vez más, el caso de Yazid Ibn al-Muhallab es un buen ejemplo de 
ello). Aunque principalmente favorecían la asimilación y la consolidación de las 
fronteras (hudud) y los pueblos del imperio musulmán, dicho compromiso no 
erradicaba sus deseos de beneficiarse de los botines de guerra y obtener rentas 
después de las campañas. De hecho, las pugnas y rivalidades inter-tribales en 
Irak y en Khorasán se desataron en varias ocasiones por las guerras expansio-
nistas y la repartición de botines, así como por el modo egoísta con que los 
Mudar evitaban que los yemeníes participasen en dichas campañas.

En segundo lugar, a pesar del gran número de árabes que se desplazaron 
a Irak, Khorasán, el norte de África y al-Andalus, siempre constituyeron una 
minoría (si bien eran el grupo dominante) entre la población local, ya fuesen 
éstos iraníes o bereberes. Frente a las guerras expansionistas, los árabes tenían 
que enrolarse y organizar ejércitos de gente local para poder hacerle frente a 
sus enemigos exitosamente. Los ejércitos que organizaron Tariq Ibn Ziyad y 
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Musa Ibn Nusayr para conquistar al-Andalus estaban conformados sobre todo 
por bereberes.34 En el este (al-Mashriq), Qutaybah Ibn Muslim reclutó en sus 
filas a persas locales que participaron en la conquista de Asia Central hasta 
llegar a Fergana. Su ejército, como muchos otros organizados para las guerras 
expansionistas por distintos dirigentes militares árabes en el este, estaba for-
mado sobre todo por mawali. Sin embargo, los mawali no recibían igual trato 
que los musulmanes árabes y tenían que conformarse con una parte menor 
de los botines. Las fuentes árabes son explícitas al respecto y muestran cuán-
ta discriminación tenía lugar en el momento de la repartición de botines. Este 
trato injusto a los pobladores iraníes y bereberes reclutados en los ejércitos 
fue una razón importante para que los mawali se rebelaran contra los árabes, 
tanto en el este como en el oeste, en el norte de África y en al-Andalus.35

ii. PolÍticA y gobierno dUrAnte el Periodo omeyA:  
AdministrAción del imPerio y divisiones tribAles

Los múltiples privilegios que los omeyas otorgaron a las tribus del norte, como 
posesión de tierras, puestos importantes, exención de impuestos, etc., irritaron 
a los Qahtan. Las tribus sureñas se opusieron tanto a los Mudar como a los 
omeyas y combatieron aguerridamente a sus enemigos en Irak y en Khorasán, 
lo que desembocó en el ocaso de los omeyas y el ascenso de los ‘abbásidas. El 
análisis de sus disputas en otras regiones del imperio, aunque referidas al 
norte de África y al-Andalus, rebasa el alcance de esta investigación, puesto 
que la revolución ‘abbásida tuvo muy poco impacto en el oeste.

Los primeros tres califas omeyas –Mu‘awiyah Ibn Abi Sufyan (661-680),36 
Yazid Ibn Mu‘awiyah (680-683)37 y Mu‘awiyah II (683-684)38 —quienes con-
formaron la familia Sufyaniyyah omeya, apoyaron a las tribus del sur. Mu‘awiyah 
Ibn Abi Sufyan alentó e incluso ordenó el asentamiento de 50, 000 familias 
de la tribu Azd en Khorasán, según al-Tabari.39 Estas familias se establecieron 
sobre todo en Merv (Marw) y las áreas circundantes. El califa Mu‘awiyah los 
ayudó en virtud de que ellos se habían unido a Talhah y al-Zubayr en sus lu-
chas contra Alí. Debido a estos acontecimientos, se ganaron la reputación de 
anti-alíes durante la época.40 Las tribus del norte se opusieron a estas medidas 
a favor de la tribu Azd. Sin embargo, ninguna batalla se suscitó ni en Jazirah 
(Irak) ni en Siria, quizás a causa del temor que había hacia el califa y su ad-
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ministración. Los problemas entre las tribus Mudar y Qahtan se reactivaron 
en esas regiones tras la muerte de Mu‘awiyah, en particular en tiempos de 
Yazid, quien tuvo que enfrentar el desafío de la fitnah (guerra civil) de ‘Abd 
Allah Ibn al-Zubayr. En su khilafah, Yazid tuvo que enfrentar la oposición de 
algunas tribus del norte que apoyaban a Ibn al-Zubayr en el Hijaz, a causa de 
su política pro-Qahtan.41

Marwan I (684-685) sucedió a Mu‘awiyah Ibn Yazid en 68442 y dio ini-
cio a la familia Marwaniyah omeya, la segunda y última familia omeya que 
rigiera el islam. La madre de Marwan también era Kalbi y debido a esta situa-
ción él se apoyó de nuevo en las tribus de los Qahtan. Los Qays no veían con 
buenos ojos la posición predominante de sus enemigos, los Kalb, y se opusie-
ron a los gobernantes. Algunas tribus Qays, en especial los Sulayman, los ‘Amir 
y los Ghatafan, apoyaron las exigencias de ‘Abd Allah Ibn al-Zubayr en el 
Hijaz.43 Al-Baladhuri incluso explicó que Ibn Ziyad, gobernador de la provin-
cia de Khorasán que incluía a Sistan, no aceptaba ni respetaba a las tribus 
árabes bajo su gobierno. Por estas razones, huyó de la región y se unió a Ibn 
al-Zubayr en el Hijaz.44

Sin embargo, es importante tener en mente que una gran parte de los 
árabes sureños se movilizaron y asentaron en Khorasán, siguiendo las órdenes 
de Mu‘awiyah. Las tribus del norte ya habían ocupado las mejores tierras de 
esta región. Estos hechos ayudan a explicar en parte las rivalidades inter-triba-
les en ambos sitios, en especial por razones económicas y políticas. Los yemeníes 
se enfrentaron a los Mudar en Irak porque las tribus del norte monopolizaban 
las mejores tierras y además evitaban que las tribus del sur participaran en las 
guerras expansionistas en Armenia.45 Por otra parte, los Mudar se opusieron 
y enfrentaron a los Qahtan que se habían establecido en Khorasán, una región 
donde había más tribus norteñas que sureñas. Además de esto, los primeros re-
clamaban más privilegios por haber participado directamente en la conquista.46

En contraposición con el modo más indirecto de gobernar de los Sufya-
níes, los Marwaníes siempre intentaron mantener un equilibrio entre los ashraf, 
los líderes tribales y los gobernadores mediante un sistema de gobierno cen-
tralizado. Los Marwaníes también fundaron un ejército que respondía al Amir 
al-Mu’minin y a los gobernadores. Este ejército constituyó el principal instru-
mento de centralización, defensa y administración del imperio, y por primera 
vez fue leal al califa.47 Las tropas sirias, que conformaban el ejército imperial, 
fueron enviadas a diferentes partes del imperio musulmán con el fin de dete-
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ner las revueltas, centralizar la administración y mantener el control directo del 
imperio. Sin embargo, la presencia de tropas sirias en Irak y Khorasán produ-
jo mayores problemas como resultado del antagonismo entre Siria e Irak. 
También se enviaron tropas sirias en varias ocasiones al norte de África y a 
al-Andalus para frenar las revueltas bereberes.

Durante el periodo Marwaní, los califas comenzaron a confiar en miem-
bros de la milicia como gobernadores. Al-Hajjaj Ibn Yusuf es un claro ejemplo 
de una persona de orígenes humildes que llegó a ocupar puestos importantes 
gracias a sus servicios militares, los cuales comenzó en la shurtah de Damasco. 
También habría de convertirse en el arquitecto de las reformas militares, polí-
ticas y económicas del califa ‘Abd al-Malik b. Marwan.48 Como parte del pro-
grama de centralización, los Marwaníes crearon nuevas instituciones con ese 
propósito en particular. El barid (un sistema postal) estaba muy bien organiza-
do y resultó ser tanto un eficiente sistema de comunicación como un excelente 
medio para mantener informado al gobierno sobre cualquier posible problema 
o revuelta en las provincias. La escritura y el estampado de los documentos se 
desarrolló mediante las instituciones del diwan al-rasa’il y el diwan al-khatam.

Los Marwaníes también introdujeron una moneda específicamente mu-
sulmana en tierras islámicas, reemplazando las antiguas monedas sasánidas y 
bizantinas. En tiempos de ‘Abd al-Malik y su gobernador al-Hajjaj Ibn Yusuf, 
se acuñaron las verdaderas monedas musulmanas. Estas monedas tenían un 
estilo meramente epigráfico y carecían del retrato de gobernantes, de acuerdo 
con la doctrina islámica que proscribía la representación de figuras humanas 
o animales.49 El contar con sus propias monedas, además del ejército sirio y 
los planes de centralización, dio a los omeyas gran poder y un eficiente control 
del imperio en tiempos de los Marwaníes.

El califa ‘Abd al-Malik b. Marwan (685-705) sucedió el breve gobierno 
de Marwan I.50 Desposó a una mujer Qaysi de los ‘Abs y por esta razón apoyó 
y confió en la confederación de tribus Qays, especialmente mediante el apoyo 
que dio a la tribu Thaqafi al designar a al-Hajjaj Ibn Yusuf como gobernador 
de Irak. En esa época al-Hajjaj ya había derrotado a Ibn al-Zubayr en el Hijaz. 
Al-Hajjaj Ibn Yusuf consolidó el poder de los Qays en Irak y en Khorasán.

Su misión no fue fácil; se suscitaron numerosas luchas contra él. Es po-
sible inferir que el califa estaba consciente de las dificultades y los problemas 
que había para controlar a las tribus y, para convencerlo de trasladarse a esa 
área, el califa incluso le ofreció a al-Hajjaj la ciudad de Kufa como obsequio 
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(sadaqah) en una carta que al-Baladhuri citó en su Ansab al-Ashraf: “Ya Hajjaj 
qad a‘taituka al-Kufah sadaqah fa-ta’ha wata’t yatada’al minha ahl al-Basrah.” 
(“Oh, Hajjaj, te he brindado al-Kufah como obsequio; por lo tanto, contrólalo 
tan firmemente que la gente de al-Basrah se intimide [ellos tendrán miedo y 
no se te rebelarán].”)51 El califa ‘Abd al-Malik lo designó para que controlara 
Irak de manera eficiente y para que frenara toda rebelión. Al-Hajjaj tuvo muchas 
tareas difíciles que llevar a cabo. Para lograrlo, obligó a los árabes a unirse al 
ejército para derrotar la resistencia Khawarij y a participar en nuevas guerras 
expansionistas. Por supuesto, él estaba a favor de la política expansionista. Si 
alguien se rehusaba a unirse al ejército, el castigo era la decapitación, una 
amenaza efectiva, aunque algunos árabes se quejaron de estos métodos tirá-
nicos. De este modo, se puede ver muy bien por qué tantos árabes acusaron 
a los omeyas de brutalidad y despotismo.

Al-Hajjaj pudo controlar a las tribus en Irak gracias a que la posición de 
éstas era débil. Los problemas internos y la amenaza Khawarij las habían 
debilitado hasta el grado de que, a pesar de una pobre y ocasional resistencia, 
terminaron por aceptarlo, en especial en las principales ciudades-fortalezas 
(amsar) de Kufa y Basora. Al-Hajjaj tuvo que hacer frente a una oposición más 
seria por parte de los Khawarij en Irak, no sólo en las áreas rurales, sino tam-
bién en ciudades como Basora, donde los Azariqah se opusieron enérgicamen-
te al control omeya de la ciudad. En Kufa, Shahib Ibn Yazid fue el líder de la 
resistencia Khawarij a al-Hajjaj.52 Para sofocar las revueltas Khawarij, se en-
viaron las fuerzas sirias hacia Irak. En este momento se fundó la ciudad de 
Wasit. De acuerdo con algunas fuentes, el propósito principal de Wasit fue el 
emplazamiento de las tropas sirias.53

Si bien al-Hajjaj intentó poner un equilibrio a las disputas entre las tribus 
árabes y sus pugnas por el poder, y aunque designó como gobernadores de 
Khorasán a al-Muhallab b. Sufrah y a Yazid Ibn al-Muhallab de la tribu Azd y 
los mantuvo durante varios años, aun así a la larga favoreció mucho más al 
poder de los Qays. Más tarde, al-Hajjaj despidió a Yazid Ibn al-Muhallab y 
comisionó a Qutaybah Ibn Muslim, quien pertenecía a los Qays, pero proce-
día del débil clan Bahilah. Estas medidas políticas recibieron la oposición de las 
tribus sureñas y surgieron nuevas tensiones y problemas entre las dos confe-
deraciones de tribus.

Qutaybah Ibn Muslim fue gobernador de Khorasán durante diez años, 
de 705 a 715, y como originario del norte favoreció las guerras expansionistas, 
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como lo atestiguan sus numerosas conquistas en Asia Central. Él fue quien 
conquistó aquellas importantes ciudades que contribuyeron tanto a la gran-
deza del islam: Samarcanda,54 Bukhara,55 Paykand 56 y Khuarezm57 Los ejér-
citos bajo su mando llegaron hasta Fergana según las fuentes árabes.58 No 
obstante, el cambio de califas, al-Walid I (705-715) quien sucedió a ‘Abd al-
Malik, tuvo un impacto directo sobre Khorasán y la administración de Asia 
Central. Al-Walid I tenía mucho cuidado de no irritar a los Kalbis en las cam-
pañas organizadas por Qutaybah Ibn Muslim.59 En este punto, el califa al-Walid 
I también estaba preocupado porque ni los sirios ni otras armadas iraquíes 
eran lo suficientemente fuertes para participar en largas y peligrosas campañas 
en Asia Central. Ésta es una de las razones principales por las cuales Qutaybah 
Ibn Muslim reclutó a gente local dentro del ejército.60 

La repentina muerte de al-Walid I y el predominio del partido opositor, 
ya que Sulayman (715-717) apoyaba a los yemeníes61 y trató de equilibrar el 
poder de los Qays, hicieron que Qutaybah Ibn Muslim temiera por su posición. 
Con la esperanza de que su ejército lo apoyara, se rebeló contra el califa Sulay-
man en 715. Sin embargo, su ejército lo abandonó y ese mismo año lo asesinó. 
Esta revuelta ejemplifica la inestabilidad política de las regiones orientales y 
sus pugnas inter-tribales por el poder, el prestigio y la influencia.

Además, hay que tener en consideración que mientras que las políticas 
de al-Hajjaj alentaban la posesión de tierras y otros privilegios para las tribus 
del norte, los yemeníes (Ahl al-Yaman) exigían un trato igualitario.62 En su 
Al-Kamil fi al-Ta’rikh, ‘Izz al-Din Ibn al-Athir también describió estos conflic-
tos entre las tribus y la oposición de la tribu Azd al aman último de al-Hajjaj. 
De nuevo se detonaron los conflictos y las rivalidades entre tribus debido a 
las mismas razones políticas y económicas, incluso antes de que al-Hajjaj 
despidiera a Yazid Ibn al-Muhallab, el gobernador Azd de Khorasán y lo sus-
tituyera con Qutaybah Ibn Muslim.63 En este momento tuvo lugar una nueva 
alianza entre los Azd y los Rabi‘ah con el objeto de defender sus propios in-
tereses y hacer frente a los Tamim.

Los problemas entre las distintas tribus se exacerbaron por los modos 
en que los Marwaníes se apropiaban de tierras y la dividían entre los miembros 
de su familia y sus aliados tribales. Esta política, a todas luces desarrollada 
según la práctica de sawafi (ganancia de tierras susceptible de cultivo en desier-
tos, pantanos o mar), promovida por ‘Abd al-Malik y por al-Walid I, ciertamen te 
enfureció a las tribus sureñas por dos razones: primero, porque los Marwaníes 
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utilizaron fondos del erario público para obtener dichas tierras y en segundo 
lugar porque sólo se repartieron entre los miembros de dicha familia. El des-
contento se dispersó entre la gente, sobre todo entre los yemeníes en Khorasán, 
quienes advirtieron que los Marwaníes, en la mayoría de los casos, los excluían 
de los cargos públicos con muy pocas excepciones, así como de muchos pro-
yectos de distribución y posesión de tierra. 

 Aún más problemas sociales, étnicos y económicos se suscitaron cuan-
do al-Hajjaj Ibn Yusuf apoyó a los árabes a expensas de los mawali. Esta situa-
ción agravó los motivos de queja de los nuevos conversos. Los mawali estaban 
preparados para rebelarse o para unirse y apoyar la rebelión en contra de los 
omeyas con el objeto de reducir los impuestos, las políticas discriminatorias 
y los modos de gobierno tiránicos. Razones bastante similares hicieron que la 
aristocracia tradicional persa de Irak —dahaqin— y las provincias islámicas 
orientales de Irán también se vieran en una situación económica difícil y se 
sintieran desalentadas por la administración omeya. Incluso los dahaqin anhe-
laban apoyar la rebelión contra al-Hajjaj. Con todas estas quejas económicas, 
políticas y sociales, además de la reducción de los estipendios (‘ata’) al ejérci-
to y la presencia de tropas sirias en las provincias orientales, estalló la rebelión 
de ‘Abd al-Rahman Ibn al-Ash‘ath; ello pese a que Yazid Ibn al-Muhallab, de 
los Azd, aún no había sido reemplazado por Qutaybah Ibn Muslim, de los Qays. 
En las fuentes árabes existen algunas evidencias de que después de la derrota 
de Ibn al-Ash‘ath y su huida con algunos de sus partidarios a Khorasán, Ibn 
al-Muhallab, el gobernador Azd de dicha provincia, envió a al-Hajjaj en Wasit 
únicamente a los partidarios Mudar de la revuelta. Ibn al-Muhallab trataba a 
los yemeníes con respecto y consideración.64 Es a través de esta interpre-
tación y esta perspectiva como debemos analizar la revuelta. Debido a los 
motivos de queja ya discutidos, es posible advertir las razones del apoyo 
popular, aunque limitado, que esta revuelta logró conseguir de diferentes 
grupos étnicos y sociales, la mayoría de los cuales fueron las tribus del sur y 
los mawali. 

Esta revuelta también tuvo un trasfondo religioso. En el lenguaje de am-
bos grupos se recurrió a los llamamientos a Dios, a la religión verdadera y a 
otros aspectos religiosos. Los rebeldes en contra de los omeyas incluso llama-
ron a al-Hajjaj “El enemigo de Dios”.65 No es de sorprender, pues, que la revuel-
ta contara con el apoyo de individuos muy religiosos, los ulemas (eruditos, 
líderes religiosos) y los qurra’ (lectores del Corán), con la excepción del re-
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nombrado al-Hasan al-Basri, como explicaron Hans Heinrich Schaeder66 y 
Hellmut Ritter.67 

Le revuelta dirigida por Ibn al-Ash‘ath perdió algo de apoyo popular 
debido a las promesas de al-Hajjaj de perdonar a quienes renunciaran a la 
rebelión y se sometieran a la administración central, lo que se entendía como 
gobierno omeya. El ejército sirio era también más poderoso que el de al-
Ash‘ath. No cabe duda de que la presencia de tropas sirias impuso respeto en 
los rebeldes y su sola presencia los convenció de dimitir. Al-Hajjaj fue capaz 
de entrar a Kufa y perdonar a quienes abandonaron las armas. Además, la 
propaganda religiosa también desempeñó un papel muy importante para que 
muchos se rebelaran contra los llamados infieles y que muchos otros se so-
metieran a al-Hajjaj, quien con mucha astucia difundió la idea de que quienes 
se rebelaban habían abandonado el islam. El papel que desempeñó al-Hasan 
al-Basri fue igualmente decisivo para muchos.68 

La función de los mawali en la revuelta fue igual de relevante, puesto que 
en la política general omeya los nuevos conversos no recibían un trato justo en 
virtud de que no eran árabes. La revuelta de Ibn al-Ash‘ath contaba con el 
apoyo mawali porque ellos veían en esta rebelión una manera de luchar con-
tra las injusticias del dominio omeya, la discriminación que los consideraba 
inferiores y las pesadas cargas tributarias de los omeyas. Por las mismas razo-
nes, los dahaqin (la aristrocracia persa) también apoyó esta revuelta. Después 
de que la rebelión fue reprimida, tuvieron que sufrir severas consecuencias. 
Al-Hajjaj los destituyó como recolectores de impuestos.

Otras rebeliones a lo largo de la historia del islam fueron el producto de 
razones similares. Los exhortos al cambio y la igualdad en la sociedad musul-
mana constituyeron importantes aspiraciones que resurgieron con frecuencia, 
y la revolución ‘abbásida no fue una excepción.

Es importante advertir que a la larga la dinastía omeya favoreció a la con-
federación de tribus del norte a expensas de las tribus del sur. La revuelta de 
Yazid Ibn al-Muhallab contra el califa Yazid II ejemplifica estas rivalidades inter-
tribales, así como la oposición a los omeyas.69 Debemos analizar esta revuelta 
a partir de esta perspectiva de disputas inter-tribales y enemistad contra el do-
minio omeya. El apoyo popular que Ibn al-Muhallab ganó en Basora y otras partes 
de Irak, tanto de las tribus del norte como de las del sur, es una prueba de los 
sentimientos anti-omeyas. No obstante, él consiguió mayor apoyo de las tribus 
sureñas, a pesar de que su propia tribu, los Azd, no lo apoyaron por completo.
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La ideología, los exhortos a la religión, la liberación del control omeya y 
de las tropas sirias (él llamó a una jihad contra los sirios), podrían hacer pensar 
en sus aspiraciones proto- o semi-independientes de Irak y tal vez de Khora-
sán. Una vez más, el renombrado al-Hasan al-Basri se opuso a este movimiento, 
igual que antes había hecho contra al-Ash‘ath.70 Aunque no estaba a favor de los 
omeyas abiertamente, al-Hasan al-Basri tampoco aceptó las aspiraciones de 
Yazid Ibn al-Muhallab al califato.71

La revuelta de Ibn al-Muhallab fue extremadamente importante y gozó 
de apoyo popular. Puede ser considerada como precursora de la revolución 
‘abbásida. Aparte de la ayuda tribal árabe, Ibn al-Muhallab consiguió el apoyo 
de los mawali. Aunque no existe evidencia alguna de que los dahaqin lo ayu-
daran, es razonable pensar que lo hicieron porque ya antes habían ayudado a 
al-Ash‘ath contra los omeyas. Es factible especular que hubieran apoyado esta 
revuelta en contra de los omeyas con la esperanza de recobrar sus perdidos 
cargos como recolectores de impuestos, los cuales habían perdido por haber 
apoyado a Ibn al-Ash‘ath. Asimismo, podrían haber ayudado a Ibn al-Muhallab 
en su revuelta del año 720 porque estaban interesados en las guerras expan-
sionistas para mantener alejados a los árabes y para evitar los importantes 
programas de asimilación impulsados por el famoso Decreto Fiscal del recien-
temente desaparecido califa ‘Umar II (717-720). A ojos de los dahaqin, Yazid 
Ibn al-Muhallab aparecía como un expansionista, debido a que se había invo-
lucrado en numerosas campañas en Transoxiana mientras fue gobernador de 
Khorasán en tiempos del califa Sulayman.72

Su revuelta tuvo un final catastrófico cuando se enfrentó al ejército ome-
ya;73 no obstante, su impacto fue considerable, porque los ‘abbásidas adoptaron 
varias de las tradiciones desarrolladas tras esta revuelta:

a)  Ibn al-Muhallab repudiaba a los omeyas y aseguró que un miembro 
de los Banu Hashim sería designado como Amir al-Mu’minin.74 Esta 
tradición fue retomada por los Hashimiyyah y a través de este grupo 
por los ‘abbásidas.

b)  Yazid Ibn al-Muhallab se nombró a sí mismo Qahtani, lo que se pue-
de entender como aquel que yergue la bandera negra (el color em-
pleado por los ‘abbásidas), el símbolo de la oposición a los omeyas, 
cuyo color era el blanco.
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Las pugnas inter-tribales que caracterizan el periodo omeya se incrementaron 
en los últimos veinticinco a treinta años del dominio omeya porque los dos 
más importantes de los últimos cuatro califas, Hisham (724-743) y Marwan II 
(744-750), habían confiado abiertamente en los Mudar, a pesar de que ‘Umar 
II (717-720) había mantenido el equilibrio entre las tribus. Cuando los califas 
favorecieron a los Mudar, los yemeníes consideraron que esta situación estaba 
en detrimento de sus propios intereses. El apoyo de una confederación tribal 
en particular resultó crucial en la mayoría de los casos para que el califa se 
mantuviera en el poder.

Las tribus del sur se sumaron a la revolución ‘abbásida en contra de los 
omeyas con la esperanza de que, con un nuevo gobierno, cambiara su estatus 
social y político, tan desfavorecido en las últimas dos décadas del dominio 
omeya. En su famoso exhorto (da‘wah) a la revolución, los ‘abbásidas supieron 
muy bien hacer uso de las disputas inter-tribales para sus propios intereses y 
objetivos. En este llamamiento, los ‘abbásidas parecían sumarse al movimien-
to Shu‘ubiyyah, apelando a la igualdad (musawah) de todos los musulmanes. 
Los yemeníes respondieron de forma positiva al llamamiento, puesto que 
deseaban que imperara la justicia. Los ‘abbásidas también lograron transformar 
las quejas de los yemeníes en una fuerza política y militar extremadamente 
activa en contra de los omeyas. Sin lugar a dudas, la constancia de las rivali-
dades inter-tribales árabes estuvo siempre presente en el fondo de la estrategia 
‘abbásida y ello significó un factor crucial en las dimensiones populares de la 
revolución ‘abbásida.
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24 Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, passim, principalmente II, pp. 1924-1925, pp. 1934-1935, 
p. 1937, pp. 1970-1971 y p. 1996 (Edición de Leiden). Wellhausen, The Arab Kingdom, pp. 
397-491. 
25 Citado por Hasan, Al-Qaba’il al-‘Arabiyyah, p. 145. 
26 Ibn ‘Abd Rabbihi, Al-‘Iqd al-Farid, III, p. 330, citado por Hasan, Al-Qaba’il al-‘Arabiyyah, 
p.145. 
27 Abu Mansur ‘Abd al-Qahir Ibn Tahir Ibn Muhammad aI-Baghdadi, Al-Farq bayna al-Firaq, 
Moslem Schisms and Sects, traducción al inglés de Kate Chambers Seelye, Nueva York, 1966, p. 32. 
28 Citado por Manuel Ruiz Figueroa, “Imamah o autoridad en los primeros tiempos del Islam”, 
en Estudios Orientales, Vol. IX, Números 1-2 (24-25), 1974, pp. 61-82. ‘Abd Rabbihi, en su Al-
‘Iqd al-Farid (IV, p. 258) citó lo que dijo Abu Bakr a los participantes en el suceso de Saqifah: 
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“Nosotros, los Muhajirun, fuimos los primeros en aceptar el islam; poseemos el pedigrí más 
noble; nuestra morada es la más céntrica; tenemos a los mejores líderes; estamos más cerca al 
Profeta de Allah” (citado en Sharon, Black Banners, p. 37). 
29 ‘Abd Allah Ibn Muslim lbn Qutaybah, Ta’wil al-Qur’an, El Cairo, 1973, p. 30, citado por 
Muhammad Husayn ‘Ali al-Saghir, Ta’rikh al-Qur’an, Beirut, 1983, p. 105. 
30 Al-Hafiz Jalal al-Din ‘Abd al-Rahman b. Abi Bakr al-Suyuti, Al-Itqan fi ‘Ulum al-Qur’an, 
editado por Muhammad Abu al-Fadl Ibrahim, El Cairo, 1967, I, p. 47, citado por Muhammad 
Husayn ‘Ali al-Saghir, Ta’rikh al-Qur’an, p. 105.
31 Ibn Hisham, Sirat Rasul Allah, p. 691. En la p. 642 Ibn Hisham explica cómo los Qahtan 
aceptaron someterse al islam. En varios capítulos de su obra, Ibn Hisham citó a numerosos 
líderes que visitaron al Profeta para expresarle su sumisión al islam. Véase Hasan, Al-Qaba’il 
al-‘Arabiyyah, pp. 13-14. 
32 Ibn Hisham, Sirat Rasul Allah, p. 691. 
33 Ibn ‘Abd al-Hakam, Futuh Ifriqiyyah wa al-Andalus, La Conquista de África del Norte y de Es-
paña, traducción al español de Eliseo Vidal Beltrán, Valencia, 1966, pp. 49-50. Es importante 
tener presente que esta traducción al español representa sólo una sección del texto de Ibn ‘Abd 
al-Hakam, Futuh Misr wa Akhbaruha. Ibn al-Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, IV, pp. 539-540, y 
sobre la conquista de al-Andalus en particular: pp. 566-567. (Edición Leiden-Beirut). Akhbar 
Ma jmu‘ah, editado y traducido al español por Emilio Lafuente y Alcántara, Madrid, 1867, pp. 
18-20 (pp. 30-31 de la traducción española). ‘Abd Allah Ibn Muslim Ibn Qutaybah, Al-Imamah 
wa al-Siyasah, editado por Taha Muhammad al-Zayni, s. l., 1967, II, pp. 69-70, pp. 71-77 y 
pp. 82-86. Ya’qubi, Ta’rikh al-Ya ‘qubi, II, p. 285 y II, pp. 294 y ss. Ibn Qutiyyah al-Qurtubi, 
Ta’rikh Iftitah al-Andalus; edición y traducción al español: Historia de la Conquista de España, 
por Julián Ribera, Madrid, 1926, pp. 10-11 (pp. 7-8 de la traducción española). Al respecto las 
crónicas difieren, puesto que en la obra de Ibn Qutiyyah, Musa Ibn Nusayr llegó a la corte de 
al-Walid antes de que el califa muriera. Sobre éste, véase Al-’Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-
Haqa’iq, III, pp. 2-16. Ya’qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 283-292. Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, p. 369. 
Sobre la construcción de al-Walid de mezquitas y otros edificios públicos, consultar Al-‘Uyun 
wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 4-5 y p. 12. Ángel González Palencia, Historia de la 
España Musulmana, Barcelona, 1925, p. 9. Dozy, Historia de los Musulmanes de España, I, pp. 
339-357. Levi-Provençal, España Musulmana. Hasta la Caída del Califato, pp. 18-19. Chejne, 
Muslim Spain, p. 9. 
34 Akhbar Majmu‘ah, passim, especialmente pp. 6-7 (p. 21 de la traducción española). Ibn 
Qutiyyah, Ta’rikh Iftitah al-Andalus, pp. 4- 6 (pp. 2-3 de la traducción española). Ibn ‘Abd al-
Hakam, Futuh Ifriqiyyah wa al-Andalus, pp. 41-42. Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, 
pp. 60-62. Baladhuri, Futuh al-Buldan, pp. 230-235. Acerca de la formación de los ejércitos de 
conversos que conquistaron al-Andalus, ver Crone, Slaves on Horses, p. 53. 
35 Véase Ibn Khallikan, Wafayat al-A‘yan, IV, pp. 86-87. Akhbar Majmu‘ah, pp. 6-7 (pp. 20-21 
de la traducción española). Crone, Slaves on Horses, p. 53. Sobre la discriminación contra los 
mawali, a quienes no se le pagaba por sus servicios en el ejército, consultar Tabari, Ta’rikh al-
Rusul wa al-Muluk, II, p. 1354. (Edición de Leiden). 
36 Sobre el origen de la dinastía Omeya y Mu‘awiyah Ibn Abi Sufyan, véase Ibn Majah, Ta’rikh 
al-Khulafa’, p. 27; Suyuti, Ta’rikh al- Khulafa’, pp. 194-205; Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, pp. 344-
345 y pp. 349-350; Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 216-224. Véase además ‘Amad, Al-Hajjaj 
Ibn Yusuf al-Thaqafi, pp. 43-48. Kennedy, Prophet, pp. 83 y ss. Los habitantes de Siria le dieron 
a Mu‘awiyah el juramento de lealtad o bay‘ah. Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, I, p. 74. 
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Para una descripción detallada de la vida y de las actividades de Mu‘awiyah Ibn Abi Sufyan: 
Abu al-Hasan Ahmad b. Yahya al-Baladhuri, Ansab al-Ashraf, editado por Max Schloessinger, 
Jerusalén, 1971, Vol. IV A, pp. 11-138. Sobre la bay‘ah a Yazid Ibn Mu‘awiyah y la práctica real 
del sistema dinástico, ver Al-Baladhuri, Ansab al-Ashraf, editado por Max Schloessinger, 
Jerusalén, 1938, Vol. IV B, pp. 12-13 e Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, 1, pp. 174-175. 
Es importante subrayar el hecho de que las fuentes árabes no son objetivas cuando se refieren 
a la dinastía omeya, en especial aquellas escritas durante el periodo ‘abbásida. Algunas fuentes 
tempranas árabes no consideran a los omeyas como legítimos gobernantes. Por el contrario, se 
les considera usurpadores. Un claro ejemplo de tales fuentes es Abu al-Hasan ‘Ali b. Husayn 
b. ‘Ali al-Mas‘udi, que en su Al-Tanbih wa al-Ishraf se refiere al gobierno de los califas Rashidun 
como khilafah, a saber, califato, así como al de los ‘abbásidas hasta al-Mustakfi y al-Muti‘ al-
Fadl, sus contemporáneos. En su opinión, los gobernantes omeyas no eran califas sino reyes, 
con la única excepción de ‘Umar Ibn ‘Abd al-‘Aziz. Al-Mas‘udi no explica su ocupación como 
gobernantes en términos de khilafahs, sino que emplea el término ayyam (los días o el periodo) 
de cada uno de los gobernantes omeyas, con la excepción antes mencionada. Por ejemplo, la 
biografía de Mu‘awiyah comienza con el título de Ayyam Mu‘awiyah Ibn Abi Sufyan. Al-Mas‘udi 
también consideró a al-Hasan b. ‘Ali Ibn Abi Talib como un califa y su biografía inicia con el 
título Khilafat al-Hasan b. ‘Ali ‘alaihi al-Salam. Para más detalles, ver Mas‘udi, Al-Tanbih wa al-
Ishraf, pp. 276-278. 
37 Ibn Majah, Ta’rikh al-Khulafa’, p. 28. Suyuti, Ta’rikh al-Khulafa’, pp. 205-210. Mas‘udi, Al-
Tan bih wa al-Ishraf, pp. 278-281. Para una explicación general de Yazid Ibn Mu‘awiyah, véase 
Baladhuri, Ansab al-Ashraf, IV B, pp. 1-11. Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 241-242. Ibn 
Qutaybah, Al-Ma‘arif, pp. 351-352. 
38 lbn Majah, Ta’rikh al-Khulafa’, pp. 28-29. Suyuti, Ta’rikh al-Khulafa’, pp. 210-211. Mas‘udi, 
Al-Tanbih wa al-Ishraf, p. 281. Baladhuri, Ansab al-Ashraf, IV B, pp. 62-65. ‘Amad, Al-Hajjaj Ibn 
Yusuf al-Thaqafi, p. 114. Sobre la descendencia o Banu de Abu Sufyan, ver Baladhuri, Ansab 
al-Ashraf, IV B, passim, especialmente pp. 124-149. H. Lammens, “Mu‘awiya II ou le dernier 
Sofianides”, en Rivista degli Studi Orientali, Vol. VII, Fascicolo 1, 1916, pp. 1-49. 
39 Al-Tabari, Ta’rikh al-Umam wa al-Muluk, II, p. 161 (Edición egipcia). 
40 Michael Morony, Iraq after the Muslim Conquest, Princeton, 1984, pp. 248-249. Hasan Al-Qa-
ba’il al-‘Arabiyyah pp. 21-38. Azd fue una de las tribus árabes más importantes, con más de 27 
subdivisiones, conocidas como Qahtan. Véase Hasan, Al-Qaba’il al-‘Arabiyyah, p. 22; Yaqut, 
Mu‘jam al-Buldan, III, pp. 330 y ss. Acerca de su movilización de zonas que habían habitado 
anteriormente, en especial cerca de la Meca y de regiones al norte del Hijaz, hacia al-Sham, ver 
‘Abd al-Rahman Ibn Khaldun, Kitab al-‘Ibar wa Diwan al-Mubtada wa al-Khabar, Beirut, 1956, 
II, pp. 524-528. Sobre Khorasán como frontera del imperio musulmán, consúltese Hamdani, 
Kitab Sifah Jazirat al-‘Arab, p. 32. Para una descripción clara de Khorasán como región fron-
teriza cerca de tierras turcas (Ard al-Turk), revisar p. 38 y p. 43. 
41 Baladhuri, Ansab al-Ashraf, V, pp. 132-133 y pp. 136- 140. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al- Mu-
luk, II, pp. 468-483. (Edición de Leiden). Ver además Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, 
pp. 12-13; Hasan, Al-Qaba’il al-‘Arabiyyah, p. 179; ‘Amad, Al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Thaqafi, p. 113. 
Ya‘qubi, en su Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 255-256 explicó cómo después de la muerte de Yazid 
Ibn Mu‘awiyah diversas tribus apoyaron a Ibn al-Zubayr no sólo en el Hijaz, sino en otras partes 
del imperio musulmán y proporciona una lista de distintos representantes de Ibn al-Zubayr en 
lugares como Hims, Kufa, Basora, Damasco, Filastin (Palestina), Qinnasrin, Khorasán y en Egip-
to. Al-Ya‘qubi incluso mencionó que los egipcios estaban sometidos (literalmente, debían 
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obediencia) a Ibn al-Zubayr. Escribió: “Wa Ahl Misr fi Ta‘atihi [Ibn al-Zubayr].” Para más de-
ta lles, ver Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 255 y ss. Consultar además Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, 
pp. 356 y ss.; Kennedy, Prophet, p. 87, p. 91 y p. 93; Crone, Slaves on Horses, pp. 34-36. 
42 Sobre Marwan b. al-Hakam, ver Ibn Majah, Ta’rikh al-Khulafa’, p. 29. Mas‘udi, Al-Tanbih wa 
al-Ishraf, pp. 282-286. Sobre Mu‘awiyya Ibn Yazid, ver Suyuti, Ta’rikh al-Khulafa’, pp. 210-211; 
Mas‘udi, Al-Tanbih wa al-Ishraf, p .281; Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, pp. 10-11; 
Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, pp. 353-358; Brockelmann, History, pp. 76-78. 
43 Roberto Marín-Guzmán, “La Escatología Musulmana: Análisis del Mahdismo”, Cuadernos de 
Historia, Número 44, Universidad de Costa Rica, San José, Costa Rica, 1982, passim. Marín-
Guzmán, El Islam: Ideología e Historia, pp. 170-172. Wellhausen, The Arab Kingdom, passim, 
especialmente pp. 159-160 y p. 181. 
44 Baladhuri, Futuh al-Buldan, p. 414. Sobre el apoyo de las tribus del norte a la revuelta de Ibn 
al-Zubayr, ver Baladhuri, Ansab al-Ashraf, V, pp. 136-140; ‘Amad, Al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Thaqafi, 
p. 113, donde hace la interesante observación de que las tribus del norte se unieron y apoyaron 
a Ibn al-Zubayr por temor al poder que los yemeníes habían ganado gracias al apoyo omeya.
45 M. A. Shaban, El Islam, Madrid, 1976, I, pp. 106-107. Marín-Guzmán, El Islam: Ideología e 
Historia, pp.135-162. 
46 Hasan, Al-Qaba’il al-‘Arabiyyah, pp. 179-182 y pp.183-189.
47 Muhammad Diya’ al-Din al-Rayyis, ‘Abd al-Malik b. Marwan wa al-Dawlat al-Umawiyyah, El 
Cairo, 1969?, pp. 46-48; ‘Abd al-Wahid Dhannun Taha, Al-‘Iraq fi ‘Ahd al-Hajjaj Ibn Yusuf al-
Thaqafi, Mosul, 1985, pp. 204-205; Crone, Slaves on Horses, pp. 37-39. 
48 Sobre el papel que desempeñó al-Hajjaj en el régimen tributario en Irak y en el desarrollo de la 
institución de Iqta‘, ver Abu Yusuf, Kitab al-Kharaj, p. 63. ‘Amad Al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Tha qafi, 
passim, en especial pp. 23- 24 y pp. 85-87. Ihsan Sidqi al-‘Amad examina en su libro (pp. 85-87 y 
p.101) el origen y desarrollo de las relaciones entre la tribu Thaqafi (ubicada principalmente 
en Ta’if) y los omeyas. Estas relaciones mejoraron sobre todo en el califato o Khilafah de Marwan 
b. al-Hakam, donde al-Hajjaj Ibn Yusuf y su padre participaron en la administración de Fustat, 
en Egipto. Las fuentes árabes son contradictorias en lo referido al periodo en que al-Hajjaj y su 
padre dejaron Egipto y se encaminaron rumbo a Siria; algunas concluyen que fue durante 
el reinado de Marwan b. al-Hakam y otras en el de ‘Abd al-Malik b. Marwan. Sin embargo, las 
fuentes coinciden en que al-Hajjaj y su padre se sumaron en Siria a la expe di ción militar que 
el califa Marwan b. al-Hakam había organizado para detener la fitnah iniciada por ‘Abd Allah 
Ibn al-Zubayr en el Hijaz. Aún se discute si se desplazaron a al-Sham o no. Poco después, un 
miembro de la tribu Thaqafi (al-Hajjaj Ibn Yusuf) al servicio de los omeyas derrotó a ‘Abd Allah 
Ibn al-Zubayr en el Hijaz. Al-Hajjaj también fue el arquitecto de las reformas del califa ‘Abd 
al-Malik. Sobre las actividades de al-Hajjaj en Ta’if, ver además Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, p. 
548; ‘Amad, Al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Thaqafi, pp. 385-386; Ibn ‘Abd al-Hakam, Futuh Misr wa 
Akhbaruha, pp. 109 y ss.; Ruwayhah, Jabbar Thaqif: Al-Hajjaj Ibn Yusuf, passim, especialmente 
p. 112 y pp. 128-142; Taha, Al-‘Iraq fi ‘Ahd al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Thaqafi, pp. 26-27; Ibn 
Qutay bah, Al-Ma‘arif, pp. 396-397. Sobre el bay’ah de al-Hajjaj Ibn Yusuf a ‘Abd aI-Malik b. 
Marwan, ver Al-‘Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, p. 9 y pp. 10-11 sobre la posición 
administrativa de al-Hajjaj; Kennedy, Prophet, p. 100; Crone, Slaves on Horses, pp. 42 y ss. 
‘Umar Ibn ‘Abd al-‘Aziz siguió la institución del Iqta‘. Véase Yahya lbn Adam al-Qurashi, Kitab 
al-Kharaj, Lahore, 1395 H. pp. 83-89; Rayyis, ‘Abd al-Malik b. Marwan, pp. 187-193; Morony, 
Iraq after the Muslim Conquest, pp. 37-38 y p. 95. Sobre la función de al-Hajjaj en la shurtah de 
Damasco, ver lbn ‘Abd Rabbihi, Al-‘Iqd al-Farid, V, p. 14. Un estudio general sobre el sistema 
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iqta‘ y su evolución se encuentra en Cahen, Les peuples musulmans, pp. 231-269. Sobre el 
periodo del gobierno de Irak de al-Hajjaj, ver lbn al-Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, IV, pp. 374-
380. Acerca de su posisicón en Basora: IV, pp. 380-387 (Edición Leiden-Beirut). 
49 Cf. Arthur Pope, An Introduction to Persian Art since the Seventeenth Centuy, Londres, 1930, 
passim. Roberto Marín-Guzmán, “El Islam, una religión”, en Crónica, Número 3, 1982, pp. 81-
90. Marín-Guzmán, El Islam: Ideología e Historia, pp. 107-121. Acerca de las casas de monedas 
que introdujeron los primeros dirhams en árabe sin imágenes, en 695 o 696, consúltese Tabari, 
Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, p. 939 (Edición de Leiden). Revísese además Baladhuri, Futuh 
al-Buldan, pp. 465- 466, quien era de la opinión de que las primeras monedas musulmanas, 
totalmente epigráficas, fueron acuñadas en 693 y 694 y no en 695-696. Abu al-Hasan Mu-
hammad b. Habib al-Mawardi, Al-Ahkam aI-Sultaniyyah wa al-Wilayat al-Diniyyah, El Cairo, 
s.f., pp. 76-77; Taha, Al-‘Iraq fi ‘Ahd al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Thaqafi, pp. 164-166, especialmente 
p. 165. Sobre la casa de moneda islámica, revísese también Morony, Iraq after the Muslim 
Conquest, pp. 38-51; Taha, Al-‘Iraq fi ‘Ahd al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Thaqafi, pp. 160-181. Kennedy, 
Prophet, p. 88. 
50 Ihn Majah, Ta’rikh al-Khulafa’, p. 29; Mas‘udi, Al-Tanbih wa al-Ishraf, pp. 282-286; Kennedy, 
Prophet, p. 93. 
51 Baladhuri, Ansab al-Ashraf, VI, p. 240 (manuscrito) citado en Hasan, Al-Qaba’il al-‘Arabiyyah, 
p. 138; bn Qutaybah, Al-Ma‘arif, p. 357, donde se explica el nombramiento de al-Hajjaj como 
gobernador de Irak por el califa ‘Abd al-Malik b. Marwan después de que aquel derrotó a Ibn 
al-Zubayr en el Hijaz y de que había comenzado la reconstrucción de la Ka‘ba, en la Meca. Ver 
también Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, pp. 396-397. 
52 Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, p. 1018 (Edición de Leiden); Baghdadi, Al-Farq 
bayna al-Firaq, passim. Baladhuri, Ansab al-Ashraf, IV B, pp. 90-94. lbn al-Athir, Al-Kamil fi 
aI-Ta’rikh, IV, pp. 365-367 y IV, pp. 437-439 (Edición Leiden-Beirut). Abu ‘Ali Ahmad Ibn ‘Umar 
Ibn Rustah, Kitab al-A‘laq al-Nafisah, editado por M. J. de Goeje, Leiden, 1892, p. 217. Henri 
Laoust, Les schismes dans l’Islam, París, 1977, pp. 40-41. Morony, Iraq afier the Muslim Conquest, 
pp. 473-475. Montgomery Watt, Free Will and Predestination in Early Islam, Londres, 1948, pp. 
36-37. Watt, The Formative Period, passim, especialmente pp. 20-21; ‘Amad, Al-Hajjaj Ibn Yusuf 
al-Thaqafi, passim, especialmente pp. 229-249. Sobre el grupo Azariqah Khawarij ver también 
pp. 232-239. Sobre la Shabibiyyah ver pp. 240-249. Consúltese además Ruwayhah, Jabbar 
Thaqif: Al-Hajjaj Ibn Yusuf, pp. 154-156; Taha, Al-‘Iraq fi ‘Ahd al-Hajjaj lbn Yusuf al-Thaqafi, 
passim, especialmente pp. 97- 101; Kennedy, Prophet, p. 98; Francesco Gabrieli, “Sulle origini 
del movimento Harigita”, en Rendiconti dell’Accademia Nazionale dei Lincei Classe di Scienze 
Morali e Storiche, Vol. III, Fascicolo 6, Noviembre, 1941, pp. 110-117. Sobre al-Hajjaj frente al 
grupo Azariqah en Irak, véase Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 275-276; Crone, Slaves on 
Horses, p. 39. Para un estudio de las tropas sirias enviadas a combatir al grupo Azariqah en Taba-
ris tán, consultar Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al- Muluk, II, p. 1018 (Edición de Leiden); Baladhu-
ri, Ansab al-Ashraf, Xl, pp. 338 y ss. Contra Shahib en Irak, véase Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa 
al-Muluk, II, pp. 943 y ss (Edición de Leiden). 
53 Brockelmann, History, p. 89; Hawting, The First Dynasty of Islam, p. 67; Kennedy, Prophet, p. 
102. Sobre Wasit, véase Ibn al-Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, IV, pp. 495-497 (Edición Leiden-
Beirut); Hamdani, Kitab Sifah Jazirat al-‘Arab, p. 148; Morony, Iraq after the Muslim Conquest, 
pp. 158-159; ‘Amad, Al-Hajjaj lbn Yusuf al-Thaqafi, pp. 443- 454. Este autor afirmó (p. 443) que 
la verdadera razón detrás de la fundación y construcción de Wasit fue la de proveer a al-Hajjaj 
de una nueva capital para la administración y el control de su provincia (wilayah), así como el 
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control de las tribus ábes. Yaqut (Mu‘jam al-Buldan, V, p. 348) aseguró que quienes habitaron 
Wasit, además de las tribus sirias, fueron por lo general árabes iraquíes, fundamentalmente de 
Kufa, que apoyaban a al-Hajjaj. Véase también Yaqut, Mu’jam al-Buldan, IV, p. 883, donde explicó 
que al-Hajjaj quería construir una ciudad nueva y especial con fines administrativos, ya que 
no deseaba permanacer en Kufa. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, VI, pp. 383-384 (Edición 
egipcia, 1969-1970). Consúltese además: Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, p. 1125 (Edi ción 
de Leiden); Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, p. 357, donde explicó que al-Hajjaj construyó Wasit en 
el año 83 H. Entre los historiadores y geógrafos musulmanes no existe un consenso acerca de 
por qué la ciudad se nombró Wasit. Para una buena discusión sobre ello, así como una com-
paración entre distintas fuentes árabes, revísese: Taha, Al-‘Iraq fi ‘Ahd al-Hajjaj lbn Yusuf al-Thaqafi, 
pp. 153-154. Muhammad b. Ahmad b. Abi Bakr al-Banna al-Muqaddasi, Ahsan al-Taqasim fi 
Ma‘rifat al-Aqalim, Beirut, (reimpresión de la edición de 1906 de Leiden), s.f., p. 118. 
54 Véase Ibn Khallikan, Wafayat al-A’yan, IV, p. 87; Kennedy, Prophet, p. 103; Ibn al-Athir, Al-
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Capítulo II

imPUestos, conversión y grUPos religiosos: 
los orÍgenes de lA revolUción ‘AbbásidA

La administración omeya del imperio islámico produjo severos motivos de 
queja entre distintos grupos políticos, religiosos, sociales y étnicos. Su monopo-
lio del poder impidió que otros grupos accedieran a cargos administrativos y 
que recibieran privilegios y beneficios.

Los omeyas fueron acusados por diversos grupos religiosos de mostrar 
un compromiso muy débil con el islam. En particular los chiítas, los Khawarij 
y los Qadariyyah criticaron sus maneras poco piadosas de gobernar a la comu-
nidad musulmana. Estos grupos se rebelaron, pues consideraban a los omeyas 
como usurpadores. Cada uno los grupos desarrolló una noción particular de 
lo que significaba la legitimidad e hicieron un llamado a todos los musulmanes 
para rebelarse contra los infieles omeyas.

Aparte de las molestias político-religiosas, la primera dinastía islámica 
también produjo serios problemas a los mawali, los nuevos no árabes converti-
dos al islam, quienes eran víctimas de la discriminación. Los ‘abbásidas saca-
ron ventaja y capitalizaron estas situaciones. Mediante una eficaz propaganda 
muy bien orquestada y una nueva ideología, los ‘abbásidas se las arreglaron 
para concentrar todos los sentimientos anti-omeyas en un gran grupo de oposi-
ción a la dinastía imperante. Ese capítulo se enfoca en las molestias sociales, 
étnicas y religiosas que causaron los omeyas en varios grupos a lo largo de los 
ochenta años que estuvieron en el poder. Además de las razones políticas, tam-
bién resulta útil analizar los motivos sociales, étnicos y religiosos para lo grar 
una mejor comprensión de las diferentes facciones que apoyaron a los ‘abbá-
sidas y que eventualmente asentaron las bases populares de la revolución 
‘abbásida. 
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i. imPUestos y conversión: los orÍgenes de los 
mAlestAres sociAles, étnicos y económicos

En el año 700, un gran número de campesinos persas de Khorasán se convir-
tieron al islam. Viajaron hasta Irak para someterse a Allah frente a al-Hajjaj 
Ibn Yusuf al-Thaqafi, el gobernador omeya en turno en Irak. Los nuevos con-
versos exigieron a las comunidades musulmanas la exención del impuesto 
comunitario de capacitación (jizyah) e igual trato, los privilegios y la igualdad 
que se otorgaba al resto de los musulmanes. Muchos persas concebían la con-
versión al islam como una manera de prosperar y estar exentos de las pesadas 
cargas fiscales. Sin embargo, al-Hajjaj Ibn Yusuf al-Thaqafi no aceptó esta con-
versión masiva de persas, sobre todo a causa del impacto económico que ello 
podría haber tenido sobre el impuesto del jizyah. Les ordenó regresar a Kho-
rasán y no los reconoció como musulmanes.

Este acontecimiento histórico, registrado en las principales fuentes ára-
bes, se refiere a la importante cuestión de la conversión y la carga fiscal, la 
relación entre ambas y la solución islámica al problema. Esta sección de este 
capítulo se enfocará sobre todo en estudiar las cargas fiscales y la conversión 
en Irak y en Khorasán, las provincias donde los ‘abbásidas comenzaron su 
da‘wah (llamado, misión). Fue en estas provincias donde comenzó la revolu-
ción y donde recibió un fuerte apoyo popular.

Antes de que los árabes conquistaran Khorasán, la principal fuente de 
ingreso del Estado provenía de la tierra. El cultivo era sumamente importante, 
puesto que la mayor parte del pueblo se dedicaba a la agricultura. No obstan-
te, un gran porcentaje de ingreso individual derivaba de otras fuentes distintas 
de las actividades agrícolas, como sucedía en otras provincias del imperio 
sasánida.1 

El imperio sasánida también cobró impuestos a los artesanos y a los co-
merciantes por sus actividades en las urbes. Aparte de esto, todos los individuos 
entre los veinte y los cincuenta años de edad (ya fueran campesinos, artesa-
nos o comerciantes) tenían que pagar el impuesto comunitario, determinado 
de acuerdo con el ingreso. Los sacerdotes, los soldados, los funcionarios y los 
nobles estaban exentos de este impuesto.2 

Los árabes mantuvieron este sistema fiscal en Khorasán tal y como se 
había dado durante el periodo sasánida.3 En el imperio persa, el individuo 
es taba obligado a pagar un impuesto territorial o comercial, según su oficio, 
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así como el impuesto comunitario de capacitación. Sin embargo, los árabes se 
refirieron al sistema de impuestos como kharaj y como jizyah, de donde surge 
la confusión entre ambos términos y que más tarde fueron diferenciados: el 
impuesto territorial o comercial como kharaj y el impuesto comunitario como 
jizyah.4 Las principales fuentes árabes mencionan las dificultades para diferen-
ciar los impuestos kharaj y jizyah en Khorasán y otras zonas del imperio 
musulmán. En su Kitab al-Kharaj, Abu Yusuf explicó con sumo detalle estos 
puntos.5 Como sea, de acuerdo con las leyes islámicas, no se podía imponer 
la jizyah a los musulmanes. El problema radicaba en el hecho de que durante 
las conquistas islámicas en Irak y Khorasán no existía una distinción clara 
entre el impuesto del kharaj y la jizyah. Aunado a esto, en las primeras etapas 
de Dar al-Islam los musulmanes no hacían distinción entre fay’ y ghanimah. 
Estos diferentes tipos de impuestos y botines se desarrollaron más adelante 
como instituciones independientes según las tradiciones islámicas, en especial 
bajo los últimos omeyas. 

Sin lugar a dudas, durante los primeros años de la expansión islámica 
no existía uniformidad en el sistema tributario.6 Éste variaba de provincia a 
provincia a lo largo del imperio musulmán. El mismo impuesto recibía nombres 
disímiles en diferentes regiones y diferentes impuestos podían tener el mismo 
nombre.7 A causa de esta confusión, muchos califas destinaron grandes esfuer-
zos para establecer cierta uniformidad. Sin embargo, ello requirió de muchos 
años; incluso fuentes como el Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk de al-Tabari a me-
nudo utilizaba los términos kharaj y jizyah indistintamente.8 Relacionado con 
estas tentativas por lograr el orden, se cobró un nuevo impuesto en varios 
territorios de acuerdo con su estatus en el momento de aceptar el islam, ya sea 
que ello hubiera sido por la fuerza o voluntariamente. Así, se empleó el tér-
mino ‘ahd para referirse a una ciudad o territorio que se había rendido al islam 
sin pelear y que había accedido a pagar un impuesto fijo.9 Sulh, por el otro 
lado, se refería a un sitio que había caído al islam por la fuerza, es decir, que 
había sido conquistado. Los árabes tomaron posesión de todas las tierras y 
propiedades de los dueños que habían huido o fallecido en batalla. Poco des-
pués se dividió una porción de tierra entre aquellos que habían participado 
en las guerras de expansión. Surgieron nuevos problemas en torno de los mo-
dos de gravar impuestos a los territorios conquistados y apropiados por los 
musulmanes como botines de guerra (anfal). El sistema islámico cobraba im-
puestos a todas las tierras con el impuesto territorial o kharaj. No obstante, 
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los musulmanes se quejaron de estas prácticas y buscaron los modos de que 
estas tierras estuvieran exentas de impuesto.

Aunque los Marwaníes tenían un claro control y poseía una administra-
ción fuerte y centralizada —lo que también significaba un eficiente sistema 
de recolección tributaria—, no fue sino hasta el final del periodo Marwaniyyah 
que se estableció la diferenciación entre los distintos tipos de impuestos. De 
este modo, kharaj se empezó a usar desde ese momento para referirse al im-
puesto territorial, comercial o de otro tipo, pero nunca al comunitario. Jizyah 
fue el término para designar al impuesto comunitario de capacitación, que se 
entendía como un impuesto de protección para los dhimmis. Durante el gobier-
no de los Marwaniyyah también se estableció una clara diferencia entre gha-
nimah y fay’, como explica Yahya Ibn Adam al-Qurashi en su Kitab al-Kharaj.10 

A partir de lo que ya se ha explicado acerca de ‘ahd y de sulh, y siguiendo 
a al-Baladhuri, Daniel C. Dennet realizó una tabla comparativa de las cantida-
des establecidas durante la conquista de diferentes ciudades en Khorasán, lo 
cual es primordial para entender las políticas árabes hacia aquellos que habían 
terminado por aceptar el islam después de una guerra. Es muy importante 
recordar que para diferentes sitios —por ejemplo Hira (al-Hirah) en Mesopo-
tamia— que habían capitulado antes de la conquista, el acuerdo estipulaba el 
pago de una suma fija establecida en 60.000 dirhams. Los árabes prometieron 
que nunca incrementarían la suma, una promesa que también hicieron a otras 
regiones que se sometieron voluntariamente al islam.11

En Khorasán, al igual que en otras regiones, se estableció el ‘ahd para los 
sitios que se habían sometido de manera voluntaria al islam. En estos casos 
de ‘ahd, los habitantes debían de pagar un tributo fijo que ellos mismo recolec-
taban y entregaban después a los árabes. No se consideraba a su tierra suscep-
tible del kharaj (impuesto territorial).

Después de que los omeyas consolidaron su control en Khorasán, comen-
zó la conversión al islam, aunque todavía a un ritmo muy lento. La conversión, 
por supuesto, estaba íntimamente asociada con la carga tributaria. La idea de 
Daniel C. Dennet de que la conversión estuvo alentada por el contacto cercano 
y permanente entre conquistadores y conquistados es sólo parcialmente cier-
ta. Los árabes no obligaron a los no árabes a convertirse al islam, pero varios 
años de impuestos y la promesa de le exención fiscal de la jizyah convenció a 
un gran número de abrazar el islam.12 Es necesario recordar que la conversión 
al islam en Khorasán, así como en otras partes del imperio musulmán —al-
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Andalus, por ejemplo— era el único modo de que los no musulma nes tenían 
de evitar el pago de la jizyah y de contribuir, por el contrario, al estado mu-
sulmán con el piadoso zakah. Para muchos resultaba claro que la conversión 
liberaría a los nuevos musulmanes del impuesto del jizyah, pero no del kharaj, 
entonces entendido como impuesto industrial o territorial. Ésta es una de las 
razones por las que muchos persas buscaron convertirse al islam, con el obje to 
de lograr la exención del pago del impuesto comunitario. Por esta razón, la con-
versión creció considerablemente en Khorasán y los gobernantes musul manes 
no tuvieron más remedio que reconocer a los nuevos conversos. La actitud de 
al-Hajjaj en el año 700 no fue siempre la norma, pero muestra la preocupación 
que los gobernantes árabes tenían con respecto a las conversiones abruptas y 
su deseo por frenarlas. También querían enviar a los campesinos de vuelta a 
las tierras, como describen las fuentes árabes. No obstante, los gobernadores 
ordenaron entonces a sus ministros y colegas espiar a los nuevos musulmanes 
y averiguar si tales conversiones habían sido sinceras. Por lo tanto, se vigiló con 
mucho cuidado la circuncisión, la oración, el ayuno y otras prácticas y creen-
cias religiosas.13 Si sus conversiones demostraban ser débiles o engañosas, los 
gobernadores aconsejaban reinstaurar el impuesto comunitario y tratar a los su -
puestos conversos como si no fueran musulmanes.

Aunque en teoría los nuevos conversos estaban exentos del impuesto 
comunitario, y que los árabes habían encomendado la recolección de impues-
tos en Khorasán a los dahaqin persas locales, quienes poseían su autonomía 
en el campo, y puesto que la supervisión era pobre y débil, los dahaqin encon-
traron maneras de incrementar los impuestos de cada persona para compensar 
la pérdida del impuesto comunitario gracias a la conversión. Algunos dahaqin 
en Bukhara, por ejemplo, se quejaron de que no podían elevar la cuota fija 
(kharaj) a causa de la conversión. De este modo, el gobernador ordenó que 
los impuestos se recabaran según el método antiguo (impuesto territorial, co-
mercial y comunitario), lo que desembocó en una seria revuelta. Una vez que 
se ahogó la revuelta, los dahaqin fueron humillados y se les pidió elevar el tri-
buto fijo del kharaj, mientras que el impuesto comunitario (jizyah) se exigió 
sólo a los “conversos débiles”.14 

Primero fueron los árabes quienes desalentaron la conversión; más ade-
lante, sin embargo, la aristocracia persa —los dahaqin— también desalentó la 
conversión, porque no se beneficiaban en igual medida de los nuevos conver-
sos que de los que no eran musulmanes. Se exigía a los no musulmanes pagar 



64

LAS DIMENSIONES POPULARES DE LA REVOLUCIÓN ‘ABBÁSIDA

impuestos sobre la tierra o el comercio, así como el impuesto comunita rio, en 
consonancia con la tradición sasánida. Los dahaqin conservaban parte de los 
impuestos recaudados como pago por sus servicios.

La confusión en términos técnicos del sistema tributario produjo serios 
abusos. Una lectura minuciosa de las fuentes árabes revela que a muchos ára-
bes se les cobró la jizyah. Aunque muchos persas se convirtieron al islam, no 
a todos se les otorgó de inmediato la exención de la jizyah, el cual se les siguió 
cobrando de vez en cuando. Las fuentes árabes describen las quejas de los ma-
w ali por tener que pagar la jizyah aun después de haberse convertido. Estos 
abusos económicos pueden ser entendidos como parte de una discriminación 
en contra de los mawali por parte del sistema omeya, así como por la explota-
ción de los dahaqin de su propio pueblo. En Khorasán existen muchos casos 
en que se pidió a musulmanes pagar la jizyah. Es posible incluso suponer que 
en tre ellos hubiera habido también árabes además de mawali. Cuando los mu-
sulmanes protestaron, los gobernadores omeyas prometieron remediar la situa-
ción y aplicar la tradición islámica de exención de la jizyah a los musulmanes. 
Un buen ejemplo de esta situación se encuentra en al-Tabari, cuando Nasr 
Ibn Sayyar, el último gobernador omeya en Khorasán, sostuvo durante un 
discurso:

¿Debería aceptar cualquier cosa menos el pago íntegro del kharaj según está 

escrito y transmitido? Por lo tanto, he designado como supervisor a Mansur Ibn 

‘Umar Abi’l-Kharqa’, y le he indicado que actúe con justicia para con ustedes. 

Si hubiere un solo musulmán a quien se le hubiera cobrado la jizyah, o para 

quien el kharaj sea una pesada carga mientras que sea relativamente ligera 

para un no creyente, que se informe a Mansur, quien transferirá la carga del 

musulmán al no creyente.15 

Esta acción liberó a 30,000 musulmanes del impuesto comunitario, mientras 
que unos 80,000 no musulmanes (llamados no creyentes en las fuentes árabes) 
tuvieron que pagarlo.16 El hecho de que aun en la última gubernatura omeya 
en Khorasán se haya tratado de remediar el problema (que los musulmanes pa-
 garan la jizyah) demuestra que estos abusos tuvieron lugar con bastante fre-
cuencia durante todo el periodo omeya. Los musulmanes dejaron oír sus quejas 
y su oposición a las autoridades omeyas que permitían estos abusos.
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La población iraní tenía una pesada carga tributaria impuesta por los 
dahaqin y los omeyas. Sin embargo, la hipótesis de Dennett de que esto no fue 
causa de revuelta en tiempos de la revolución ‘abbásida ni causa de oposición 
a los omeyas, parece débil; por su parte, Gerlof van Vloten ofrece una hipó-
tesis contraria que parece más razonable y convincente.17

La población local persa de Khorasán y del este de Irak, convertidos o no, 
tenían que pagar altos impuestos. Otra manera de liberarse de ellos era la re-
vuelta. No es de sorprender que hayan apoyado varias de las rebeliones árabes 
en Irak (tanto al-Mukhtar como Ibn al-Muhallab contaron con un importante 
apoyo mawali) y la revuelta de Ibn al-Ash‘ath en Khorasán.18 Las molestias que 
tenían que padecer los mawali durante el periodo omeya, la discriminación y 
las pesadas cargas fiscales, incluido el pago de la jizyah después de convertidos, 
fueron elementos que los ‘abbásidas capitalizaron. La propaganda ‘abbásida 
insistió en la idea de la liberación de los altos impuestos omeyas. Los ‘abbási-
das estaban muy conscientes de que la promesa de frenar las cargas fiscales 
podrían derivar en un apoyo masivo. El tema de los impuestos se convirtió en 
un fuerte llamamiento a la población iraní para rebelarse contra los omeyas y 
apoyar el movimiento ‘abbásida. Al respecto, la obra de al-Tabari resulta muy 
clara y es quizá la fuente principal. No obstante, algunas obras posteriores, como 
Kitab al-Niza’ wa al-Takhasum fima bayna Bani Umayyah wa Bani Hashim de 
Abu al-‘Abbas Ahmad b. ‘Ali al-Maqrizi, también fueron importantes, sobre todo 
porque recogieron la mayoría de la información dis po nible y describieron las 
principales tradiciones de rivalidad entre los Banu omeyas y los Banu Hashim. 
Al-Maqrizi, por ejemplo, señaló con sumo detalle el papel que los im puestos de-
sempeñaron en la propaganda y la ideología ‘abbásida, lo que apuntaba hacia 
una liberación de las pesadas cargas tributarias.19

ii. los grUPos religiosos

No existe una separación clara entre religión y política en el islam, puesto que 
el profeta Muhammad fue tanto un líder religioso como el fundador de un 
Estado. Durante el periodo omeya hubo numerosas protestas religiosas, levan-
tamientos y revueltas de varios grupos en contra de los mandatarios, cada uno 
con sus propias connotaciones políticas. El objetivo de todos los movimientos 
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político-religiosos era derrocar a los omeyas del califato y llevar a cabo el islam 
según cada quien lo entendía y como creía que debía ser.

A lo largo de la historia del islam, los movimientos religiosos y los llama dos 
al islam han sido rasgos característicos de esta cultura, desde Muhammad hasta 
Khomeini y aún más reciente. El periodo omeya no fue la excepción. Numero-
sos grupos apelaron al islam para convocar a la revuelta y buscar el de rroca mien-
to. No es de sorprender que los ‘abbásidas también hayan buscado el sustento 
religioso. Ellos consideraban a los omeyas como usurpadores de la importante 
función de Amir al-Mu’minin y con mucha astucia difundieron esta idea entre 
la gente. Los ‘abbásidas también criticaron el débil compromiso omeya con el islam 
y pidieron al pueblo apoyar su movimiento contra esa dinastía para devolver al 
islam sus creencias y prácticas prístinas. Varios grupos respondieron activamen-
te al llamado o da‘wah de los ‘abbásidas y apoyaron sus aspiraciones al califato. 
Estos grupos también aceptaron y confiaron en las promesas de los ‘abbásidas. 

En vez de hacer una descripción detallada de cada una de las varias sectas 
y subsectas del islam —lo que ya se ha hecho en varias fuentes árabes, como 
Al-Farq bayna al-Firaq de al-Baghdadi y Al-Fasl fi al-Milal wa al-Ahwa wa al-
Nihal de ‘Ali Ibn Ahmad Ibn Hazm20 —, el principal objetivo de esta sección 
es identificar a los diferentes grupos religiosos, sus motivos de queja y las razo-
nes que los llevaron a apoyar la revolución ‘abbásida. También resulta importan te 
reflexionar sobre la posibilidad de que otros grupos religiosos hayan participa-
do en la revolución ‘abbásida, si bien en las fuentes árabes no hay ninguna 
evidencia clara de que éstos se hubieran enrolado en las filas ‘abbásidas. Esta 
especulación no es improbable, ya que sí existe evidencia de que estos otros 
grupos estuvieron políticamente activos en los años anteriores a la revolución 
‘abbásida. Así, parece razonable creer que si ellos estuvieron activos antes, 
también podrían haberse rebelado contra los omeyas cuando los ‘abbásidas 
convocaron a una rebelión armada. Lo que resulta difícil determinar, puesto 
que carecemos de evidencias, es si estos otros grupos religiosos (en particular 
los Khawarij y los Qadariyyah) lucharon contra los omeyas como parte del 
ejército ‘abbásida.

Los chiítas 

Desde muy temprano en la historia del islam, algunos grupos se separaron de 
la comunidad (al-Ummah al-Islamiyyah). Las razones principales de estas di -
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visiones parecen haber sido políticas, puesto que las diferencias religiosas en 
esas etapas tempranas eran mínimas. Sin embargo, las cuestiones religiosas eran 
enarboladas para oponerse a los mandatarios en turno. Las crónicas árabes, 
los varios Ta’rikh al-Khulafa’, los libros árabes de historia general, las historias 
religiosas y la historia de las sectas islámicas describen con detalle los orígenes 
y el desarrollo de los chiítas como el partido de Alí, el cuarto y último de los 
califas Rashidun21

El minarete de la gramezquita de al-Mutawakkil en Samarra.
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El (partido) chiíta22 de ‘Ali Ibn Abi Talib o Alí 23 comenzó como un gru-
po que lo apoyaba en contra de sus enemigos, en especial los omeyas, tras la 
batalla de Siffin.24 A la muerte de Alí y la toma de poder de los omeyas, los 
chiítas tuvieron que hacer frente a la persecución omeya y la fuerte oposición 
de los Khawarij.25 El acontecimiento más trágico (todavía conmemorado con 
la práctica del ta‘zieh en Irán) fue la muerte del imam Husayn Ibn ‘Ali Ibn Abi 
Talib en Kerbala en 680.26 Los chiítas se convirtieron en un grupo de fuerte 
oposición a los omeyas. Durante el periodo omeya, ellos condujeron varias 
re vueltas a lo largo del imperio, en particular en las provincias orientales. En 
este punto es importante advertir la relación entre los persas, una vez que se 
convirtieron en mawali, y el chiísmo. Muchos persas conversos se adhirieron 
a sectas chiítas como un modo de oponerse a los gobernantes árabes, es decir, 
los omeyas. Los Tawwabun (penitentes) se convirtieron entonces en una fuer-
za político-religiosa que se oponía a los omeyas y buscaba vengar el asesinato 
de Husayn.27

Un buen número de estas sublevaciones político-religiosas dirigidas por 
chiítas tuvo un fuerte impacto tanto en el periodo omeya como en los al bores 
de la revolución ‘abbásida. Es necesario estudiar una de las revueltas chiítas 
más importantes en Irak, dirigida por al-Mukhtar Ibn Abi ‘Ubayd en nombre 
de Muhammad Ibn al-Hanafiyyah28 debido a su impacto en los oríge nes de la 
revolución ‘abbásida, así como por las varias subdivisiones que generó, algunas 
de las cuales fueron o bien absorbidas por los ‘abbásidas, o se convirtieron en 
partidarios de las aspiraciones ‘abbásidas. 

En el capítulo anterior se analizó la segunda fitnah (guerra civil) diri gida 
por ‘Abd Allah Ibn al-Zubayr como uno de los principales retos político-reli-
giosos y tribales que tuvieron que enfrentar los omeyas. Al mismo tiempo, 
al-Muhktar condujo una rebelión chiíta en Kufa desde 685 hasta 687 a favor 
de Muhammad Ibn al-Hanafiyyah. Esta rebelión también desafió la autoridad 
omeya. Muhammad Ibn al-Hanafiyyah era un hijo de Alí, no con Fátima sino 
con al-Hanifah.29 Al-Mukhtar contó con el apoyo del pueblo de Kufa30 y, tras 
referirse a Muhammad Ibn al-Hanafiyyah como al-Mahdi (Mesías), reclamó el 
califato para este hijo de Alí.31 En un inicio, esta sublevación estaba dirigida 
en contra de Ibn al-Zubayr, quien tenía una gran influencia en Irak y controla-
ba algunas partes de esta provincia. Más tarde, la rebelión se dirigió contra los 
omeyas.32 La guerra entre ambos movimientos (al-Harakah al-Mukhtariyyah y 
al-Harakah al-Zubayriyyah) los debilitó en Irak.33 Probablemente fue por esta 
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razón que el califa ‘Abd al-Malik pudo derrotar al gobernador de Ibn al-Zu bayr 
en Irak, su hermano Mus‘ab Ibn al-Zubayr.

Kaisan Abu ‘Amra representó a un grupo de mawali chiítas en Kufa, cu yos 
intereses defendía al-Mukhtar. Este grupo de seguidores fue denominado Kai-
saniyyah.34 Cuando al-Mukhtar comenzó este levantamiento, los Kaisaniyyah 
siguieron a su líder y apoyaron sus reclamos en favor de Muhammad Ibn al-
Hanafiyyah. Poco después, se cambió el nombre por  al-Mukhtariyyah. Tras la 
muerte de al-Mukhtar en 687 y la de Muhammad Ibn al-Hanafiyyah en 701 
(muchas tradiciones sitúan su deceso entre 700 y 705), sus partidarios siguieron 
a Abu Hashim, el hijo de Muhammad Ibn al-Hanafiyyah, cuyo padre —creían 
ellos— le había transmitido todo su conocimiento y sus reclamos y derechos al 
califato. En un corto lapso de tiempo el nombre de los Hashimiyyah cobró mucha 
fama y casi llegó a reemplazar los nombres de Kaisaniyyah y Mukhtariyyah.

De la secta de los Hashimiyyah, los ‘abbásidas obtuvieron sus reclamos 
y pretensiones al califato. Ellos difundieron la idea de que, antes de morir, Abu 
Hashim había transmitido los reclamos y derechos al califato a Muhammad 
Ibn ‘Ali ‘Abd Allah Ibn ‘Abbas, es decir, autoridad (imamah) y conocimiento 
esotérico (‘ilm), lo cual desarrolló la idea del wasiyyah (testamento) en relación 
con wirathah (heredero, herencia), que más tarde capitalizaron los ‘abbásidas.35 

Wilferd Madelung demostró en una publicación reciente la relación en-
tre los Khurramiyyah (la secta persa que intentó poner fin a los antagonismos 
entre zoroastras y musulmanes y alcanzar una comprensión mutua de ambas 
creencias) y los Kaisaniyyah. Los estrechos lazos entre los Khurramiyyah y los 
Kaisaniyyah, de hecho, surgieron desde los tiempos de Abu Hashim.36 Abu 
Hashim contaba con una organización misionaria secreta que difundía sus creen-
cias y sus reclamos, sobre todo en Irak e Irán, y que más tarde se organizó 
como secta bajo el nombre de Hashimiyyah. Abu Hashim fue acusado de apoyar 
doctrinas extremas del chiísmo. Ello también queda reflejado en las acusacio-
nes de apoyar ideas zindiq, es decir, creencias dualistas dirigidas contra ‘Abd 
Allah b. al-Harb, el líder de uno de los dos grupos en los que se dividieron 
los Hashimiyyah.37 El otro grupo apoyó los derechos y el imamato del ‘abbá-
sida Muhammad b. ‘Ali.

Fue Abu Muslim al-Khurasani quien consiguió el apoyo de los Khurra-
miyyah por todo Irán en favor de la causa ‘abbásida. Este apoyo resultó crucial 
para el triunfo de los ‘abbásidas contra los omeyas. La relación entre los se-
guidores de los Khurramiyyah y Abu Muslim fue muy estrecha, al grado de 
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que aquellos consideraban a éste su imam, su profeta y la encarnación del es-
píritu divino.38 Podrían haber llevado a cabo cualquier orden que él les diese. 
No hay dudas sobre su apoyo a la causa ‘abbásida. Muchos permanecieron 
leales a los ‘abbásidas, aunque algunos otros se rebelaron contra los nuevos 
gobernantes musulmanes cuando el califa ‘abbásida al-Mansur dio muerte a 
Abu Muslim en 753, pues éste se había convertido ya en un símbolo de la 
nacionalidad y la identidad persa en oposición a la dominación árabe.39 

Aquí es muy importante reparar en el hecho de que la revuelta chiíta de 
al-Mukhtar, si bien breve y limitada, incorporó por vez primera un número 
con siderable de mawali, quienes también se sublevaron con la esperanza de 
lograr mejores condiciones de vida.40 Es posible ver en estos acontecimientos 
que los mawali, con profundos motivos de queja contra la administración ome-
ya, se unieron a otro grupo enemigo de los omeyas, los chiítas perseguidos y 
humillados. Los ‘abbásidas fueron muy hábiles con la elaboración de su pro-
pa ganda y su ideología para lograr el apoyo de los chiítas y de los mawali. En 
primer lugar, apoyaron y sostuvieron las ideas de los Hashimiyyah e hicie-
ron promesas políticas a los chiítas. Sin embargo, los ‘abbásidas no cumplieron 
su palabra con los chiítas y además hicieron uso de las aspiraciones, los recla-
mos y la organización de los Hashimiyyah en su propio beneficio. Los ‘abbási das 
también aceptaron y alentaron las aspiraciones y los reclamos de los mawali 
contra los omeyas y consiguieron su apoyo para la revolución ‘abbásida al 
unirse a y ayudar al movimiento de la Shu‘ubiyyah. Ambos grupos, los chiítas 
y los mawali, junto con las tribus árabes del sur, se convirtieron en los princi-
pales partidarios de la revolución ‘abbásida contra los omeyas.

Se pueden ofrecer dos hipótesis al respecto, las cuales tienen que ver con 
cuestiones sociales y religiosas. La primera, que los dahaqin apoyaron la revo-
lución ‘abbásida. No existe evidencia alguna de esto en las fuentes árabes; sin 
embargo, ello parece plausible por varias razones. Si antes habían apoyado 
levantamientos contra los omeyas, también podrían haberlo hecho cuando los 
‘abbásidas convocaron la rebelión con la esperanza de recobrar todo lo que se 
había perdido bajo el dominio omeya.

La segunda hipótesis es que la mayoría de los chiítas provenían de un 
origen tribal sureño o que, si eran no árabes recién conversos, se convirtieron 
en mawali (clientes) de las tribus árabes del sur. Falta explorar más a fondo 
esta hipótesis. Si un detallado trabajo genealógico apoyara esta hipótesis, los 
chiítas tendrían una segunda razón para rebelarse contra los omeyas: la opo-
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sición político-religiosa y la dimensión tribal, que fue un factor muy impor-
tante en la revolución ‘abbásida en contra de la primera dinastía islámica. 

Los Khawarij y el llamado a una comunidad de santos

Parece posible que otros grupos religiosos, además de los chiítas y sus subdi-
visiones, hayan podido haber participado en la revolución ‘abbásida. Sin em-
bargo, no existe ninguna evidencia en las fuentes árabes de que otros grupos 
como los Khawarij y los Qadariyyah se hayan unido al ejército ‘abbásida diri-
gido por Abu Muslim o de que hayan apoyado la revolución de alguna otra 
manera, con la única excepción de las menciones incluidas en el Akhbar al-
Dawlah al-‘Abbasiyyah. De acuerdo con esta importante fuente árabe, después 
de que Abu Salamah —uno de los líderes de la da‘wah ‘abbásida— excarceló 
a Bukayr b. Mahan y pagó sus deudas, Bukayr, quien también era un impor-
tante líder de la da‘wah ‘abbásida, enfermó gravemente. En su lecho de muerte 
él vaticinó que el califa Walid II no tardaría en morir y que su muerte marca-
ría el principio del fin del dominio omeya: las tribus volverían a combatir en 
Khorasán, los Khawarij se sublevarían y un terremoto sucedería.41

El hecho de profetizar y conferir por este medio una trascendencia reli-
giosa y escatológica a los movimientos políticorreligiosos ha sido a lo largo de 
los siglos una característica de esta región. No obstante, aun si en verdad rea li zó 
tales profecías, es difícil determinar si Bukayr b. Mahan realmente las pronunció. 
La obra anónima Akhbar al-Dawlah al-‘Abbasiyyah fue escrita mucho tiempo 
después de estos acontecimientos y es factible que tales ideas se hayan incorpo-
rado al libro para resaltar las doctrinas religiosas y escatológicas y para dar mayor 
legitimidad a los ‘abbásidas en el poder, así como a los líderes de la da‘wah.

Ya sea que estas profecías hayan sido ciertas o no, el punto central es 
mencionar a los Khawarij, porque ésta es la única ocasión en que un líder 
‘abbásida habló acerca de los Khawarij. ¿Bukayr mencionó a los Khawarij úni-
camente como un grupo de oposición a los omeyas, o acaso sugería sutilmente 
que ellos favorecían la revolución ‘abbásida? Ésta es una importante incógni-
ta por aclarar. La referencia recién citada puede ser entendida como una eviden-
cia débil, y la única en las fuentes árabes sobre los Khawarij, o bien como un 
indicador de una posible alianza entre los Khawarij y los ‘abbásidas.

Fuentes árabes como el Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk de al-Tabari descri-
ben con detalle las numerosas revueltas Khawarij en los años anteriores a la 
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revolución ‘abbásida y su tenaz oposición a los omeyas.42 Pero de ese levanta-
miento armado no hay ninguna información disponible que sugiera su posi ble 
alianza con los ‘abbásidas en contra de los omeyas. Sin embargo, es posible su-
poner que, como ya eran políticamente activos, los Khawarij podrían haberse 
involucrado con la revolución ‘abbásida.

Los Khawarij declararon que el juicio competía exclusivamente a Dios 
(al-Hukmah illa li-Allah) a causa de los sucesos acaecidos en Siffin.43 Por ello, 
los Khawarij se opusieron a los omeyas y a los chiítas. Consideraban usurpado-
res y pecadores a los omeyas. Con esta perspectiva, no sólo era un derecho 
sino una obligación de todo musulmán derrocar a quienes habían pecado. Ellos 
entendían la autoridad (imamah) y el carisma como un privilegio que pertenecía 
exclusivamente a una comunidad (al-ummah) y no exclusivamente a una per-
sona, el imam, como creían los chiítas. Los Khawarij estaban conscientes, sin 
embargo, de la necesidad de que un imam guiara a la ummah. Ellos predi caban 
una comunidad de santos, de la cual quedaban excluidos todos los pecadores. 
En este punto, se suscitó el argumento de que las acciones afectan la fe.44 

Políticamente, los Khawarij estaban muy activos contra los chiítas y los 
omeyas. A lo largo del periodo de estudio, se rebelaron contra los omeyas, 
quienes trataron de detenerlos violentamente. Los Khawarij sufrieron represión 
política y persecuciones y enfrentaron a los inclementes ejércitos omeyas. 
Estos hechos incrementaron sus malestares y sus deseos por deponer a los 
gobernantes “pecadores”. 

Tras haber dicho esto, resulta posible suponer que los Khawarij pudieron 
haber combatido contra los omeyas en tiempos de la revolución ‘abbásida, 
independientemente de que hayan tenido o no vínculos con el movimiento. 
La lucha ‘abbásida en general —apoyada por tribus del sur, chiítas, mawali y 
quizá también dahaqin y Khawarij, todos los cuales albergaban fuertes senti-
mientos anti-omeyas— contribuyó a alimentar las dimensiones populares de 
la revolución ‘abbásida. Así pues, el movimiento ‘abbásida se concibió como 
una fuerte revuelta que contaba con el apoyo de diversos grupos.

Los Qadariyyah y la noción del Libre Albedrío

Mucho de lo que se ha expuesto acerca de los Khawarij es, hasta cierto punto, 
aplicable también a los Qadariyyah. No hay ninguna evidencia en las fuentes 
árabes de que este grupo haya participado en la revolución ‘abbásida. Resulta 
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también difícil poder determinar si sus partidarios tuvieron algún tipo de nexo 
o alianza con los ‘abbásidas. Sin embargo, resulta posible suponer que si ellos 
estuvieron políticamente activos en los años anteriores al estallido del movi-
miento ‘abbásida, bien pudieron haber participado en la revolución ‘abbásida.

Los omeyas, quienes habían difundido la idea de la predestinación, que 
en un nivel político se entendía como sometimiento a los gobernantes, se 
opusieron fuertemente a los creyentes en el libre albedrío, puesto que política-
mente ello significaba luchar contra los usurpadores (es decir, los omeyas) y 
dotar a la ummah de gobernantes que fueran verdaderos musulmanes. Al-Ta-
ba ri describe el modo en que el califa Hisham, por ejemplo, decretó en Damas-
co la muerte de Ghailan al-Damashqi (uno de los líderes de los Mu‘tazilah) 
por defender la doctrina del libre albedrío. La muerte de Ghailan también se 
ha interpretado como el resultado de haber difundido las ideas de conferir 
mayor igualdad a los mawali y de las sospechas de las autoridades omeyas de 
que Ghailan estaba vinculado con el levantamiento de al-Harith b. Surayj en 
Transoxiana.45

Los sentimientos anti-omeyas de los Qadariyyah eran igualmente profun-
dos. Esta escuela teológica propagó la doctrina del libre albedrío, que tam bién 
poseía connotaciones políticas específicas. Sus partidarios también debieron 
de padecer la persecución, el encarcelamiento y el exilio. A causa de estos agra-
vios, tenían un buen número de razones para oponerse a los omeyas. Si ya antes 
se habían rebelado contra la primera dinastía islámica en tiempos de la da‘wah 
‘abbásida, ya sea que tuvieran o no alianzas con los ‘abbásidas, su lucha tam-
bién contribuyó a alimentar la imagen de los ‘abbásidas como gobernantes que 
gozaban de un gran apoyo popular.

Una cuestión importante que hay que tomar en cuenta al tratar el tema 
de la escuela Qadariyyah es que, como sabemos, estuvo completamente in-
mersa en la Mu‘tazilah tras el ascenso al poder de los ‘abbásidas. La Mu‘tazilah 
fue una importante escuela teológica que defendía la doctrina del libre albedrío, 
la unicidad de Dios (tawhid), la justicia de Dios, la creación divina del Corán 
y, por último, la práctica del libre pensamiento.46 Existe poca evidencia, sin 
embargo, de que la Mu‘tazilah haya tenido algún vínculo con la revolución 
‘abbásida. En tiempos de la da‘wah ‘abbásida y la revolución, la Mu‘tazilah era 
una escuela muy nueva que aún estaba organizándose. Aparte de esto, se sabe 
muy poco acerca del compromiso político de sus seguidores. No obstante, 
algunas evidencias tardías, como el contacto del califa al-Mansur (754-775) 
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con la Mu‘tazilah y el apoyo del califa al-Ma’mum (813-833) para convertirla 
en doctrina oficial de Dar al-Islam, levantan nuevas incógnitas.47 Resulta po-
sible suponer que los ‘abbásidas pudieron haber tenido algún contacto con los 
Qadariyyah a través de la Mu‘tazilah. Sin embargo, también podemos abordar 
la cuestión en términos de un contacto ‘abbásida directo con la Mu‘tazilah, lo 
que sugeriría el posible apoyo de la Mu‘tazilah y los Qadariyyah durante la 
revolución ‘abbásida. 

H. Nyberg es de la opinión de que los ‘abbásidas mantuvieron buenas 
relaciones con la Mu‘tazilah, al punto de aseverar que la filosofía de la Mu‘ta-
zilah se convirtió en un aspecto doctrinal de los ‘abbásidas, mientras que la 
da‘wah constituyó su organización política.48 Nyberg sostiene que la Mu‘tazilah 
estuvo casi dedicada por completo a los ‘abbásidas en los inicios de su manda to49. 
Estas ideas no parecen ser sino meras hipótesis en virtud de la falta de eviden-
cias al respecto. Claude Cahen, por su parte, analizó las teorías de Ny berg y las 
criticó, señalando la falta de evidencia en las fuentes árabes y la limitada rela-
ción entre un solo teólogo (Wasil Ibn ‘Ata al-Ghazza) y los ‘abbásidas. Estos 
fueron los principales elementos que fundamentaron las hipótesis de Nyberg.50 

La teoría de que los Qadariyyah y la Mu‘tazilah pudieron haber tenido 
vínculos con los ‘abbásidas y que pudieron haberse involcucrado en la revo-
lución contra los omeyas es, por supuesto, muy relevante, pero antes de afir-
marla es necesario realizar una investigación más profunda. 
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Capítulo III

lAs dimensiones PoPUlAres de lA  
revolUción ‘AbbásidA

i. introdUcción

La experiencia chiíta para organizar una oposición intelectual y armada a los 
omeyas fue de gran utilidad a la causa ‘abbásida. Aunque constantes, las revuel-
tas chiítas contra la primera dinastía del islam tuvieron sólo éxitos ocasionales 
y temporales. Todas estas rebeliones fueron brutalmente reprimidas. Teniendo 
esto en consideración, es decir las causas del fracaso de los levantamientos an-
 teriores y su potencial revolucionario, los ‘abbásidas apelaron a los chiítas para 
comandar y organizar una revolución muy bien preparada y equipada en con-
tra de los omeyas. En sus primeras fases, la revolución ‘abbásida parecía un 
movimiento chiíta, si bien más organizado, más paciente y más cauteloso en 
sus movimientos.

Los Hashimiyyah, grupo completamente chiíta, organizaron una propa-
ganda secreta de oposición a los omeyas. Los Hashimiyyah exhortaron al pue-
blo de Khorasán y de Irak a oponerse a sus gobernantes y de forma secreta 
difundieron la nueva ideología y las ideas revolucionarias. Más tarde, los ‘abbá-
sidas se apropiaron de este grupo chiíta y entonces encabezaron la oposición 
a los omeyas y comandaron a los Hashimiyyah, valiéndose del argumento de 
que el testamento de Abu Hashim favorecía a los ‘abbásidas. Los ‘abbásidas, 
descendientes de la Familia del Profeta, abogaban por su legitimidad e hicie-
ron promesas políticas a los chiítas para conseguir su apoyo.

Los ‘abbásidas organizaron fuertes ejércitos, sobre todo de khorasaníes, 
en donde todos los elementos descontentos (mawali, grupos religiosos y tribus 
del sur) estaban reunidos; todos habían recibido la promesa de compartir el 
poder. Estos ejércitos eran capaces de derrotar a los omeyas. Tras una serie de 
batallas que comenzaron en Khorasán en 747, y moviéndose hacia el oeste en 
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dirección de Irak y Siria, las armadas ‘abbásidas derrotaron a los omeyas en 
Merv, Nishapur y otras ciudades importantes en Khorasán. En noviembre de 
749 en Irak, en la ciudad de Kufa, proclamaron califa al ‘abbásida Abu al-‘Abbas. 
Esta proclamación constituyó un importante desafío a la autoridad omeya. Las 
guerras continuaron en Irak y en Siria. Wasit y el resto de los bastiones omeyas 
en Irak cayeron bajo el control ‘abbásida. En Zab en 750, el último califa ome-
ya, Marwan Ibn Muhammad, se encontró con una derrota absoluta; perdió por 
completo el poder real, pero pudo preservar su vida por algunos meses. Poco 
después Damasco, la capital del imperio, cayó en manos de las fuerzas revo-
lucionarias. 

La proclamación y el reconocimiento de las fuerzas khorasaníes de un 
califa ‘abbásida no satisficieron a los chiítas, quienes se sintieron engañados. 
Algunos brotes de oposición fueron rápidamente reprimidos; aquellos que 
estaban a favor de los alíes y criticaban a los ‘abbásidas, como Abu Salamah, fue-
ron asesinados. Quienes habían ganado un poder considerable y estaban en po -
sición de hacerle frente a la nueva dinastía, como Abu Muslim, también fueron 
asesinados, si bien el éxito militar de la revolución se debió en gran parte a ellos. 
Los nuevos gobernantes decidieron mantener el control del im perio median-
te cualquier medio, incluso los mismos que utilizaron para ascender al poder.

Los cambios revolucionarios que tuvieron lugar tan pronto los ‘abbásidas 
llegaron al poder, como la nueva administración de Dar al-Islam, la preferen-
cia por los khorasaníes en el ejército y en la corte en detrimento de los árabes, 
la redistribución de la tierra para los khorasaníes y los miembros de las tribus 
sureñas, así como la igualad entre mawali y árabes; todo esto ignoró a los chií-
tas, quienes deseaban el liderazgo de la comunidad. Los chiítas sentían que 
los habían dejado de lado y de inmediato retomaron su oposición tradicional, 
tanto intelectual como armada, en contra del nuevo dawlah.

ii. los medios de lA revolUción  
‘AbbásidA: ProPAgAndA e ideologÍA

La afirmación de que descendían directamente del Profeta (Ahl al-Bayt, Ahl 
al-Nabi, Ahl Muhammad) constituyó una importante declaración de legitimidad 
para el gobierno de al-Ummah al-Islamiyyah.1 Numerosos musulmanes toma-
ron en serio esta declaración en tiempos de la revolución ‘abbásida, la cual duró 
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varios años. Muchos de ellos aceptaron la afirmación de pertenencia a la fa-
milia de Muhammad como un fuerte argumento de legitimidad; sin embargo, 
para otros ello no era suficiente.

Para algunos musulmanes, los chiítas por ejemplo, el concepto de Ahl 
al-Bayt se limitaba a los descendientes de Alí y de Fátima. Otros chiítas am-
pliaron esta noción a los primos, otros descendientes de ‘Ali Ibn Abi Talib a 
través de su hijo Muhammad Ibn al-Hanafiyyah. Tal fue el caso de los Kaisa-
niyyah, los Mukhtariyyah y los primeros Hashimiyyah. Según estas prácticas, 
los ‘abbásidas extendieron la noción de Ahl al-Bayt no sólo a sus primos, sino 
también a todos los parientes de Alí y Muhammad, en especial a los parientes 
de al-‘Abbas, tío del Profeta. Para algunos musulmanes, como los Khawarij, el 
argumento de la descendencia del profeta no significaba nada en términos de 
legitimidad al poder, puesto que ellos predicaban que el líder (imam) de la 
comunidad musulmana debía ser el mejor entre los musulmanes, sin importar 
su familia, origen, tribu o grupo étnico. La devoción constituía, para ellos, el 
argumento principal para convertirse en Amir al-Mu’minin. Incluso un ciuda-
dano musulmán podía convertirse en califa si sucedía que se trataba del mejor 
de la comunidad musulmana.2 

Los ‘abbásidas, verdaderos descendientes de la familia del Profeta vía al-
‘Abbas, tío de Muhammad, reclamaban su legitimidad y sus derechos al ca  lifato. 
Sin embargo, el argumento no resultaba suficiente para todos. Además, había 
muchos otros descendientes del Rasul Allah que, bajo tales circunstancias, 
también podían reclamar sus derechos al califato. Los ‘abbásidas estaban muy 
conscientes de ello. Así, plantearon nuevos argumentos en su propaganda y su 
ideología para convencer al pueblo de que apoyaran sus aspiraciones como 
gobernantes legítimos, así como para obtener la ayuda de otros descendientes 
del Profeta, en especial de los chiítas, quienes para entonces desarrollaban su 
propia ideología contra los omeyas y reclamaban el liderazgo de la comunidad 
musulmana. Los ‘abbásidas reconocieron la fuerte oposición chiíta, sus aspi-
raciones al califato y su relación con el Profeta.

Lejos de querer enfrascarse en una lucha con los chiítas, trataron de ga-
narse su apoyo. Los ‘abbásidas necesitaban todo el apoyo disponible para 
hacer frente a los gobernantes omeyas y para obtener la ayuda de otros grupos 
religiosos, políticos, tribales y étnicos, apelaron a sus diversos motivos de que-
ja en oposición al gobierno impío, tiránico e injusto de los omeyas. El apoyo 
de estos grupos representó una pieza central en el triunfo de los ‘abbásidas. 
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No obstante, la revolución ‘abbásida no sólo fue el resultado de un le-
vantamiento popular; también surgió de una propaganda (da‘wah) muy bien 
planeada y orquestada que prometía ayuda y cambios benéficos a cada grupo. 
También contaba con una clara ideología que constaba de los varios reclamos 
de poder y que ofrecía frenar las pesadas cargas fiscales y otorgar, al mismo 
tiempo, igualdad a los musulmanes mawali y árabes. Los ‘abbásidas fueron ca-
paces de derrotar a los omeyas porque se granjearon el apoyo popular y se 
habían establecido como un poderoso ejército. Los ‘abbásidas fueron lo sufi-
cientemente cínicos como para creer que Allah estaba las más de las veces del 
lado de los ejércitos fuertes.

La da‘wah permaneció en secreto durante casi treinta años (718-747). 
Los ‘abbásidas comenzaron a difundir sus ideas de rebelión contra los omeyas 
en Kufa en Irak y en Khorasán, principalmente en Merv. Los ‘abbásidas con-
taron con los dos elementos principales necesarios de toda revolución: una 
organización propagandística clandestina y eficiente para divulgar sus ideas y 
un ejército capacitado con buenas oportunidades de hacer frente y vencer a 
los omeyas. Por esta razón, los ‘abbásidas utilizaron dos términos fundamen-
tales: la da‘wah, el llamado, la misión (es decir, la propaganda clandestina), y 
el dawlah, el nuevo régimen, el fin de la dinastía omeya y el establecimiento 
del poder ‘abbásida.3 El dawlah ‘abbásida suponía un regreso al islam prístino, el 
de tiempos del Profeta Muhammad; por esta razón, su misión estuvo marcada 
con fuertes tintes mesiánicos. La relación da‘wah-dawlah poseía connotaciones 
políticas muy claras para los ‘abbásidas, quienes fueron los primeros en co-
menzar una idea de la revolución en el islam.4 

En las primeras fases, la propaganda ‘abbásida parecía emanar de algún 
grupo de chiítas o de alíes, a través de los Hashimiyyah, que reclamaban el 
liderazgo y el califato para la familia del Rasul Allah.5 El argumento para con-
vencer a los chiítas y a sus partidarios (árabes, clientes, seguidores religiosos) 
de que los ‘abbásidas tenían aspiraciones legítimas al califato se basaba en su 
parentesco con la familia del Profeta. El argumento empleado de que ellos 
eran pro-alíes recayó en el testamento de Abu Hashim a favor de los ‘abbásidas, 
entonces sus parientes más cercanos. Los ‘abbásidas difundieron la idea de 
que Abu Hashim les había transmitido todo su conocimiento esotérico y exo-
térico. El hecho de que Abu Hashim, hijo de Muhammad Ibn al-Hanafiyyah, 
hubiese fallecido en Humaymah en Siria (al sur de la actual Jordania), dentro 
del territorio ‘abbásida, constituyó un fuerte argumento.
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Aún es posible dudar de la autenticidad de la tradición difundida por 
los ‘abbásidas, según la cual en su testamento Abu Hashim designaba a Muham-
mad Ibn ‘Abd Allah b. al-‘Abbas como su sucesor, a pesar de la investigación 
que se ha realizado en los últimos años sobre estos acontecimientos.6 Bien 
podría tratarse de una invención tardía de los ‘abbásidas como “prueba” de su 
autenticidad y legitimidad para reclamar derechos a los chiítas. La verdad es 
que Abu Hashim murió en Humaymah, el lugar que los líderes ‘abbásidas habían 
escogido para emprender sus actividades en virtud de su excelente ubicación 
para mantener contactos secretos con las zonas orientales del imperio. Sin 
embargo, el testamento de Abu Hashim sigue estando sujeto a dudas debido 
a la falta de evidencia en fuentes confiables.7

Sea o no cierto, el testamento de Abu Hashim constituyó un fuerte ar-
gumento empleado por los ‘abbásidas durante su propaganda clandestina. 
Para muchos también fue suficiente reconocer el liderazgo ‘abbásida de los 
Hashimiyyah. No obstante, algunos otros chiítas se rehusaron durante algún 
tiempo a aceptar el liderazgo ‘abbásida y continuaron con sus propios movi-
mientos. En el año 740 tuvo lugar un trágico acontecimiento: Zayd b. ‘Ali, 
nieto de Husayn Ibn ‘Ali Ibn Abi Talib, quien creía que el imamato pertenecía 
al miembro de la Familia que se había levantado en armas contra los omeyas, 
decidió rebelarse, pero después de ser derrotado lo crucificaron en Kufa. Su 
hijo Yahya b. Zayd también se sublevó y también fue asesinado, en Khorasán. 
Como resultado, los chiítas habían perdido a sus líderes, los descendientes 
directos de Alí y Fátima.

Este suceso no supuso la desaparición de los chiítas. Se desarrolló la sec-
ta de los Zaydiyyah. De acuerdo con al-Baghdadi, los Zaydiyyah eran uno de 
los grupos derivados del Rafawid (Zaydiyyah, Imamiyyah, Kaisaniyyah y Ghu-
lat), y a través de su relación con los Kaisaniyyah, es fácil observar sus víncu-
los con los Hashimiyyah, la secta chiíta de la cual los ‘abbásidas se convirtieron 
en líderes.8 Con estas cuestiones en mente, la propaganda ‘abbásida tuvo la 
pericia necesaria para granjearse el apoyo de la mayoría de los chiítas, para 
ser reconocidos como un movimiento pro-Alí y para heredar el liderazgo del 
Ahl al-Bayt. Los ‘abbásidas afirmaron su afinidad con los sentimientos anti-
omeyas de los chiítas y, de poder conseguir el poder con el apoyo chiíta, habrían 
recobrado juntos el cargo de Amir al-Mu’minin para la Casa del Profeta. Los 
‘abbásidas prometieron a los chiítas que participarían en la designación de un 
descendiente del Profeta Muhammad que resultase apropiado para todos los 
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musulmanes, como Imam-Amir al-Mu’minin, tan pronto fueran destronados los 
omeyas. Más tarde, la propaganda ‘abbásida pro-Alí se transformó en una 
aspiración completamente ‘abbásida. Ésta fue la meta de los misioneros secre-
tos ‘abbásidas (du‘at) en Irak y Khorasán, cercanos al llamado (da‘wah), quie-
nes planearon apoyar el movimiento ‘abbásida contra los omeyas.

Una taberna en el mundo de la Edad Media.  
Miniatura de principios del siglo XIII.
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Una escuela musulmana de la Edad Media. 
Miniatura de principios de siglo XIII. 

Uno de los puntos esenciales en la propaganda era mantener en secreto la 
misión y el anonimato del imam ‘abbásida. En contraposición con el levanta-
miento de al-Mukhtar, en el cual el líder del movimiento, Mahdi Muhammad 
Ibn al-Hanafiyyah, se mencionaba mucho y era reconocido ampliamente, los 
‘abbásidas organizaron una cuidadosa y paciente propaganda de su revolución 
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y mantuvieron su liderazgo en secreto, incluso de sus seguidores. En el Akhbar 
al-Dawlah al-‘Abbasiyyah está registrada una tradición según la cual las ins-
trucciones de los propagandistas era mantener en secreto la identidad del imam 
alegando el estado de taqiyyah.9 De este modo, podían ocultarse de las auto-
ridades omeyas, quienes detendrían y hasta podrían asesinar a los líderes 
‘abbásidas. Los misioneros recibieron órdenes de evitar cualquier contacto con 
el imam. Sólo en casos de imperiosa urgencia podían tener contacto con él, y ello 
sólo durante el hajj (peregrinación) a la Meca. Durante la peregrinación, el 
imam se encontraría entre miles de personas, de manera que cualquier acer-
camiento entre él y sus seguidores no despertaría ninguna sospecha.10

¿Por qué la propaganda ‘abbásida se difundió y se aceptó con tanta rapi-
dez? ¿Por qué los ‘abbásidas escogieron Khorasán como su centro de operacio-
nes propagandísticas y el lugar para buscar el apoyo popular? ¿Cuáles fueron 
los puntos fundamentales dentro de la propaganda ‘abbásida?

La propaganda ‘abbásida se propagó y se aceptó rápidamente porque los 
‘abbásidas apelaron a cuestiones importantes. Además, las autoridades omeyas 
apenas podían advertir la presencia de los propagandistas, quienes se disfraza-
ban de comerciantes, lo que les brindaba la oportunidad de viajar sin sospechas 
por todo el imperio. Esto facilitó en gran medida la difusión de la propaganda 
‘abbásida y la búsqueda de militantes.11 En primer lugar, los ‘abbásidas apela-
ron al islam, haciendo un llamado al reestablecimiento de su pureza. Acusaron 
de impiedad a los omeyas. Las banderas negras levantadas en oposición a los 
estandartes blancos de los omeyas se convirtieron en un símbolo mesiánico para 
la restauración de la justicia y el fin de la tiranía. No obstante, los musulmanes 
sabían que al-‘Abbas, el tío del Profeta, se había convertido al islam tardíamen-
te. De acuerdo con algunas fuentes, al-‘Abbas se convirtió en musulmán sólo 
después de que el Rasul Allah conquistara la Meca con el objeto de evitar que 
lo incluyeran en los grupos de tulaqa’, los conversos renuentes.12 

Estos argumentos se llegaron a utilizar en su contra y los omeyas conta-
ban también con una eficiente propaganda. Los omeyas aseguraban su parentes-
co (qaraba) con el Profeta Muhammad vía un ancestro tribal en común, ‘Abd 
al-Manaf. Los omeyas incluso convencieron a muchos musulmanes de que no 
había más parientes del Profeta que los omeyas mismos, esto incluso antes de que 
comenzara la propaganda ‘abbásida. Existen numerosas tradiciones, sobre todo 
preservadas en una fuente tardía, Kitab al-Niza’ de al-Maqrizi, en donde los 
omeyas aseguraban su superioridad sobre Banu Hashim y aun sobre el Profeta 
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mismo, una aseveración fuertemente criticada por muchos musulmanes y la 
cual empañó el compromiso omeya con el islam. Sobre este punto, la historia 
según la recoge al-Maqrizi dice:

[La decepción por parte de los omeyas y sus partidarios llegó a tal punto que] 

un día, al-Hajjab b. Yusuf subió por la escalera de madera del púlpito y pro-

clamó por encima de todos los presentes: “¿Quién es más preciado para ustedes, 

su mensajero o su califa?” El quería decir que ‘Abd al-Malik b. Marwan b. 

al-Hakam era superior al mensajero de Dios. Cuando Jabala b. [Zahr] lo es-

cuchó, exclamó: “¡Por Dios, juro que nunca más he de orar detrás de él! Además, 

si algún día veo a alguien levantarse en armas contra al-Hajjaj, ciertamente 

me levantaré yo mismo en armas y me le uniré.13 

Algunos poetas del periodo omeya exaltaron a estos gobernantes incluso más 
allá de lo que el islam se los permitía. Algunas personas incluso creyeron que el 
khilafah de los omeyas era superior a la profecía del Rasul Allah o nubuwwah.14 

Los ‘abbásidas hicieron uso de estas tradiciones con mucha astucia para 
difundir la idea de que el compromiso de los omeyas con el islam era bastan-
te débil y que, en consecuencia, ellos no deberían gobernar sobre al-Ummah 
al-Islamiyyah. Aun más: sugirieron que, al igual que había dicho Jabala b. Zahr, 
los musulmanes deberían levantarse en armas contra los omeyas impíos. En 
cuanto a la tradición según la cual los omeyas consideraban su khilafah supe-
rior al nubuwwah, el renombrado erudito al-Jahiz criticó estas ideas en tiempos 
del califa ‘abbásida al-Mutawakkil, y para dar legitimidad al dawlah ‘abbásida 
escribió:

Ellos solían decir que el sucesor de un hombre (khalifa) dentro de su familia 

estaba más alto en estima que el mensajero (rasul) que se les había enviado.15 

Al-Tabari citó el largo y detallado discurso de Abu al-‘Abbas cuando fue procla-
mado y reconocido por un gran número de seguidores como el nuevo califa, 
en Kufa en 132/749, poco después de que Muhammad b. Khalid al-Qasri 
ocupara la ciudad con un fuerte apoyo yemení. La proclamación de un ‘abbá-
sida como califa representó una amenaza al liderazgo de los omeyas, puesto 
que su legitimidad se veía desafiada al ser reconocido otro líder como el legíti-
mo Amir al-Mu’minin. 
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Sin embargo, no todo resultó sencillo para los ‘abbásidas, ya que los 
chií tas y algunos líderes en favor de los alíes, como Abu Salamah y Sulayman, 
querían nombrar a un chiíta. Los chiítas quedaron sumamente sorprendidos 
cuando se proclamó nuevo califa a al-‘Abbas. Los líderes de oposición a los 
‘abbásidas no tuvieron más remedio que acatar, en virtud de que los princi-
pales ejércitos khorasaníes seguían a Abu Muslim, un leal combatiente de la 
casa ‘abbásida. Más tarde, los líderes pro-alíes tuvieron un final trágico cuan-
do los ‘abbásidas los asesinaron, según consta en las fuentes árabes.16

Durante su discurso, al-‘Abbas resumió la ideología ‘abbásida. Primero, 
él apeló al islam y alabó a Dios, una manera eficaz y equilibrada de alegar 
legitimidad y obtener apoyo popular por medio de argumentos religiosos. 
Después habló de su propia familia, de su devoción y su parentesco cercano 
con el Profeta Muhammad.17 Estos argumentos también resultaron muy útiles 
para obtener el apoyo popular y la legitimidad. Otro punto de especial im-
portancia que se empleó en la propaganda se refería a la distribución justa de 
la riqueza que imperaba en tiempos de los califas Rashidun, hasta que los 
omeyas se habían apropiado de casi todo. Los ‘abbásidas acusaron a los ome-
yas de apropiarse la riqueza y de oprimir a quienes tenían derechos sobre 
ésta.18 Así, prometieron reinstaurar las prácticas de los Rashidun.

Abu al-‘Abbas dijo en su discurso que Allah se había vengado de los 
ome yas con las manos de los ‘abbásidas. A través de los ‘abbásidas Dios había 
restaurado la unidad de la Ummah (comunidad) y había regresado el lideraz-
go a la Casa del Profeta.19 Todos estos puntos fueron cruciales en la propaganda 
‘abbásida. Ofrecieron una distribución equitativa de la riqueza, una promesa 
que atrajo a mucha gente a la revolución ‘abbásida con la esperanza de partici-
par de la riqueza musulmana. El discurso de Abu al-‘Abbas también deja ver 
las promesas de restaurar la unidad de al-Ummah al-Islamiyyah y el liderazgo 
de la Casa del Profeta, dos cuestiones importantes que la mayoría de los mu-
sulmanes tomaban muy en serio en esa época. Traer la paz, poner un fin a la 
tiranía, brindar igualdad de oportunidades a todos los musulmanes y ofrecer 
una distribución equitativa de la riqueza fueron promesas importantes reco-
gidas en la propaganda y la ideología ‘abbásida. Estos ofrecimientos trajeron 
como resultado el apoyo popular a los ‘abbásidas.

El discurso de al-‘Abbas fue retomado por Dawud Ibn ‘Ali en la misma 
mezquita en Kufa; allí se dejan entrever más detalles de la ideología ‘abbásida.20 
Además, este otro discurso incluye elementos adicionales a las promesas ‘ab-
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básidas, ya que se menciona que el nuevo régimen habrá de gobernar de 
acuerdo con el Libro de Allah y que los gobernantes se comportarán según la 
conducta del Mensajero.21 Dawud Ibn ‘Ali también maldijo a los omeyas y 
criticó su comportamiento impío porque, a su modo de ver, ellos habían dado 
preferencia a los placeres mundanos por encima de la morada eterna.22 

En estos discursos, que contenían la ideología y propaganda general de 
los ‘abbásidas, queda justificada su lucha contra los omeyas gracias al débil 
compromiso con el islam de éstos. Los ‘abbásidas aseguraron que los omeyas 
no habían gobernado la ummah de acuerdo con el Libro de Allah y las enseñan-
zas del Profeta Muhammad. La rebelión contra los omeyas se juzgó entonces 
no sólo un derecho, sino un deber de todo musulmán. La propaganda ‘abbá-
sida aseguraba la necesidad de restaurar el poder a la familia del Rasul Allah.

Los ‘abbásidas obtuvieron apoyo popular gracias a su propaganda, exi-
giendo el título de Amir al-Mu’minin para un miembro de la Casa del Profeta, 
alguien aceptable para todos los musulmanes. Esta fue una manera sagaz de 
acercarse a y granjearse el apoyo de los chiítas. La promesa ‘abbásida de igual-
dad (musawah) entre todos los musulmanes también contribuyó a alimentar 
el apoyo popular y la rápida difusión de su ideología. Esta promesa logró que 
los mawali apoyaran las aspiraciones de los ‘abbásidas. Ahora los ‘abbásidas 
se consideraban como partidarios del movimiento de la Shu‘ubiyyah.23

Los ‘abbásidas también contaron con otros argumentos religiosos para 
ganarse el apoyo popular en su lucha contra los omeyas. El término da‘wah, 
acuñado en tiempos del Profeta Muhammad y que significaba el llamamiento 
al islam, fue empleado con mucho éxito pos los ‘abbásidas, pues hacían un lla-
mado a la restauración del islam. Los partidarios de Muhammad se llamaban 
du‘at. Los ‘abbásidas utilizaron este término para referirse a sus seguidores de 
modo que dotaron con una connotación sagrada a su misión, lo cual podía 
fácilmente atraer a más adeptos.24 Los ‘abbásidas contaban con doce nuqaba’ 
(misioneros; sing. naqib) en Khorasán y con otros setenta en otros lugares, el 
mismo número que el Enviado de Dios había tenido al comienzo de su misión: 
doce que lo representaban en Medina antes de la hégira. Los ‘abbásidas desaro-
llaron con sumo cuidado estos puntos para conferir una dimensión más religio-
sa a sus aspiraciones. Esta propaganda religiosa tuvo un impacto mucho mayor 
en la gente que podía notar las relaciones entre el Rasul Allah y los ‘abbásidas.

Los ‘abbásidas siempre tuvieron cuidado en cada uno de sus movimien-
tos. Estaban muy conscientes de que poco importaba cuánto apoyo popular 
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tuvieran; nada de eso significaba mucho si no contaban con un ejército fuer-
te y bien equipado. Al mismo tiempo, estaban muy bien informados acerca 
de los khorasaníes, excelentes guerreros con amplia experiencia militar, quie-
nes conformaban la mayor parte de los ejércitos musulmanes que defendían 
las provincias orientales de Dar al-Islam.25 No fue ninguna coincidencia que 
los ‘abbásidas hubiesen escogido iniciar la difusión de su propaganda en Kho-
rasán y que buscasen el apoyo de los khorasaníes, ya que garantizaba su su-
ministro de buenos soldados para poder derrotar a los ejércitos omeyas.

Existe una tradición, aunque escrita después de que los ‘abbásidas to-
maron el poder, que explica que los ‘abbásidas eligieron Khorasán como base 
para su propaganda porque la gente en esa provincia ya los aceptaba y apo-
yaba; por su parte, la gente de Kufa se inclinaba por los hijos de ‘Ali Ibn Abi 
Talib, la de Basora era leal a la memoria de ‘Uthman, los sirios apoyaban a los 
omeyas y el pueblo de Jazirah (Irak) era Khawarij.26 Sin embargo, se puede 
ver que los ‘abbásidas buscaban sacar provecho de la oposición mawali a los 
omeyas a causa de las pesadas cargas fiscales y los diversos agravios fruto de 
la discriminación, sobre todo en Khorasán. Los omeyas causaron problemas 
económicos a disímiles grupos mediante numerosos impuestos y una distri-
bución no equitativa de la tierra. La ideología y la propaganda ‘abbásida ape-
ló a todas estas cuestiones y se ganó partidarios con la promesa de poner un 
remedio a todos esos problemas.27 

En el antagonismo y la rivalidad entre Siria e Irak, los ‘abbásidas esco-
gieron la causa iraquí y en su propaganda explotaron los sentimientos anti-
sirios y la fuerte oposición a la presencia de ejércitos sirios en Irak y Khorasán.

Las disputas entre las confederaciones de tribus árabes del norte y del 
sur también fueron explotadas por los ‘abbásidas con gran éxito. Los ‘abbási-
das estaban conscientes del poder que tenían los yemeníes en Khorasán y de 
su enemistad con los Mudar y los omeyas. Al apoyar a los Qahtan en su lucha 
contra sus enemigos tradicionales, los Qays, los ‘abbásidas también se hacían 
de su apoyo en la guerra contra la dinastía reinante. Ya se ha demostrado que 
el ejército ‘abbásida, por medio de Abu Muslim al-Khurasani, reclutó un gran 
número de yemeníes, que también eran buenos y experimentados soldados. 
Las principales fuentes árabes explican que una de las primeras misiones de 
los emisarios ‘abbásidas era acercarse y obtener el apoyo de los yemeníes en 
Khorasán, mas no el de los Mudar. No obstante, otras fuentes ofrecen relacio-
nes contradictorias. Así, al trabajar con las fuentes árabes hay que sopesar las 
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contradicciones, la confiabilidad de las distintas tradiciones y la confiabilidad 
de las fuentes mismas.

El Akhbar al-Dawlah al-‘Abbasiyyah conserva una tradición en la que las 
instrucciones de Abu ‘Ikrimah, en lo concerniente a las tribus árabes, eran:

Cuando llegues a Marw, vive en medio de las tribus de Yaman, acércate a Rabi‘ah 

y ten cuidado de los Mudar; pero atrae hacia ti a todos los que sean fieles de 

entre ellos.28 

Estas instrucciones estaban claramente dirigidas a la obtención del apoyo ye-
mení; sin embargo, la posibilidad de obtener el apoyo de otros grupos, árabes 
o mawali, estaba también abierta.

Una fuente tardía, pero sumamente importante para la información y las 
diferentes tradiciones citadas, es el Kitab al-Niza‘ de al-Maqrizi, el cual conser-
va una suerte similar de instrucciones, pero en este caso del imam ‘abbásida 
Ibrahim y dirigidas a Abu Muslim. Se suponía que Abu Muslim debía buscar el 
apoyo yemení, vivir entre ellos posiblemente con el fin de ganarse su confianza 
y al mismo tiempo cuidarse de los Mudar, entonces considerados enemigos.29 

Por otro lado, el Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk de al-Tabari conservó di-
versas tradiciones sobre esto y en las cuales la misión era acercarse a los ye meníes 
pero, contrariamente a las tradiciones antes mencionadas, mostrarse amables 
con los Mudar (ud’ al-nas ilaina wa anzil fi al-Yaman wa altif bi-Mudar).30 

Se ha demostrado que numerosos miembros de la confederación Mudar 
de tribus también se enrolaron al ejército ‘abbásida.31 ¿Cómo resolver esta apa-
rente contradicción? Una posible explicación es que la lista de soldados árabes 
en el ejército ‘abbásida, que incluía elementos Qays, pertenece al último pe-
riodo de la revolución ‘abbásida, es decir, cuando estalló abiertamente. Las 
tradiciones acerca del acercamiento a los yemeníes y el rechazo de los Mudar 
pertenecen al primer periodo de la revolución ‘abbásida, cuando la propagan-
da aún se mantenía en secreto.

El conflicto también se puede resolver mediante una de dos explicacio-
nes posibles. La primera es que la misión de los nuqaba’ era atraer a los Qahtan 
a la causa ‘abbásida, pero al mismo tiempo conservando buenas relaciones 
con los Qays. Tenían la consigna de obtener primero el apoyo yemení, pero 
con la posibilidad de obtener también el apoyo Mudar, pues toda la ayuda y 
apoyo eran necesarios. La segunda es que en las primeras etapas de la propa-
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ganda ‘abbásida la misión de los nuqaba’ era ganarse el apoyo yemení para la 
causa ‘abbásida. Una vez obtenido, los misioneros secretos habrían contacta-
do con los Mudar cuidadosamente y habrían ganado su apoyo, lo que resulta 
evidente a partir de su afiliación al ejército ‘abbásida. La segunda teoría resul-
ta más razonable ya que, de acuerdo con algunas tradiciones, en las primeras 
etapas de la da‘wah ‘abbásida la religión (din) constituía el más fuerte llamado 
para apoyar el movimiento, incluso más fuerte, en cierto modo, que la soli-
daridad (‘asabiyyah) tribal.32 

¿Quienes fueron estos emisarios secretos y cuál fue su verdadero impac-
to en la sociedad khorasaní? ¿Cómo lograron organizar a los pro-alíes y más 
tarde a la oposición pro-’abbásida en contra de los omeyas? ¿Cuál fue el papel 
que desempeñaron para organizar la revolución armada?

Aunque la investigación reciente ha derivado nuevas conclusiones acer-
ca de las primeras etapas de la da‘wah, aún queda mucho por explorar.33 Las 
diferentes tradiciones que se conservan en distintas fuentes conducen a varias 
conclusiones, incluso contradictorias. Uno de los principales obstáculos en el 
estudio de la revolución ‘abbásida se refiere a los propagandistas, sus orígenes, 
sus creencias religiosas, su etnia y su misión. Una gran cantidad de información 
sobre los líderes de la da‘wah ‘abbásida permanece en las penumbras porque 
su identidad se mantuvo en secreto durante mucho tiempo. Al-Tabari sugiere 
que hubo tanto árabes como mawali entre los primeros propagandistas; su 
teoría parece razonable, pues los ‘abbásidas querían llegar a todos los elemen-
tos de la sociedad y, al hacer uso de ellos como misioneros, las cosas se podían 
inclinar a su favor.34 El Akhbar al-Dawlah al-‘Abbasiyyah también conserva una 
tradición según la cual después de que se mantuvo a Bukayr b. Mahan en Kufa 
y se envió a Abu ‘Ikrimah a Khorasán, uno de los objetivos de Abu ‘Ikrimah 
fue “atraer tantos persas como fuese posible, porque ellos son los defensores 
de nuestra da‘wah y por medio de ello Dios habrá de defenderla”.35 Muchas 
tradiciones y fuentes hablan sobre estos dos personajes, aunque ellos no fue-
ron los primeros en ser enviados Khorasán. Como sea, fueron dos de los ac-
tores principales cuando la da’wah aún se mantenía en secreto. Las fuentes 
mencionan a un gran número de nuqaba’ que fueron enviados para organizar 
la da‘wah en Merv y en toda la región de Khorasán.36 La misión se mantenía 
en secreto, así como la identidad del imam ‘abbásida, quien era líder de los 
Hashimiyyah. Las relaciones ‘abbásidas con los Hashimiyyah confirieron al 
movimiento una connotación pro-Alí. La da‘wah ‘abbásida estuvo muy bien 
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organizada. Con mucho cuidado, los ‘abbásidas tomaron importantes decisio-
nes y esperaron con paciencia durante varios años hasta que la da‘wah pro-Alí 
se transformó en una ‘abbásida.37

De acuerdo con varias fuentes árabes y diferentes tradiciones, fue Mu-
hammad b. ‘Ali —que se había convertido en líder de los Hashimiyyah y en 
imam de los ‘abbásidas— quien organizó la da‘wah secreta y envió misioneros 
a Khorasán para hacer un llamado al pueblo a nombre de los Hashimiyyah con 
el fin de sublevarse contra la dinastía omeya y luchar por la restauración del 
liderazgo de la Casa del Profeta para al-Ummah al-Islamiyyah. A medida que 
el movimiento se propagó y se requirió de más emisarios, Bukayr b. Mahan, 
quien condujo la organización en Kufa, fue enviado a Merv como emisario de 
Muhammad b. ‘Ali para que supervisara la organización de esta sociedad se-
creta en Khorasán.38 Tras la muerte de Bukayr b. Mahan en 743, Abu Salamah 
al-Khallal, entonces líder del grupo en Kufa, fue enviado a Merv.39 Él contó 
con la compañía de un joven partidario de nombre Abu Muslim, quien había 
sido enviado por el nuevo imam ‘abbásida y nuevo líder de los Hashimiyyah, 
el imam Ibrahim Ibn Muhammad. Después de un corto periodo de tiempo, 
Abu Muslim se convirtió en el líder de la da‘wah ‘abbásida en Khorasán y 
comenzó la revolución abierta en contra de los omeyas. ¿Qué hizo que los 
‘abbásidas tuviesen éxito para derrotar a los gobernantes? ¿De qué manera 
estaba organizado el ejército ‘abbásida? ¿Quiénes fueron los líderes de la re-
volución armada?

iii. lA revolUción ArmAdA: 
el PAPel de AbU mUslim

Los ‘abbásidas estaban muy conscientes de que la revolución podía ser abor-
tada y de que nada funcionaría si no contaban con un ejército bien equipado 
y organizado. Tras la propaganda secreta y el acercamiento clandestino a dis-
tintos elementos descontentos de la sociedad, los ‘abbásidas se ganaron el 
apoyo popular y la voluntad de muchos árabes y mawali para unirse al ejér-
cito y pelear contra los omeyas. Abu Muslim se encargó de la difícil misión de 
organizar eficientemente al ejército.

Sin lugar a dudas, Abu Muslim se convirtió en una de las figuras prin-
cipales de la causa ‘abbásida y en uno de los líderes más importantes de la 
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revolución armada. Fue él quien declaró abiertamente la revuelta en el año 
747 contra los omeyas después de haber sido mantenida en secreto durante 
casi treinta años. A pesar de la relevancia de Abu Muslim al-Khurasani en el 
éxito de la revolución ‘abbásida, su origen, su grupo étnico y algunas de sus 
creencias religiosas continúan siendo un misterio para los historiadores, pues 
existen muchas tradiciones contradictorias al respecto.40 Algunos alegan que 
era árabe y otros que era persa.41

A estas alturas resulta imposible —y quizá lo siga siendo— determinar 
si su origen era árabe o persa. Otra cuestión sobresaliente sobre Abu Muslim 
es que cayó en desgracia con los ‘abbásidas y el califa al-Mansur lo mandó 
matar.42 Esto dio origen a diferentes tradiciones, algunas a su favor y otras en 
su contra. Algunas tradiciones, conservadas por al-Shahrastani y por Ibn Hazm 
al-Andalusi, lo consideraron hereje.43 El grupo religioso de los Khurramiyyah 
en Irán lo consideraron su señor. Ello sugiere que Abu Muslim podría haber 
sido persa. Además, fue él quien pudo dirigir a los khorasaníes en el gran 
ejército de los ‘abbásidas contra los omeyas.44

Numerosos estudiosos han llegado a la conclusión de que Abu Muslim 
era mawla45. Su nombre completo fue Abu Muslim ‘Abd al-Rahman Ibn Mus-
lim al-Khurasani. Sea cierto o no, él fue considerado mawla por muchos de 
sus seguidores en Khorasán. Esto fue trascendental para los lugareños que 
favorecían los programas de asimilación, es decir, que favorecían las aspira-
ciones de la Shu‘ubiyyah. No cabe duda de que este nombramiento fue de suma 
importancia, puesto que los mawali dieron su apoyo popular a la revolución 
‘abbásida con la esperanza de ver cumplidas las promesas ‘abbásidas de igual-
dad (musawah) entre los musulmanes de origen árabe y los mawali.

Abu Muslim organizó un ejército eficiente en el cual árabes y mawali se 
combinaron y, por vez primera, recibieron igual trato. También cumplió las ór-
denes del imam ‘abbásida de sublevarse, en su debido tiempo, contra Marwan b. 
Muhammad, el califa omeya.46 Junto con Abu Muslim, Abu Salamah, Qahta-
bah b. Shahib y ‘Abd Allah b. ‘Ali fueron sin duda los principales líderes mi-
litares de las fuerzas ‘abbásidas en Khorasán, Irak, Mesopotamia y Siria en 
contra de los omeyas.47 Marwan II había alcanzado el poder tras una guerra 
entre miembros de su propia familia. Él era un guerrero experimentado que ha-
bía defendido las fronteras musulmanas en Armenia y Azerbaiyán. Su fuerza 
y su obstinación le habían valido el mote de  al-Himar (el Asno).48 Estaba de-
cidido a darle todo el poder a los Qays en los enfrentamientos inter-tribales y 
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a expulsar de Siria a los yemeníes. Estas acciones le provocaron serios proble-
mas políticos y una fuerte oposición a su liderazgo. Las revueltas brotaron en 
Irak casi de inmediato. Los tenientes de Marwan, Ishaq b. Muslim al-‘Uqayli 
y Yazid b. ‘Umar b. Hubayrah (ambos de los Qays), controlaron la situación en 
las distintas áreas de conflicto, sobre todo en Kufa y en Wasit. Nombraron 
gobernador del este, con sede en Wasit, a Yazid b. ‘Umar b. Hubayrah. Sin em-
bargo, la paz sólo fue temporal porque los problemas económicos en Siria, 
agravados por la peste y la hambruna de la posguerra, empeoraron la situación 
política de Marwan II. Se suscitaron nuevos motivos de descontento social. 
Abu Muslim, para ventaja de los ‘abbásidas, declaró de manera abierta la suble-
vación contra los omeyas en Khorasán (Shawwal 1, 129; 15 de junio de 747).

Existen algunas evidencias en las fuentes árabes de que cuando Abu Mus-
lim hizo un llamado a la rebelión, varios conflictos tribales estallaron en Kho-
rasán. Las guerras entre Nasr Ibn Sayyar, el último gobernador omeya en 
Khorasán, y Juday’ Ibn al-Kirmani, a quien había retirado de su cargo, tuvo 
sin duda connotaciones tribales.49 Los Mudar acusaron a Ibn al-Kirmani de 
azuzar la agitación e incitar a los yemeníes a rebelarse y a la fitnah. Nasr Ibn 
Sayyar peleó para detener una nueva fitnah.

¿Cuál fue el papel que desempeñaron los emisarios ‘abbásidas en estas 
nuevas guerras inter-tribales en Khorasán? ¿Acaso estos brotes de violencia 
tribal fueron provacados por la propaganda ‘abbásida y el apoyo yemení a Abu 
Muslim? ¿Se sintieron los Mudar desplazados por el brote ‘abbásida? ¿Acaso, 
con la yuda del gobernador omeya en Khorasán, pelearon una vez más contra 
los Qahtan, sus enemigos tradicionales? ¿Permaneció la mayoría Mudar en 
Khorasán leal a los omeyas? ¿La nueva lucha tribal fue el resultado de la opo-
sición yemení a sus enemigos? ¿O fue porque los ‘abbásidas intentaban acer-
carse a los Mudar después de conseguir el apoyo de los Qahtan?

Las respuestas a estas incógnitas siguen siendo meras especulaciones. 
Sin embargo, mayor investigación podría ofrecer nuevos resultados y produ-
cir un mejor entendimiento de estos conflictos y el apoyo ‘abbásida a los ye-
meníes. Los Qahtan se convirtieron en una de las fuerzas principales de la 
causa ‘abbásida contra los omeyas, lo cual queda demostrado con las eviden-
cias disponibles en las fuentes árabes.50

Algunos miembros de las tribus del norte en Khorasán tenían motivos 
de queja contra la administración omeya y se oponían abiertamente a la dinas-
tía reinante. Los ‘abbásidas estaban conscientes de estos agravios y se aprovecha-
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ron de ellos al apelar a los elementos descontentos de los Mudar. Abu Muslim 
se provechó de estos conflictos entre Nasr Ibn Sayyar e Ibn al-Kirmani.51 Tam-
bién dio su aprobación a las varias victorias de Ibn al-Kirmani sobre Nasr Ibn 
Sayyar. Abu Muslim se aprovechó de estos acontecimientos y envió un ejér-
cito bajo el mando de Qahtabah b. Shahib contra el gobernador de Khora sán. 
Este ejército primero consiguió el éxito y pudo derrotar a Nasr Ibn Sayyar. 
Con la captura de Merv y de Nishapur en Khorasán, y tras deshacerse de Ibn 
al-Kirmani y de sus hijos, Abu Muslim se convirtió en el líder supremo y el 
principal apoyo de los ‘abbásidas en Khorasán.

Entonces los ejércitos ‘abbásidas se desplazaron contra los omeyas en 
otras partes de Khorasán. En un corto periodo de tiempo, pero tras encarni-
zadas batallas, los ‘abbásidas controlaron Herat y Balkh, además de Tukaristán, 
Tirmidh, Samarcanda y Bukhara en Asia Central. Muchas otras guerras tuvie-
ron lugar en Irán contra los omeyas. Los ‘abbásidas atacaron y conquistaron 
Yazd, Jurjan, Rayy (en octubre de 748), Hamadan, Qum y las aldeas cercanas 
a Isfahán y, finalmente, Nawahand, lo que marcó el control ‘abbásida del 
centro y norte de Irán. Los ‘abbásidas se desplazaron con éxito hacia el su-
doeste y obtuvieron el dominio en Sistán y en el Sind.
Después, las fuerzas ‘abbásidas se dirigieron hacia el oeste y una vez más, tras 
varias batallas en Irak, Qahtabah b. Shahib derrotó a los omeyas. En Irak, el 
resentimiento que las tribus del sur albergaban contra el dominio Qays pro-
dujo nuevas guerras inter-tribales que fueron aprovechadas por los ‘abbásidas. 
En Basora, por ejemplo, los Muhallabis no pudieron quitarle la ciudad a los 
omeyas, pero en Kufa el sureño Muhammad b. Khalid al-Qasri se hizo de la 
ciudad (el 2 de septiembre de 749) cuando un gran número de partidaios y 
de fuerzas leales proclamaron y reconocieron a Abu al-‘Abbas como el nuevo 
califa.52

Después de todo esto, Ibn Hubayrah todavía conservaba el control ome-
ya en Wasit. Sin embargo, fue derrotado por los ‘abbásidas, primero dirigidos 
por Hasan b. Qahtabah, hijo de Qahtabah b. Shahib, y después por el herma-
no del califa al-Mansur, quien condujo al ejército ‘abbásida para frenar las 
disputas inter-tribales y las rivalidades entre árabes y khorasaníes. Esta impor-
tante batalla marcó el fin del control omeya en Irak e inclinó la balanza a favor 
del grupo revolucionario. La batalla de Wasit fue sin duda uno de los princi-
pales triunfos ‘abbásidas y también uno de los mejores ejemplos de la partici-
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pación militar de los chiítas, ya sea que se hubieran opuesto o no a los 
‘abbásidas y los hubieran traicionado. Ello también ilustra el papel desempe-
ñado por las tribus del sur en contra de los omeyas durante la revolución 
‘abbásida.53

Marwan II organizó un enorme ejército de leales Qays para hacer frente 
al desafío ‘abbásida y el avance hacia Siria. En una batalla en el río Zab (Juma-
da II, 132; febrero de 750), los ‘abbásidas derrotaron al califa omeya Marwan 
b. Muhammad.54 El califa depuesto huyó a Egipto, posiblemente en un inten-
to de dirigirse hacia el norte de África (Ifriqiyyah). Fue perseguido por las 
fuerzas revolucionarias y en Dhu al-Hijjah 132 (agosto de 750), enfrentó con 
valentía a la armada ‘abbásida en la aldea de Busir, donde lo mataron. Los 
‘abbásidas se hicieron del poder y casi de inmediato lanzaron importantes 
reformas y cambios radicales en la estructura y las instituciones del imperio. 
Su odio hacia los omeyas, su persecución y exterminio de todos los miembros 
de esa familia y la profanación de las tumbas de los monarcas omeyas (salvo 
la de ‘Umar Ibn Abd al-‘Aziz) demuestra que los nuevos líderes también eran 
crueles y estaban decididos a borrar el pasado omeya.

La persecución y el casi total exterminio de los omeyas representaron 
una de las acciones más radicales de los ‘abbásidas. En algunos casos, los ‘abbá-
sidas admiraban a varios califas omeyas e incluso los consideraban valientes, 
inteligentes y adiestrados, como era el caso de Mu‘awiyah, de ‘Abd al-Malik 
b. Marwan, de ‘Umar Ibn ‘Abd al-Aziz y de Hisham.55 Incluso llegaron a adop-
tar algunos de sus métodos de gobierno. Mas la admiración fue sólo temporal. 
Comenzaron cambios importantes en cuanto a la distribución de tierra, el 
ejér cito, la administración y las instituciones del imperio. El odio ‘abbásida 
hacia los omeyas eventualmente llevó al califa al-Ma’mum a reemplazar la 
inscripción del omeya ‘Abd al-Malik como constructor de la mezquita Qubbat 
al-Sakhra en Jerusalén con una inscripción propia, en un intento por desarrai-
gar el pasado omeya y sustituirlo con el nuevo dawlah, la dinastía ‘abbásida.56 
La historia, como una importante disciplina de dimensiones culturales, estu-
vo dirigida a reinterpretar y reescribir el periodo omeya, además de alabar y en-
salzar la dinastía ‘abbásida, sus acciones y su revolución.57 
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iv. ¿cAmbio o revolUción?

Los ‘abbásidas dirigieron la primera revolución en la historia del islam. Antes 
había habido algunos intentos de cambio, pero no se convirtieron en verda-
deros movimientos revolucionarios en el sentido de cambios rápidos de las 
estructuras principales. Incluso el significado de los términos da‘wah-dawlah 
de los ‘abbásidas fue aquel de revolución.

Los ‘abbásidas revolucionaron toda la estructura del imperio. Otorgaron 
a los mawali igualdad de trato con el resto de musulmanes árabes y les permi-
tieron compartir con el islam toda su experiencia, su conocimiento y sus cien-
cias. Después del ascenso de los ‘abbásidas, el imperio islámico experimentó 
una conquista iraní del islam en sus aspectos culturales.58 El dominio de los 
árabes en el imperio musulmán se terminó. Se desarrolló entonces una com-
binación de elementos árabes y mawali bajo las principales aspiraciones del 
movimiento de la Shu‘ubiyyah.

Cambios importantes y radicales en las esferas política y cultural tuvie-
ron lugar en Dar al-Islam con los ‘abbásidas; sin embargo, ellos exceden el al-
cance de esta investigación. Pero también hubo cambios importantes en otros 
ámbitos, los cuales es necesario analizar en este libro, al menos bajo el dominio 
de los primeros califas ‘abbásidas. Después del tercer califa ‘abbásida ocurrie-
ron diversas transformaciones, en especial en los ámbitos religioso, político y 
étnico, particularmente debido a la incorporación de turcos al ejército y tam-
bién debido a las rivalidades entre las tribus árabes.59

Algunos de estos cambios se pueden entender como el cumplimiento de 
las promesas ‘abbásidas a los distintos grupos, en especial a los khorasaníes 
(obviamente los mawali) y a las tribus del sur. Mediante un análisis de lo que 
se realizó por los ‘abbásidas, es posible formarse una idea clara de lo que habían 
prometido a sus partidarios. Las promesas propagandísticas ‘abbásidas de 
dividir con justicia la riqueza que los omeyas se habían apropiado estaban 
claramente manifestadas en su distribución de tierra en Siria entre khorasaníes 
y yemeníes. Obviamente este proceso se llevó a cabo bajo las condiciones islá-
micas de revivificación de la tierra muerta (ihya’ al-ard al-mayyitah).60 Aparen-
temente, de esta manera los ‘abbásidas les retribuyeron sus servicios.

Entre estos cambios se dio la nueva administración de Siria y el decomi-
so de las propiedades omeyas, en especial las que pertenecían a Maslamah Ibn 
‘Abd al-Malik y su familia, uno de los principales terratenientes de la dinastía 
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omeya.61 Estas propiedades se convirtieron en territorios ‘abbásidas después 
de que ‘Abd Allah b. ‘Ali, tío del califa Abu al-‘Abbas y uno de los principales 
líderes militares contra los omeyas, las confiscó.62 

Los ‘abbásidas fundaron nuevas aldeas y mejoraron las fortalezas ya exis-
tentes (misr, pl. amsar) en Siria a lo largo de la frontera con el imperio bizanti no. 
Estas fortalezas, así como las nuevas aldeas, se entregaron a los jefes militares 
khorasaníes que habían apoyado la revolución ‘abbásida. Estos jefes, por lo 
tanto, se convirtieron en junds.63 Los nuevos problemas con el imperio bi-
zanti no llevaron a los ‘abbásidas a realizar cambios considerables en las zonas 
fronterizas para defender el Dar al-Islam. No obstante, los ‘abbásidas man-
tuvie ron las divisiones militares establecidas durante la conquista con muy 
pocos cambios militares a causa de los nuevos retos. Los jefes militares kho-
rasaníes estaban encargados de defender estos territorios. Ellos contaban con 
la confianza de los ‘abbásidas y sustituyeron a los junds sirios del periodo 
omeya.

Por los cambios ‘abbásidas en cuanto a distribución de tierras, es razona-
ble concluir que se tomaron muy en serio su posición en favor de Irak por 
encima de Siria; un ejemplo es que fundaron Baghdad como la nueva capital 
del imperio,64 con lo cual desplazaron la orientación de Dar al-Islam del Medi-
terráneo a Asia Central y a las provincias orientales, y produjeron un cambio 
en el equilibrio político. La nueva capital también provocó una seria dismi-
nución en el comercio y la producción agrícola en Siria, en comparación con 
las mismas actividades en Irak.65 Baghdad también se convirtió en el principal 
centro intelectual de Dar al-Islam. La literatura, la filosofía y diversas ciencias 
se desarrollaron en gran escala. La escuela de traductores en Baghdad dio 
forma a la grandeza del islam, a su vez preservando para la posteridad el an-
tiguo conocimiento científico griego, en torno del cual los musulmanes con-
formaron el gran imperio islámico de la Edad Media.66 

El cambio de capital ilustra muy bien las políticas ‘abbásidas que se 
centraron en los mawali más que en los árabes. El movimiento de la Shu‘ubiyyah 
tuvo un gran impacto en este proceso. Es posible suponer a partir del cambio 
de capital que los ‘abbásidas estaban más interesados en los iraquíes que en 
los sirios. Los ‘abbásidas también ayudaron más a los iraquíes que a los sirios 
en el ejército, otorgándoles privilegios especiales y aún ofreciéndoles un in-
cremento en el ‘ata’, que fue una de las promesas de Abu al-‘Abbas durante 
su discurso inaugural en la gran mezquita de Kufa.67 
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Los ‘abbásidas contaron con la ayuda de las tribus yemeníes, en virtud 
de sus promesas de posesión de tierras y adquisición de poder. Aunque no 
hay evidencia alguna en las fuentes árabes de que la da’wah le prometió tierras 
a los yemeníes, ello está implícito ya que los ‘abbásidas en efecto otorgaron 
algunas tierras omeyas que habían confiscado en Siria a los jefes militares 
khorasaníes y también a algunos yemeníes. Los Qahtan se las arreglaron para 
controlar el norte de Siria tras el ascenso al poder de los ‘abbásidas porque 
tenían derecho a una porción de las tierras confiscadas.68 En particular con-
trolaron los territorios que abarcaban desde Hims hasta Tadmur (Palmira). 
Los Qays, por otra parte, controlaron y tomaron posesión de tierras en las 
zonas central y sur de Siria, los mismos territorios que los omeyas siempre 
habían controlado incluso durante la segunda fitnah, que estuvo dirigida por 
‘Abd Allah Ibn al-Zubayr, hasta que fueron expulsados por los ‘abbásidas.69 

Una vez más, la posesión de tierras no fue el único privilegio que se 
otor gó. Así como los omeyas habían otorgado puestos en el ejército y cargos 
adminstrativos en provincias y ciudades, del mismo modo los ‘abbásidas conce-
dieron los mismos privilegios a los miembros de las tribus sureñas que habían 
apoyado la revolución. La familia Muhallabi, que había sobrevivido pese a la 
caída de Yazid Ibn al-Muhallab, recibió en recompensa la administración de 
provincias, sobre todo la de Basora, pero también en otras regiones como 
Ifriqiyyah.70 La familia yemení de Khalid b. al-Qasri, cuyo hijo Muhammad 
conquistó Kufa en nombre de los ‘abbásidas, también recibió como recom-
pensa varias provincias. 71

De la misma forma, cuando ‘Abd Allah b. ‘Ali luchó contra al-Mansur 
por la sucesión tras la muerte de Abu al-‘Abbas, Abu Muslim —probablemente 
de ascendencia khorasaní— fue designado gobernador de Siria por al-Mansur, 
quien tenía el control del imperio. Esto es evidencia del cumplimiento de las 
promesas ‘abbásidas hechas a los khorasaníes. Al-Mansur necesitaba la ayuda 
de Abu Muslim para mantener su poder, una razón más para que al-Mansur 
encomendara Siria a Abu Muslim, si bien por un breve periodo, tras lo cual 
fue reemplazado por el tío del califa: Salih b. ‘Ali.72 En estas luchas por el poder 
entre Abu Ja‘far al-Mansur y ‘Abd Allah b. ‘Ali, también se dejaron sentir las 
rivalidades tribales entre las confederaciones del norte y el sur.

El primer califa ‘abbásida, Abu al-‘Abbas al-Saffah, y sus sucesores tra-
taron de ganarse el apoyo de los Qays al otorgarles privilegios, aunque nunca 
igualaron aquellos que se concedieron a los yemeníes. De hecho, los ‘abbásidas 
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obtuvieron el apoyo de muchos combatientes Qays en la frontera con Armenia 
y el imperio bizantino. Las fuentes mencionan en especial a Ishaq b. Muslim 
al-‘Uqayli. Los ‘abbásidas supieron ganarse el apoyo de los descendientes de 
Qutaybah Ibn Muslim, el famoso conquistador de las grandes ciudades de 
Bukhara, Samarcanda, Khuarezm y Ferghana.73 

Durantes estos conflictos armados entre miembros de la misma familia 
‘abbásida, se puede encontrar no sólo la rivalidad inter-tribal, sino también pro-
blemas y odios entre árabes y mawali, puesto que los ‘abbásidas se confiaron 
y se apoyaron más en los mawali que en los árabes. El apoyo de Abu Muslim y 
su famoso ejército de khorasaníes inclinó la balanza a favor de al-Mansur y en 
detrimento de ‘Abd Allah b. ‘Ali, lo que confirió mayor predominio a los 
mawali en la corte, el ejército y la sociedad ‘abbásidas por encima de los ára-
bes.74 Este proceso se hizo más evidente en los siguientes años. La sustitución de 
los junds sirios por khorasaníes habría de provocar numerosas y agrias rivali-
dades y guerras entre las tribus árabes sirias y los khorasaníes. Ambos grupos 
reclamaban los mismos privilegios de mano de los califas ‘abbá sidas, sobre 
todo en tiempos de Harun al-Rashid. Estos grupos adoptaron posiciones dife-
rentes durante las guerras entre los hermanos al-Amim y al-Ma’ mun para su-
ceder a Harun al-Rashid.75 

En tiempos de Harun al-Rashid y sus descendientes, las tensiones entre 
árabes y mawali (sobre todo persas o khorasaníes) se habían convertido en su-
ceso común; los ‘abbásidas solían preferir y otorgar mayor confianza a sus sol-
dados leales, los khorasaníes. Esta situación enfureció a los árabes en general 
contra los mawali y en repetidas ocasiones se quejaron con el Amir al-Mu’minin 
quien, según varias fuentes, favorecía a los khorasaníes.76 Para entonces, se de sa-
rrollaron diversas tradiciones. En unas, los árabes se quejaban de la preferen cia 
que los califas tenían por los khorasaníes y, en otras tradiciones, se mostraban 
en contra de los árabes.77 Escritores musulmanes renombrados e historiadores 
del periodo ‘abbásida, entre quienes destacan Ibn al-Muqaffa‘ y al-Jahiz, escri-
bieron sobre este fenómeno.78

De acuerdo con las fuentes, los ‘abbásidas prometieron a los chiítas una 
parte del poder y también la posibilidad de participar para nombrar al Imam-
Amir al-Mu’minin. Contar con un califa aceptable para todos los musulmanes 
fue una de las principales promesas ‘abbásidas durante su propaganda. Sin em-
bargo, el hecho de que los chiítas se rebelaran contra los ‘abbásidas tan pronto 
como éstos ascendieron al poder indica varias cosas. En primer lugar, demuestra 



106

LAS DIMENSIONES POPULARES DE LA REVOLUCIÓN ‘ABBÁSIDA

que los ‘abbásidas no mantuvieron su palabra con los chiítas. Una disputa in-
telectual acerca de la legitimidad brotó casi de inmediato. Segundo, los chiítas, 
quienes habían sido activos contra los omeyas, siguieron activos y lucharon 
por sus derechos. Tercero, los ‘abbásidas se aprovecharon de la enemistad que 
los chiítas tenían con los omeyas y los dirigieron para combatir la primera 
dinastía islámica. 

Portada del libro de Faruq Sa‘d, Ma‘a Bukhala‘al-Jahiz. Muestra una de las más  
jocosas anécdotas de la avaricia de los khurasanis, según el Kitad al-Bukhala‘.



107

LAS DIMENSIONES POPULARES DE LA REVOLUCIóN ‘ABBÁSIDA 

También se suscitaron problemas sociales entre musulmanes y las mino-
rías religiosas. Que cristianos y judíos también se hubieran rebelado contra el 
pago de la jizyah muestra estas tensiones sociales.79 Es posible inferir algunas 
ideas a partir de estas rebeliones. Antes que nada, los ‘abbásidas conservaron al-
gunas formas de discriminación de los omeyas en detrimento de Ahl al-Dhim mah, 
incluyendo una pesada carga fiscal a los pueblos protegidos. Sin importar con 
cuánta tenacidad los ‘abbásidas hayan intentado establecer una sociedad más 
equitativa, la discriminación contra las minorías religiosas, aunque no siempre 
la regla, se mantuvo como parte de la tradición islámica de conferir inferioridad 
social a los Ahl al-Dhimmah. Segundo, las sublevaciones cristianas y judías en 
Hims también trajeron como consecuencia nuevas conversiones al islam como un 
modo de escapar al impuesto del jizyah y conseguir el trato como musulmanes.80 

Aún resulta difícil determinar el impacto que la movilización de khora-
saníes y yemeníes tuvo en este proceso de conversión; una vez más, en éste es 
posible advertir un incremento como consecuencia de los impuestos.

La reactivación de tensiones entre árabes y mawali después del ascenso 
‘abbásida al poder fue producto de los cambios implementados por los ‘abbá-
sidas en el ejército y en el modo como se reclutaban soldados. Estos cambios 
constituyeron una completa revolución. De hecho, el reclutamiento en el 
nuevo ejército (el diwan ‘abbásida o Diwan al-‘Abbasi) fue completamente dis-
tinto después de la revolución ‘abbásida. 

Durante el periodo omeya, el ejército constituyó casi por completo un 
privilegio de las tribus árabes, y éstas eran reclutadas según su nasab tribal (pl. 
ansab, “origen, pedigrí, linaje”). Durante el periodo ‘abbásida, los mawali se in-
corporaron al ejército musulmán y se les retribuyó con igual pago o ‘ata’ que 
a los musulmanes árabes, lo que significó una importante transformación de 
la sociedad musulmana, abriendo las puertas de la igualdad a los mawali y, más 
tarde, su predominio en la comunidad.

En sus reformas militares, Abu Muslim incorporó a los mawali a su ejér-
cito, otorgándoles igual trato e igual pago que a los árabes. Esto produjo un 
ejército leal que también estaba ligado a los ‘abbásidas por motivos religiosos. 
Anteriormente también hubo algunos mawali en el ejército omeya, pero no 
recibían igual trato. Numerosos ejércitos musulmanes reclutaron miembros 
de las poblaciones locales para las guerras expansionistas.81

El principal cambio ‘abbásida para clasificar al pueblo en los reclutamien-
tos fue que nasab se referiría a la aldea o lugar de origen, no a la tribu árabe. 
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Ésta fue una de las principales reformas de Abu Muslim que, sin lugar a dudas, 
abrió la puerta para que otros grupos fueran incorporados al ejército: prime-
ro los persas y más adelante los turcos. Ambos grupos étnicos eran amplia-
mente reconocidos como excelentes soldados. La persianización del imperio 
bajo el régimen ‘abbásida, así como la presencia de turcos en el ejército, fue a 
menudo criticada por eruditos musulmanes, entre ellos al-Maqrizi.82 

Desde el momento del ascenso al poder de los ‘abbásidas hasta al-Ma’mun 
(813-833), el ejército musulmán contó tanto con elementos árabes como con 
khorasaníes (y abna’). Desde el califato de al-Ma’mun hasta tiempos de al-Mu‘-
tasim (833-842) el elemento no árabe se convirtió en una característica prin-
cipal de la armada musulmana.83 A partir del khilafah de al-Mu‘tasim, se 
eliminaron a los elementos árabes del ejército y poco a poco fueron reempla-
zados por turcos, hasta el grado en que éstos se convirtieron en los nuevos 
líderes de Dar al-Islam, a través de los regímenes otomanos y mamelucos.84

v. los ‘AbbásidAs en el Poder: 
el ProblemA de lA legitimidAd

Tuya es la herencia de Muhammad y mediante tu justicia se erradica la injusticia.

Los descendientes de la hija aspiran a la herencia del califato, ¡mas sus derechos 

para ello no se equiparan siquiera con un pedazo de uña!

El esposo de la hija no debe considerarse un heredero y la hija no puede heredar 

el imamato.85

Estos versos, escritos para el califa ‘abbásida al-Mutawakkil (822-861), resumen 
la discusión entera de la legitimidad que los ‘abbásidas tuvieron que enfrentar 
como uno de los problemas principales tan pronto como ascendieron al poder. 
Muchos poetas, escritores, autoridades religiosas y filósofos escribieron sus 
opiniones, en muchas ocasiones apoyados por los ‘abbásidas y favoreciendo el 
nuevo dawlah. Sin embargo, los enemigos de los ‘abbásidas y aquellos que re-
chazaban su legitimidad también desarrollaron doctrinas de legitimidad para 
hacer frente a la nueva dinastía.

Uno de los principales argumentos en esa época sostenía que el califato 
pertenecía exclusivamente a los descendientes del Profeta Muhammad. Pero 
¿quién de entre todos sus descendientes reunía la mayor cantidad de derechos 
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para el cargo de Amir al-Mu’minin? De acuerdo con la costumbre musulmana 
y la tradición islámica, ¿quién debía primero reclamar la legitimidad, el des-
cendiente de un tío o la progenie de una hija? Para poder reclamar la legiti-
midad, tanto ‘abbásidas como chiítas desarrollaron varias doctrinas, algunas 
que apelaban a cuestiones de lo más inusuales para argumentar sus derechos 
y su legitimidad al califato y ubicarse como descendientes del Rasul Allah.

Tan pronto como los ‘abbásidas asumieron el poder, y casi durante todo 
el tiempo que lo mantuvieron, se suscitaron numerosas controversias y dis-
cusiones y muchos grupos pusieron en tela de juicio la legitimidad ‘abbásida 
mediante nuevas doctrinas. Los ‘abbásidas también desarrollaron sus propias 
doctrinas para defender su legitimidad. Una vez más, los chiítas constituyeron 
los principales competidores por el poder y el importante cargo de Amir al-Mu’-
minin. Los chiítas difundieron ideas nuevas porque los ‘abbásidas les habían 
despojado del poder a pesar de haberlos ayudado a conseguir el califato. Una de 
las primeras ideas de oposición a los ‘abbásidas fue la doctrina de Nur Mu-
hammad (la Luz de Muhammad), misma que ellos sostenían había pasado de 
Muhammad a Alí. Esto significaba que la luz se había transitado directamente 
del profeta Muhammad al linaje de Abu Talib, uno de los tíos del Rasul Allah.

La idea de la luz ha desempeñado un papel sumamente importante en 
la historia del islam. En el Corán se describe a Dios como la Luz.86 El conoci-
miento y en general todas las ciencias se describen como luz en el islam. No 
es de sorprender que los chiítas hayan utilizado este símbolo para reclamar 
su legitimidad al imamato y al califato, en virtud de que ellos alegaban que la 
Nur Muhammad se había transmitido únicamente a los descendientes de Abu 
Talib. Los ‘abbásidas se vieron obligados a responder a los chiítas con argu-
mentos igualmente válidos, haciendo uso también de esta doctrina y de su 
propia interpretación de la Luz.

Así, los ‘abbásidas desarrollaron, en clara oposición a la doctrina de Nur 
Muhammad, la doctrina de la Luz Divina, Nur al-Khilafah, según la cual la luz 
se había transmitido a los Banu Hashim, de Hashim Ibn ‘Abd Manaf a al-‘Abbas. 
Los ‘abbásidas también entendieron la Nur al-Khilafah como la luz de la auto-
ridad, en oposición abierta a quienes alegaban contar con la Nur Muhammad. 
Los ‘abbásidas también usaron esta doctrina como un poderoso argumento 
para frenar el reclamo omeya al título de Khalifat Allah.

El significado de Khalifat Allah, como explicaban los ulemas, se refería a 
los representantes de Allah, puesto que nadie puede ser un sucesor de Dios. 



110

LAS DIMENSIONES POPULARES DE LA REVOLUCIÓN ‘ABBÁSIDA

Esta explicación ocurrió durante el califato de ‘Umar, cuando se suscitaron 
serias discusiones sobre la función del califa y la separación de la autoridad 
religiosa. Los ulemas querían monopolizar la autoridad religiosa y dejar al ca-
lifa sólo con la administración política. Estas controversias tuvieron lugar a lo 
largo de los periodos Rashidun y omeya. Durante su reinado, e incluso después de 
que fueron expulsados, los omeyas se veían a sí mismos como los sucesores 
de Allah y la cabeza de la comunidad. Investigaciones recientes han encon-
trado pruebas de que los omeyas se auto-denominaban Khalifat Allah, literal-
mente “sucesores de Dios”. Las fuentes árabes dan testimonio de esta práctica 
en discursos, documentos especiales y sellos. La literatura árabe, tanto en prosa 
como en verso, contiene incontables ejemplos de este término aplicado a los ca-
lifas omeyas. Lo mismo es cierto para los califas ‘abbásidas y para muchos 
otros gobernantes de comunidades musulmanes en diversas partes del mun-
do y en diferentes momentos de la historia.87 

Los ‘abbásidas rechazaron el uso que los omeyas habían dado a la doctri-
na de Khalifat Allah y alegaron contar con un parentesco más cercano al pro-
feta que el que tenían los omeyas, de modo que la autoridad debería recaer 
sobre los Banu Hashim y no los Banu Ummayad. El argumento del parentesco, 
o qaraba, con el Profeta era sumamente importante en ese entonces. Muchas 
fuentes árabes indican que los ‘abbásidas no fueron elegidos por el Profeta 
Muhammad como miembros de los cargos administrativos del al-Ummah al-
Islamiyyah, argumentos que sus opositores invocaron en más de una ocasión.88 
Sin embargo, los ‘abbásidas justificaron esta situación explicando que el Profe-
ta no designó a los Banu Hashim como recolectores de impuestos (musaddiq) 
a propósito, porque tradicionalmente dicho cargo no se consideraba prestigio-
so. El Rasul Allah no quería que su qaraba se transmitiese con un cargo que 
frecuentemente estaba asociado con violencia y un comportamiento hostil. Esa 
fue la razón, según la explicación de la ideología ‘abbásida, de que el Profeta 
no hubiera comisionado a sus primos al-Fadl Ibn al-‘Abbas y ‘Abd Allah Ibn 
‘Abd Allah de los Banu al-Muttalib como recolectores de sadaqah. Los ‘abbá-
sidas evitaron la responsabilidad de ese tipo de cargos seculares. Elaboraron 
estas ideas y aseveraron que esos cargos transitorios no significaban nada en 
comparación con el hecho de que Dios había elegido a Muhammad de entre 
los Banu Hashim, y no de otro grupo de la tribu Quraysh.

De acuerdo con la ideología ‘abbásida, los hashimíes eran los más nobles 
y ostentaban el estatus más alto, como se explica en las fuentes árabes, en 
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particular en la fuente tardía Kitab al-Niza‘ de al-Maqrizi.89 Al-Maqrizi asegu-
ra que la designación que el Profeta hizo de miembros de los Banu Umayyad 
para importantes puestos administrativos era una premonición de que el po-
der habría de llegarles en un futuro.90 

La doctrina de Nur Muhammad no tuvo éxito para los chiítas. A pesar de 
su oposición doctrinal, los ‘abbásidas lograron un mayor número de parti-
darios, quienes les confiaron la legitimidad como gobernantes y herederos de 
la autoridad (Nur al-Khilafah). Los chiítas se dieron cuenta del fracaso de su 
doctrina de Nur Muhammad y propagaron una nueva que demostraba que ellos 
eran los parientes más cercanos (qaraba) al Profeta Muhammad. Los chiítas 
difundieron su reclamo de la autoridad, en virtud de que eran los descendientes 
de Alí y de Fátima. Elaboraron la noción de aqraba, relacionada con qaraba, 
los descendientes de Alí y Fátima, que tuvo un gran impacto en las discusio-
nes teológicas en el islam. Los chiítas también difundieron la doctrina de Mulk 
Mutawarith, es decir, que la autoridad debía ser hereditaria. También alegaron 
contar con un parentesco más cercano al Profeta por vía de su hija Fátima.

No obstante, en su propio reclamo de legitimidad, los ‘abbásidas mini-
mizaron la posibilidad de heredar a través de una hija, siguiendo una antigua 
costumbre que los árabes habían estado empleando durante siglos, desde tiem-
pos de la Jahiliyyah. Con el paso de los años, los ‘abbásidas dieron mayor im-
portancia a esta doctrina e incluso favorecieron a los poetas (shu‘ara’), los 
juristas (ulemas) y los historiadores (mu’arrikhun), quienes colmaron sus obras 
con la creencia en la legitimidad de los ‘abbásidas. Los ‘abbásidas también 
favorecieron a quienes descartaban la herencia matrilineal y apoyaron sólo los 
derechos de la herencia patrilineal. 

Marwan Ibn Sulayman Ibn Yahya Ibn Abi Hafsa escribió un poema en 
honor del califa al-Mahdi (775-785), en el cual negaba el derecho a herencia 
de la hija y lo situaba en el contexto del poder ‘abbásida. El argumento que 
se utilizó en tiempos de al-Mahdi fue que los ‘abbásidas habían sido escogidos 
por Dios debido a su particular qaraba (parentesco) con el Profeta Muhammad, 
a través de un tío paterno, al-‘Abbas, para quien su sobrino Muhammad sen-
tía especial afecto. El poeta escribió:

¿Cómo puede la herencia de los tíos paternos

pasar a los hijos de las hijas?

Tal cosa es imposible.
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Dios se ha alejado de ellos

(de la Casa de Alí y de Fátima);

participan [de la herencia], pero

han intentado apoderarse de ella

sin tener ningún derecho a ello.91 

La idea de que los ‘abbásidas eran los únicos gobernantes y herederos legítimos 
del califato del Profeta, a través de la noción de Nur al-Khilafah, fue reforzada 
una y otra vez en los siguientes años del régimen ‘abbásida. En tiempos del 
califa al-Mutawakkil, la doctrina de que los ‘abbásidas eran los herederos le-
gítimos del califato se desarrolló aún más, haciendo gran énfasis en el derecho 
de herencia por vía paterna y descartando la vía materna.92 

Un escritor importante que favoreció a los ‘abbásidas en tiempos de al-
Mu tawakkil fue Abu ‘Uthman ‘Amr Ibn Bahr al-Jahiz, quien aseguraba que 
los Banu Hashim eran superiores a los Banu ‘Abd Shams y a los Banu Umayyad. 
Afirmaba que la superioridad se remontaba hasta épocas pre-islámicas, subra-
yando el derecho ininterrumpido de nobleza de los Hashim desde el fundador 
‘Amr Ibn ‘Abd Manaf, al tiempo que exponía las demandas interrumpidas de 
los omeyas.93 

Al-Jahiz también elaboró la doctrina de qaraba como una importante 
defensa de la legitimidad ‘abbásida. Concluyó que los Banu Hashim eran pa rien-
tes más cercanos al Profeta que los omeyas o los ‘Abd Shams, ya que un tío pa-
ter no posee mayor importancia que un pariente femenino, como en el caso 
concreto de ‘Abbas Ibn ‘Abd al-Muttalib, tío de Muhammad, y Fátima, su hija.94

En relación con estas doctrinas se encuentra la noción de nass (designa-
ción) como uno de los fundamentos principales del islam chiíta.95 Los chiítas 
también respondieron a la doctrina ‘abbásida sobre la herencia. Como una 
respuesta a la interpretación ‘abbásida de la Nur al-Khilafah, los chiítas crearon 
la noción de una luz divina, Nur Allah, la cual derivaba directamente desde 
Adán hasta Muhammad, recorriendo la cadena de profetas.96 Muhammad, 
según los chiítas, transmitió esta Luz de Dios (Nur Allah) a Alí, su primo, como 
una disposición testamentaria. De esta forma, los chiías desarrollaron la noción 
de wasiyyah (herencia), lo que significaba el conocimiento divino y esotérico 
de Alí y sus descendientes, los imames. El conocimiento esotérico derivaba de 
los profetas y constituía un privilegio exclusivo de los imames chiítas.97 
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Aunque los chiítas libraron batalla con argumentos intelectuales y re-
vueltas armadas, los ‘abbásidas controlaron el imperio y pudieron responder 
de manera efectiva a cualquier nuevo argumento ideológico o rebelión chiíta. 
Además, la ideología ‘abbásida era casi universal y abordaba la vida cotidiana 
y los problemas del islam, a diferencia de la doctrina chiíta. Los ‘abbásidas fue-
ron capaces de mantener unidos a los musulmanes, árabes y mawali, mientras 
que los chiítas dividían y no eran capaces de mantenerse unidos ni siquiera 
ellos mismos bajo un mismo líder.

En todas estas discusiones sobre la legitimidad, los ‘abbásidas fueron 
asociados con el islam sunní. De hecho, ellos fueron los paladines del sunnis-
mo. Su apoyo popular derivó de su relación con y su defensa del islam sunní, 
mientras que los chiítas siguieron siendo una secta minoritaria de al-Ummah 
al-Islamiyyah.
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odenó matar a todos los árabe-parlantes en Khorasán. ¿Qué significa realmente esta tradición? 
¿Se inició como un sentimiento antiárabe después de que los ‘abbásidas tomaron el poder? 
Esto es difícil de determinar haciendo uso de las fuentes árabes. Por un lado, Tabari también 
consevó diferentes tradiciones sobre estos acontecimientos, a veces contradictorias. Para mayor 
información sobre varias tradiciones consultar Lassner, Islamic Revolution, passim, especialmente 
pp. 62-71; ‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, p. 79, donde la autora analiza el temor del 
califa Marwan II de que los ‘abbásidas propagaran su revuelta a otras partes del imperio. Por 
esta razón, el califa decidió mantener a Ibrahim, el imam ‘abbásida, en prisión. Para más de ta-
lles sobre estos acontecimientos: Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, p. 359. Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘ qubi, 
II, pp. 342-343; Al-‘Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 183 y ss. Véase ade más 
Cahen, Les peuples musulmans, pp. 149-150; Crone, Slaves on Horses, p. 65. Crone asegura que este 
importante líder de la revolución ‘abbásida murió encarcelado por Marwan II. Véase Tabari, 
Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, p. 42, (Edición de Leiden) donde Tabari explica que a pesar de 
la existencia de diversas tradiciones, el imam ‘abbásida Ibrahim murió en la prisión de Marwan. 
30 Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, editado por Muhammad Abu al-Fadl Ibrahim, El Cairo, 
1976, VII, p. 49, citado por ‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, p. 50. Véase además Cahen, 
Les peuples musulmans, p. 137, donde analiza las rivalidades tribales entre las confederaciones del 
norte y del sur. Cahen también señala que los ‘abbásidas sacaron provecho de estas ri va lidades. El 
texto anónimo Kitab al-‘Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 183-184, también conservó 
distintas tradiciones sobre estas rivalidades inter-tribales y el acercamiento ‘abbásida a las tribs. 
31 Sharon, Black Banners, pp. 223-226. 
32 Sharon, Black Banners, passim, especialmente pp. 158-159. Lassner, Islamic Revolution, pa-
ssim, especialmente p. 45, para un claro estudio de caso sobre ‘Ali b. ‘Abd Allah al-Sajjal, según 
la tradición ‘abbásida. Para más detalles sobre la idea de la ‘asabiyyah, ver Ibn Khaldun, Al-Mu-
qaddimah, passim, especialmente pp. 141 y ss. ‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, p. 51. 
Véase también Akhbar al-Dawlah al-‘Abbasiyyah, pp. 144-145. 
33 Sharon, Black Banners, passim. 
34 Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, p. 1358 (Edición de Leiden). 
35 Akhbar al-Dawlah al-‘Abbasiyyah, p. 204, citado por Sharon, Black Banners, p. 158. 
36 Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, p. 319. Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, p. 333. ‘Arafah, Al-Khu-
ra saniyun wa Dawruhum, p. 46. 
37 Sharon piensa que fue en el año 125 de la hégira o hijra cuando la da’wah pro-Alí se hizo 
completamente ‘abbásida. Sharon, Black Banners, p. 229. Sin embargo, es importante tener en 
mente que la da’wah ‘abbásida comenzó en el año 100 de la hijrah. Consultar Mas‘udi, Al-Tanbih 
wa al-Ishraf, p. 308. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, pp. 1358 y ss. (Edición de Leiden). 
Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, pp. 108-109. Para más detalles revisar también 
‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, p.45. Lassner, Islamic Revolution, passim, especialmente 
p. 64 y p. 75. 
38 Cf. Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, p. 319. Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, pp. 333-334. Al-‘Uyun 
wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 183 y ss. ‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, p. 
46-47. Kennedy, Prophet, p. 127.
39 Cf. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al- Muluk, III, pp. 22 y ss. (Edición de Leiden). Dinawari, Al-Akh-
bar al-Tiwal, p. 334. Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, p. 319. ‘Arafah Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, 
p.46. 



118

LAS DIMENSIONES POPULARES DE LA REVOLUCIÓN ‘ABBÁSIDA

40 Cf. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, pp. 85 y ss. (Edición de Leiden). Ibn Qutaybah 
en su Al-Imamah wa al-Siyasah (II, p. 113-116) proporciona varias tradiciones sobre el origen 
de Abu Muslim. Ver además Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, p. 420. Para un estudio claro sobre las 
distintas tradiciones relacionadas con el origen étnico y las creencias religiosas de Abu Muslim, 
consultar Sabatino Moscati, “Studi su Abu Muslim. I- Abu Muslim e gli ‘Abbasidi”, en Rendiconti 
delle Sedute dell’Accademia Nazionale dei Lincei, Volume IV, Fascicoli 5-6, 1949, pp. 323-335. 
Sabatino Moscati, “Studi su Abu Muslim. II- Propaganda e politica religiosa di Abu Muslim”, 
en Rendiconti delle Sedute dell’Accademia Nazionale dei Lincei, Volume IV, Fascicoli 7-10, 1949, 
pp. 474-495. Sabatino Moscati, “Studi su Abu Muslim. III- La fine di Abu Muslim”, en 
Rendiconti delle Sedute dell’Accademia Nazionale dei Lincei, Volume V, Fascicoli 1-2, 1950, pp. 
89-105. Lassner, Islamic Revolution, p. 99-126. Sharon, Black Banners, pp. 203-208. Daniel, 
The Political and Social History, pp. 100 y ss. R. Frye, “The role of Abu Muslim”, p. 28-38. 
Shaban, The ‘Abbasid Revolution, pp. 153-158. Shaban, El lslam, I, pp. 227 y ss. ‘Arafah, Al-
Khurasaniyun wa Dawruhum, pp. 91-99. Véase además Ibn Khallikan, Wafayat al-A‘yan, III, pp. 
145-146. 
41 Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, pp. 113-116. Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, p. 420. 
Moscati, “Studi su Abu Muslim”, II, p. 474-481. Lassner, Islamic Revolution, p. 100. Sharon, Black 
Banners, pp. 203-204. Daniel, The Political and Social History, pp. 100 y ss., donde analiza dife-
ren tes tradiciones relacionadas con los orígenes de Abu Muslim. Shaban, The ‘Abbasid Revo lu-
tion, pp. 153-154. ‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, pp. 106-112. 
42 Cf. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, pp. 108-111 (Edición de Leiden). Ibn al-Athir, 
Al-Kamil fi al-Ta’rikh, V, pp. 468-481 (Edición Leiden-Beirut). Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, 
pp. 380-383. Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif, p. 420. Mas‘udi, Muruj al-Dhahab, VI, p. 180-186. Sharon, 
Black Banners, pp. 203-204. Lassner, Islamic Revolution, pp. 110-115, donde se exponen en 
detalles distintas tradiciones sobre la muerte de Abu Muslim por parte del califa al-Mansur. 
Véase además Moscati, “Studi su Abu Muslim”, I, pp. 323-335 para un análisis detallado de las 
distintas tradiciones sobre la hostilidad entre Abu Muslim y Ja‘far al-Mansur. Véase también: 
Moscati, “Studi su Abu Muslim”, III, pp. 101-103, para una clara descripción de la muerte de 
Abu Muslim. Daniel, The Political and Social History, pp. 113-117. Maqrizi, Kitab al-Niza‘, p. 99. 
Cahen, Les peuples musulmans, p. 145. Madelung, Religious Trends, pp. 8-9. ‘Omar, Al-Khilafah 
al-‘Abbasiyyah, pp. 15-16. ‘Omar, Al-‘Abbasiyun al-Awa’il, pp. 50-56. 
43 Cf. Shahrastani, Book of Religious and Philosophical Sects, editado por W. Cureton, Londres, 
1842-1846, pp. 114-115, citado por Moscati, “Studi su Abu Muslim”, II, pp. 476-477. Ibn Hazm, 
Al-Fasl fi al-Milal wa al-Ahwa’ wa al-Nihal, II, p. 115, citado por Moscati, “Studi su Abu 
Muslim”, II, pp. 478-479. Ver además Ibn Khallikan, Wafayat al-A‘yan, III, pp. 145-155. Frye, 
“The Role of Abu Muslim”, pp. 28-38. Cahen, Les peuples musulmans, p. 153. 
44 Madelung, Religious Trends, p. 8. Hodgson, The Venture of Islam, pp. 274-275. Cahen, Les peuples 
musulmans, pp. 146-149. Cahen examinó las revueltas khorasaníes en contra de los ‘abbásidas 
después de que al-Mansur dio muerte a Abu Muslim. Cf. Cahen, Les peuples musulmans, p. 
153. Véase además Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, p. 117 (Edición de Leiden). Crone, 
Slaves on Horses, p. 56. Daniel, The Political and Social History, pp. 78 y ss. 
45 See Shaban, The ‘Abbasid Revolution, p. 154. Shaban tiende a describir a Abu Muslim como 
era considerado usualmente, como un musulmán más que como árabe o mawla. Véase Daniel, 
The Political and Social History, pp. 100 y ss., especialmente p. 104. Brockelmann, History, p. 103, 
donde se asegura que Abu Muslim era persa de nacimiento.
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46 Sobre el ejército ‘abbásida organizado por Abu Muslim, consultar Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa 
al-Muluk, III, pp. 51-64 (Edición de Leiden). Akhbar al-Dawlah al-‘Abbasiyyah, p. 376. Revisar 
además Crone, Slaves on Horses, p. 61. Sobre Marwan b. Muhammad (Marwan II), el último 
califa omeya, véase Suyuti, Ta’rikh al-Khulafa’, pp. 254-255. lbn Majah, Ta’rikh al-Khulafa’, pp. 
35-36 Mas‘udi, Al-Tanbih wa al-Ishraf, pp. 297-300. Para más detalles acerca del destino de los 
omeyas y de su sustitución por los ‘abbásidas, ver pp. 300-308, donde al-Mas‘udi explica 
cómo ‘Abd al-Rahman b. Mu‘awiyah obtuvo el poder en al-Andalus. Consultar también 
Mas‘udi, Muruj al-Dhahab, VI, pp. 46-49. Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, pp.351-360. Tabari, 
Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, pp. 1890 y ss. (Edición de Leiden). Ibn al-Athir, Al-Kamil fi 
al-Ta’rikh, V, pp. 323-324 (Edición Leiden-Beirut). Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, 
p. 113. Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 338-348. Al-‘Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, 
III, pp.154-165. Consultar además Wellhausen, The Arab Kingdom, pp. 370-396 y pp. 536-
549. Sharon, Black Banners, pp. 214-226. Kennedy, Prophet, pp. 114-115. Shaban, The ‘Abbasid 
Revolution, p. 167. Brockelrnann, History, pp. 104-106. Hodgson, The Venture of Islam, p. 272-
275. Hawting, The First Dynasty of Islam, pp. 96-103. 
47 Cf. Kennedy, Prophet, p. 115 y pp. 127-128. Sobre Abu Salarnah, ver Ibn Qutaybah, Al-
Imamah wa al-Siyasah, II, p. 117. Al-‘Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, p. 195. Sobre 
Qahtabah b. Shabib, revisar Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, pp. 117-118. Al-‘Uyun 
wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 194-195. 
48 Lassner, Islamic Revolution, p. 71. Kennedy, Prophet, p. 114. Brockelmann, History, p. 100. 
49 Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, p. 1865 (Edición de Leiden). Dinawari, Al-Akhbar 
al-Tiwal, p. 351 y pp. 352-355. Para una explicación general de estos temas, consultar Ya‘qubi, 
Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, p. 340-345. Mas‘udi, Muruj al-Dhahab, VI, pp. 60-61. Al-‘Uyun wa al-
Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 184- 185. Para una breve biografía sobre Nasr Ibn Sayyar, 
ver Ibn Qutaybah, Al-Ma‘arif pp. 409-410. ‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, pp. 27-28. 
Sharon, Black Banners, pp. 55-58. 
50 Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, II, pp. 1965-1970 (Edición de Leiden), donde explica 
la oposición de algunas de las tribus del norte a Abu Muslim en Khorasán. Consultar Ibn al-
Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, V, pp. 347-348 (Edición de Leiden-Beirut), para una explicación 
clara de la misión de Abu Muslim en Khorasán, cuando fue enviado por el imam Ibrahim y 
pp. 356-363, pp.366-370 y pp. 408-417. Maqrizi, Kitab al-Niza‘, p. 88. Wellhausen, The 
Arab Kingdom, p. 532. Bernard Lewis, “Abbasids”, en Encyclopaedia of Islam, (2), Vol. I, 
Leiden, 1960, pp. 15-23. Moscati, “Studi su Abu Muslirn”, II, p. 482-486. Frye, Bukhara, pp. 
20-21. 
51 Baladhuri, Futuh al-Buldan, p. 378. Ibn Khallikan, Wafayat al-A‘yan, III, pp. 145-155. Ibn 
al-Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, V, p. 363-366 (Edición Leiden-Beirut). Tabari, Ta’rikh al-Rusul 
wa al-Muluk, II, pp. 1965 y ss. (Edición de Leiden). Tabari explicó que Ibn al-Kirmani incluso 
pidió a Abu Muslirn su ayuda para combatir en contra de Nasr Ibn Sayyar. Abu Muslim envió 
entonces a Shibl b. Tahman para que ayudara a Ibn al-Kirmani. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-
Muluk, II, p. 1967 (Edición de Leiden). Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, pp. 366-369. Ibn 
Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, pp. 116-117. Hasan, AI-Qaba’il al-‘Arabiyyah, pp. 189-
191. Shaban, The ‘Abbasid Revolution, pp. 159-163. Wellhausen, The Arab Kingdom, pp. 488-
491, pp. 531 y ss. Hawting, The First Dynasty of Islam, pp. 107 y ss. Brockelmann, History, pp. 
102-106. ‘Arafah, Al-Khurasaniyun wa Dawruhum, pp. 47-57 y pp. 65-68. ‘Omar, Al-‘Abbasiyun 
al-Awa’il, pp. 42-44. Daniel, The Political and Social History, pp. 78-80. 
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52 Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, pp. 18-23 (Edición de Leiden). Dinawari, Al-Akhbar 
al-Tiwal, passim, especialmente pp. 369 y ss. Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, p. 345. Kennedy, 
Prophet, p. 115. Moscati, “Studi su Abu Muslirn”, II, pp. 486-487. 
53 La batalla de Wasit, descrita con detalles en las principales fuentes árabes (Tabari, Ta’rikh 
al-Rusul wa al-Muluk, III, passim, especialmente pp. 37-38 y pp. 61-71 (Edición de Leiden), 
Akhbar al-Dawlah al-‘Abbasiyah, passim. Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, pp. 369 y ss. Ya‘qubi, 
Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 344 y ss. Ibn al-Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, V, pp. 437-442 (Edición 
de Leiden-Beirut). Al-‘Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 194 y ss. ha sido ree-
xaminada y reinterpretada después de la versión de Wellhausen (The Arab Kingdom, pp. 441- 
443) por Sabatino Moscati, “Il tradimento di Wasit”, en Le Museon, LXIV, 1951, pp. 177-186. 
Más recientemente, estos acontecimientos fueron revisados y reinterpretados una vez más a la 
luz de nuevas fuentes árabes por Amikam Elad, “The Siege of al-Wasit (132/749). Some 
aspects of ‘Abbasid and ‘Ali Relations at the Beginning of the ‘Abbasid Rule”, en Moshe Sharon, 
Studies in Islamic History and Civilization in Honour of Professor David Ayalon, Jerusalén, Leiden, 
1986, pp. 59-90. Para una descripción de estos acontecimientos, consúltese ‘Arafah, Al-Khura-
saniyun wa Dawruhum, pp. 77-82. Kennedy, Prophet, p. 115. Brockelmann, History, pp. 105-
106. 
54 Sobre el ejército de Marwan b. Muhammad, véase Crone, Slaves on Horses, p. 55. Sobre la 
batalla de Zab y la derrota de los omeyas ver Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, p. 45 
(Edición de Leiden). Ibn al-Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, V, pp. 417-421 (Edición Leiden-Beirut). 
Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, pp. 368-370. Al-‘Uyun wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 
201-202, pp. 203 y ss. Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 345-346. Mas‘udi, Muruj al-Dhahab, 
VI, p. 78. Al-Mas‘udi aseguró que en esa batalla murieron 300 omeyas. Shaban, The ‘Abbasid 
Revolution, p. 167. Brockelrnann, History, p. 105. Shaban, El Islam, I, p. 232. Cf. Wellhausen, 
The Arab Kingdom, pp. 547-548. William Muir, The Caliphate. Its Rise, Decline and Fall, Londres, 
s. f., pp. 430-432. Lassner, Islamic Revolution, p. 135. Kennedy, Prophet, p. 116. ‘Arafah, Al-
Khurasaniyun wa Dawruhum, pp. 83-88. 
55 Para más detalles acerca del asesinato de los omeyas en Siria por parte de los ‘abbásidas, 
véase Ibn Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, pp. 121-123. Ver además Ibn al-Athir, Al-Ka-
mil fi al-Ta’rikh, V, pp. 429-432. Cahen, Les peuples musulmans, p. 159. Aquellas acciones también 
fueron criticadas por escritores musulmanes como al-Maqrizi, Kitab al-Niza’, p. 92; p. 102. 
Sobre la admiración ‘abbásida por algunos gobernantes omeyas, ver Rayyis, ‘Abd al-Malik b. 
Marwan, p. 228. Kennedy, Prophet, p. 120. Sabatino Moscati, “Le massacre des Umayyades 
dans l’histoire et dans les fragments poétiques”, en Archiv Orientální, Vol. XVIII, Número 4, 
1950, pp. 88-115. 
56 Sourdel, “La Syrie”, pp. 168-169. 
57 Para más detalles acerca de la historiografía musulmana y en particular la historiografía 
‘abbásida, ver F. Rosenthal, A History of Muslim Historiography, Leiden, 1952, passim, espe cial-
mente pp. 114-163 y Marín-Guzmán, El Islam: Ideología e Historia, pp. 219-262. 
58 Una buena discusión sobre la influencia persa en el imperio musulmán se encuentra en 
Richard Frye, The Heritage of Persia, Nueva York, 1963, pp. 263-285. Maqrizi, Kitab al-Niza‘, 
pp. 94-97 criticó a los ‘abbásidas por reemplazar el adab musulmán por el de los persas 
(‘Ajam). Al respecto, al-Maqrizi escribió: “Por decreto divino, todo el adab estaba contenido en 
la tradición del Profeta, que comprende el código de comportamiento según se estableció por 
el Profeta (al-adab an-nabawi) y las prescripciones divinas. Empero, el orgullo soberbio se 
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generalizó entre los ‘abbásidas; la altanería formó parte de sus caracteres y entre ellos apareció 
una actitud despótica. A esto le llamaban usar el adab persa, al que le daban un rango pre-
ferencial sobra la sunna, que es fruto de la tradición profética” (p. 95). 
59 Sobre la incorporación de los turcos en el ejército musulmán, véase Sharon, “Military 
Reforms”, pp. 137-139. ‘Omar, Al-Khilafah al-‘Abbasiyyah, pp. 51-66. Para más detalles sobre 
las rivalidades inter-tribales después de la toma del poder por parte de los ‘abbásidas: Sourdel, 
“La Syrie”, pp. 159 y ss. Véanse las destacadas fuentes árabes que critican este proceso de reem-
plazo de turcos por árabes en el ejército: Maqrizi, Kitab al-Niza‘, pp. 101 y ‘Omar, Al-‘Abba siyun 
al-Awa’il, pp. 239-250. 
60 Acerca de la confiscación de las propiedades omeyas por los ‘abbásidas, véase Baladhuri, 
Futuh al-Buldan, p. 129, donde describe este proceso, en especial en Balqa’. Al-Baladhuri 
explica cómo después de la conquista de Balqa’, Mu‘awiyah y sus hijos obtuvieron tierras, 
mismas que fueron confiscadas después de la toma del poder ‘abbásida y que fueron pasadas 
a algunos hijos del califa aI-Mahdi. Escribió: “Thumma qubidat fi awwal al-dawlah wa sarat li-
ba‘d walad Amir al-Mu’minin al-Mahdi”. Ver además Ya‘qubi, Kitab al-Buldan, p. 324; Baladhuri, 
Futuh al-Buldan, p. 134, para una información más general sobre estos asuntos y Sharon, Black 
Banners, p. 23; Sourdel “La Syrie”, pp. 160-161. 
61 Para mayor información sobre las propiedades de Maslamah Ibn ‘Abd aI-Malik, ver Baladhuri, 
Futuh al-Buldan, p. 148, donde explica que la tierra de Baghras, por ejemplo, pertenecía a Mas-
lamah Ibn ‘Abd al-Malik, quien la dio como waqf (propiedad intransferible), con el fin de que 
se le diera buen uso. Al-Baladhuri escribió: “Kanat ard Baghras li-Maslamah Ibn ‘Abd al-Malik 
fa-waqqafaha fi sabil al-birr.” Consultar además Kennedy, Prophet, p. 111. 
62 Baladhuri, Futuh al-Buldan, p. 148. Para mayor información sobre las formas en que estas 
propiedades fueron distribuidas posteriormente a otros líderes ‘abbásidas, sobre su ad minis-
tración y cómo estuvieron exentas de impuestos, revísese Sourdel “La Syrie”, pp. 160-161. 
63 Cf. Baladhuri, Futuh al-Buldan, pp. 168-169 y p. 179. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, 
III, p. 373 (Edición de Leiden) para una descripción detallada sobre la función de los junds 
khorasaníes en Siria. Ver además Sourdel, “La Syrie”, pp. 160-161. Los ‘abbásidas mantuvieron 
la división de Siria en los cinco junds del periodo de la conquista musulmana: 1) Qinnasrin al 
norte, que incluye la ciudad de Alepo (Halab), 2) Hims en el noroeste, 3) Damasco, que incluía 
las ciudades de la costa, Beirut, Sayda, Jawlan y Hawran, 4) Al-Urdun, que incluía Tiberíades 
y las partes del norte de Palestina, la ciudad de Jarash y los puertos de Acre y Tiro, 5) Palestina, 
que incluía Jerusalén, Ramallah y Asqalan. Para más detalles: Sourdel, “La Syrie”, pp. 157-158. 
64 Para más detalles acera de la fundación de Baghdad por al-Mansur, como la nueva capital del 
imperio musulmán, así como para una buena descripción de la misma, antes de convertirse en 
capital, ver Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, pp. 204 y ss. (Edición de Leiden); Ibn al-
Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, V, pp. 557-560 y también V, pp. 573-575 (Edición Leiden-Beirut). 
Dina wari, Al-Akhbar al-Tiwal, p. 383. Ibn Rustah, Kitab al-A‘laq al-Nafisah, pp. 108-109, para una 
buena descripción de la fundación de Bagdad, su organización, planeación, límites, sus 
puertas, sus nombres, los caminos que comunicaban Bagdad con otras ciudades y regiones 
(Basora, Kufa, al-Sham y Khorasán), así como los domos verdes que adornaban cada puerta 
y el castillo de al-Mansur en el centro de la ciudad. Consultar además Ya‘qubi, Kitab al-Buldan, 
pp. 232 y ss. para una descripción de las principales actividades de la ciudad, fundamentalmente 
el comercio y sobre su ubicación en un área muy bien comunicada con Irak y el resto del 
imperio musulmán. G. Le Strange, Baghdad during the ‘Abbasid Caliphate, Oxford, 1900, passim, 
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especialmente pp. 5-29. Muir, The Caliphate, pp. 459-462. Brockelmann, History, pp. 109-111. 
Frye, Bukhara, pp. 21-22. 
65 Para más información ver Ya‘qubi, Kitab al-Buldan, passim, especialmente pp. 325-329. 
Baladhuri, Futuh al-Buldan, p. 144. Sourdel, “La Syrie”, pp. 162-163. Hodgson, The Venture of 
Islam, p. 275. Crone, SIaves on Horses, p. 71. Crone analizó la oposición de los sirios a los ‘abbá-
sidas debido a las preferencias que éstos tenían por Irak. Nótese una vez más la confrontación 
tradicional entre Siria e Irak. 
66 Véase Grunebaum, Medieval Islam, pp. 258-293. Corbin, “La Filosofía Islámica”, pp. 236-
358. Marín-Guzmán, “Razón y Revelación en el Islam”, pp. 133-150. Marín-Guzmán, El Islam: 
Ideología e Historia, pp. 181-217. Miguel Cruz Hernández, La Filosofía Árabe, Madrid, 1963, 
passim. Brockelmann, History, pp. 117-122. 
67 Cf. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, p. 30 (Edición de Leiden). Sharon, “Military 
Reforms”, pp. 128-129. 
68 Cf. Baladhuri, Futuh al-Buldan, p. 129 y p. 134. Ya‘qubi, Kitab al-Buldan, p. 324. Sourdel, “La 
Syrie”, pp. 160-16. 
 69 Sourdel, “La Syrie”, p. 161. Ya‘qubi, Kitab al-Buldan, pp. 324 
70 Kennedy, Pophet, p. 129. 
71 Kennedy, Prophet, p. 129. 
72 Cf. Sourdel “La Syrie”, p. 159. 
73 Kennedy, Prophet, pp. 129-130. 
74 Sobre estos conflictos entre Abu Ja’far al-Mansur y ‘Abd Allah b. ‘Ali y el papel de Abu 
Muslim, ver Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, pp. 92-97 (Edición de Leiden). Ibn al-
Athir, Al-Kamil fi al-Ta’rikh, V, pp. 464-468 (Edición Leiden-Beirut). Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, 
II, pp. 438-439. Mas‘udi, Muruj al-Dhahab, VI, pp. 176-l78. Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, pp. 
378-383 y p. 385. Crone, Slaves on Horses, p. 71. Lassner, Islamic Revolution, pp. 110-115. 
Moscati, “Studi su Abu Muslim”, III, pp. 95-96. ‘Omar, Al-‘Abbasiyun al-Awa’il, p. 49. ‘Omar, 
Al-Khilafah al-‘Abbasiyyah, p. 16. 
75 Cf. Dinawari, Al-Akhbar al-Tiwal, pp. 387-401. Véase además Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-
Muluk, III, pp. 842 y ss. (Edición de Leiden). Ya‘qubi, Ta’rikh al-Ya‘qubi, II, pp. 438-439. Ibn 
Qutaybah, Al-Imamah wa al-Siyasah, II, pp. 174-175. Sourdel, “La Syrie”, p. 171. Para más 
detalles sobre estos conflictos políticos entre al-Amin y al-Ma’mun ver también Brockelmann, 
History, pp. 121-123. ‘Omar, Al-Khilafah al-‘Abbasiyyah, pp. 26-36. Hodgson, The Venture of 
Islam, pp. 299-300. Marín-Guzmán, El Islam: Ideología e Historia, p. 79. Marín-Guzmán, Intro-
ducción a los Estudios Islámicos, passim. Para una buen análisis sobre el tema de la sucesión, 
consultar Chejne, Succession to the Rule in Islam, pp. 110-118; Francesco Gabrieli, “La succe-
ssione di Harun ar-Rasid e la guerra fra al-Amin e al-Ma’mun”, en Rivista degli Studi Orientali, 
Vol. XI, Fascicolo 4, 1928, pp. 341-397; Mas‘udi, Muruj al-Dhahab, VI, pp. 326-328. Sobre las 
guerras entre al-Amin y al-Ma’mun, ver Mas‘udi, Muruj al-Dhahab, VI, pp. 419-423 Al-‘Uyun 
wa al-Hada’iq fi Akhbar al-Haqa’iq, III, pp. 220- 280. 
76 Cf. Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, passim, especialmente p. 392, p. 429, p. 461 y p. 1142 
(Edición de Leiden). Para más detalles acerca de la política ‘abbásida de preferencia de mawali 
(khorasaníes) por encima de los árabes, consultar Hodgson, The Venture of Islam, pp. 275 y ss. 
Crone, Slaves on Horses, pp. 173-196 (Apéndice V), donde la autora demuestra que los ‘abbásidas 
preferían a los mawali sobre los árabes y les otorgaban funciones privadas o semiprivadas rela cio-
nadas con la casa, la corte, el servicio postal y el sistema de espionaje. Véase además pp. 70-71. 
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77 Sharon, “Military Reforms”, pp. 132-133. Sharon examina estas distintas tradiciones. Los 
khorasaníes incluso alardeaban diciendo que “los Ansar son dos, las tribus de Aws y Khazraj, 
quienes ayudaron al Profeta al comienzo (fi awwal al-zaman) y los khorasaníes, quienes lo ayu-
daron al final (fi akhir al-zaman)”, citado por Sharon, “Military Reforms”, p. 132. Véase además 
Tabari, Ta’rikh al-Rusul wa al-Muluk, III, p. 1142 (Edición de Leiden). Tabari también conservó 
algunas tradiciones acerca de la preferencia por los khorasaníes sobre los árabes practicada por 
algunos califas ‘abbásidas, entre ellos en especial al-Ma’mun. Algunas personas le pedían al 
califa ver a los sirios (árabes) con los mismos ojos (con igualdad) que él veía a los khorasaníes. 
78 Cf. Abu ‘Uthman ‘Amr Ibn Bahr al-Jahiz, Manaqib, en Sharon, “Military Reforms”, pp. 134-
143. Ibn al-Muqaffa’, Risalah, en S. D. Goitein, Studies in Islamic History, pp. 149-167. Para más 
detalle acerca de Ibn al-Muqaffa‘ ver Goitein, Studies in Islamic History, pp. 158-163. Francesco 
Gabrieli, “L’opera di Ibn al-Muqaffa‘”, en Rivista degli Studi Orientali, Vol. XIII, Fascicolo 3, 
1932, pp. 197-247. Revísese además la interesante discusión de P. Kraus, “Zu Ibn al-Muqaffa‘”, 
en Rivista degli Studi Orientali, Vol. XIV, Fascicolo 1, 1933, pp. 1-20. Para mayor información 
sobre Ibn al-Muqaffa‘ ver Carlo Nallino, ‘Noterelle su Ibn al-Muqaffa‘ e suo figlio”, en Rivista 
degli Studi Orientali, Vol. XIV, Fascicolo 2, 1933, pp. 130-134. Sharon, “Military Reforms”, pp. 
134-135. Ibn al-Muqaffa‘ describió la preferencia que los califas tenían por los khorasaníes 
sobre los árabes y también cómo los árabes eran afectados por esta situación. Ibn al-Muqaffa‘ 
escribió acerca de cómo los árabes fueron perdiendo poder y posiciones administrativas en el 
ejército y la corte. Como resultado de esta situación perdieron privilegios y estatus social sobre 
los mawali. Numerosos escritores musulmanes también dieron cuenta de este proceso e incluso 
mencionaron que los khorasaníes eran ubicados en unidades militares separadas y se les 
aislaba de los iraquíes al asignárseles localidades diferentes. Entre ellos, véase Ya‘qubi, Kitab 
al-Buldan, p. 21. Yaqut, Mu‘jam al-Buldan, II, pp. 234-235. Sharon, “Military Reforms”, pp. 128-
129 y p. 130, donde se dice que los khorasaníes eran ubicados en unidades separadas, mientras 
que los árabes se organizaban por tribus. Brockelmann, History, p. 176. Al-Jahiz, “Risalah fi Ma-
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conclUsiones

Durante el periodo omeya se suscitaron numerosos levantamientos, rebeliones, 
guerras civiles (fitnah, pl. fitan) y otros brotes de descontento social. Algunos 
estuvieron organizados de manera local; otros estuvieron más extendidos. 
Algunas rebeliones en contra de los omeyas se centraron en cuestiones reli-
giosas, como fue el caso de los chiítas, los Khawarij y los Qadariyyah; otras 
fueron más de índole política, como las organizadas por ‘Abd al-Rahman Ibn 
al-Ash‘ath y Yazid Ibn al-Muhallab, revueltas que también tuvieron causas 
socioeconómicas.

Hubo diversas razones del descontento social durante el periodo omeya. 
Entre las principales podemos citar las siguientes:

1.  Condiciones socioeconómicas. El gobierno omeya se apoyaba en cier-
tos grupos y tendía a favorecerlos. Cuando un califa en particular se 
apoyaba en alguna de las confederaciones de tribus (Mudar o Qahtan), 
la confederación desfavorecida se oponía y a menudo luchaba contra 
sus enemigos tradicionales. En varios casos, trascendieron las rivali-
dades tribales para enrolarse en sublevaciones más amplias contra los 
omeyas. Los omeyas favorecieron a las tribus con posesión de tierras, 
cargos administrativos como gobernaar ciudades y provincias, y co-
mandancia militar en las guerras expansionistas. Estos privilegios y 
patronazgos hicieron enfurecer a la oposición.

2.  Malestares sociales. El mejor ejemplo es la discriminación omeya ha-
cia los mawali (no árabes convertidos al islam), que también se suble-
varon. Los mawali buscaban la igualdad (musawah) de trato y de 
oportunidades. Para conseguir estos objetivos, se rebelaron y apoyaron 
los levantamientos en contra de los omeyas. Los mawali se unieron a 
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la revuelta de al-Mukhtar a nombre de Muhammad Ibn al-Hanafiyyah. 
Los nuevos musulmanes conversos también desarrollaron y se adhi-
rieron a la escuela intelectual de la Shu‘ubiyyah, que profesaba abier-
tamente la igualdad (musawah) en la sociedad musulmana.

3.  Pesadas cargas fiscales. Durante los cerca de ochenta años de la pri-
mera dinastía islámica, las pesadas cargas fiscales constituyeron una 
de las razones principales de rebelión en varios sectores de sociedad de 
Dar al-Islam (el imperio musulmán). De la misma manera, los pesados 
impuestos tuvieron una influencia clara y un impacto directo sobre la 
conversión religiosa. Los no musulmanes que pagaban la jizyah (im-
puesto comunitario), junto con otros impuestos, vieron en la conver-
sión un buen modo de quedar exentos de la jizyah y de poder pagar 
un zakah más moderado como musulmanes.

4.  Rivalidades entre Siria e Irak. La dinastía omeya residía en Siria y por 
lo tanto confiaba y se apoyaba mucho en los habitantes de esta región 
en detrimento de otras zonas. La oposición y el enfrentamiento a los 
omeyas también derivó en parte de las rivalidades entre sirios e iraquíes 
(los khorasaníes, evidentemente, estaban incluidos en el segundo gru-
po). Las tropas del califa eran sirias y su presencia en Irak y Khorasán 
siempre produjo problemas, pues el ejército del Amir al-Mu’minin 
solía representar los intereses sirios en contra de los locales. Estas 
rivalidades fueron intensas y el enfrentamiento se convirtió en una 
constante a lo largo del periodo omeya.

Éstas fueron las cuatro razones principales del descontento social y el levan-
tamiento durante la dinastía omeya; no obstante, es importante tener en men-
te que ninguna de las rebeliones anteriores a los ‘abbásidas tuvo éxito. Algunos 
levantamientos sólo duraron algunos meses, hasta que se enfrentaron al ejér-
cito omeya-sirio. Entre los ejemplos podemos citar las revueltas religiosas de 
los Khawarij, los levantamientos chiítas como el de Husayn Ibn ‘Ali Ibn Abi 
Talib y las sublevaciones políticas dirigidas por ‘Abd al-Rahman Ibn al-Ash’ath 
y por Yazid Ibn al-Muhallab. Todos estos levantamientos están explicados y 
detallados en las crónicas árabes, por ejemplo el Tarikh al-Rusul wa al-Muluk 
de Abu Ja‘far Muhammad al-Tabari, el Ansab al-Ashraf y el Futuh al-Buldan de 
Abu al-‘Abbas Ahmad b. Yahya al-Baladhuri, el ‘Uyun al-Akhbar y el Al-Imamah 
wa al-Siyasah de Abu Muhammad ‘Abd Allah b. Muslim Ibn Qutaybah, el 
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Muruj al-Dhahab y Al-Tanbih wa al-Ishraf de Abu al-Hasan ‘Ali b. al-Husayn b. 
‘Ali al-Mas‘udi, Al-Kamif fi al-Ta’rikh de ‘Izz al-Din Abu al-Hasan ‘Ali b. Mu-
hammad b. ‘Abd al-Karim Ibn al-Athir, etc.

Algunas rebeliones no duraron más que dos o tres años, como fue el caso 
de la que dirigió al-Mukhtar en Kufa (extendida a otras partes de Irak) entre 
685 y 687. Algunas otras fueron verdaderas guerras civiles (fitnah, pl. fitan), 
como la de ‘Abd Allah Ibn al-Zubayr en Hijaz, que también se extendió a Irak 
(680 a 692). Otros pueblos y grupos se levantaron repetidamente durante el 
periodo omeya. Entre los ejemplos podemos citar a los bereberes en el norte 
de África y en al- Andalus. La revuelta beberer más importante tuvo lugar en 
el año 740. También hay que tomar en cuenta los constantes levantamientos 
religiosos, como fue el caso de los chiítas y los Khawarij. Sin embargo, todos 
estos movimientos religiosos, políticos y étnicos fueron reprimidos y en más 
de una ocasión tuvieron finales trágicos. Los omeyas controlaron el imperio y 
haciendo uso del ejército sirio mantuvieron unido al Dar al-Islam. Sus crueles 
y brutales modos les valieron la fama de tiranos represivos. La tiranía política, 
hábilmente descrita en varias propagandas e ideologías, les costó la legitimidad 
a los omeyas. Varios grupos musulmanes difundieron la noción de que los 
omeyas eran usurpadores y musulmanes impíos que había que derrocar. Esta 
propaganda exacerbó mayor oposición y levantamientos. En la opinión de 
diversos grupos, sobre todo chiítas, Khawarij y Qadariyyah, los omeyas no 
contaban con ninguna legitimidad para gobernar el imperio musulmán.

Con bastante eficacia, los ‘abbásidas organizaron una red de propaganda 
que difundió su ideología de manera secreta entre 718 y 747. Obtuvieron el 
apoyo popular para los enfrentamientos contra los omeyas al prometer poner 
fin a los malestares sociales, la discriminación y los impuestos excesivos. Si 
bien las fuentes árabes no son explícitas al respecto, es posible deducir que 
los ‘abbásidas hicieron estas promesas con el fin de hacerse de seguidores en 
distintos niveles.

Los ‘abbásidas también ganaron apoyo popular con sus llamados a de-
volver al islam su forma y sus prácticas prístinas, tras derrocar a los omeyas. 
A los omeyas los consideraban usurpadores, una idea que atrajo a chiítas y tal 
vez también a otros grupos. Existe muy poca evidencia de que los Khawarij y 
los Qadariyyah, mediante la Mu‘tazilah, hayan participado en la revolución 
‘abbásida cuando ésta se manifestó abiertamente en el año 747. No obstante, 
el hecho de que ya antes habían estado activos políticamente contra los ome-
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yas implica que quizá también podrían haber participado en la revolución 
‘abbásida. Su levantamiento, estuviesen aliados o no con los Banu Hashim, dio 
la impresión de que los ‘abbásidas dirigían una gran rebelión contra los ome-
yas y de que contaba con un sólido apoyo popular.

Los ‘abbásidas obtuvieron apoyo de los chiítas al prometer que elegirían 
al Imam-Amir al-Mu’minin de la Casa de Profeta (Ahl al-Bayt), un líder acepta-
ble para todos los musulmanes. Puesto que pertenecían a la familia del Profe ta, 
los ‘abbásidas reclamaban su legitimidad y en su propaganda secreta parecían 
como un grupo pro Alí. Mediante el empleo de la cuestión controversial del 
testamento de Abu Hashim, se ganaron la popularidad y el liderazgo del grupo 
chiíta de los Hashimiyyah. Con el tiempo, la propaganda ‘abbásida pro-Alí ter-
minó por convertirse en una completamente a favor de los ‘abbásidas, quienes 
se apropiaron de la oposición chiíta y la utilizaron en su propio beneficio. Los 
‘abbásidas también se aprovecharon de la experiencia chiíta y su organización 
de grupos de oposición, pero tuvieron cuidado en cada uno de sus movimien-
tos y tuvieron la paciencia necesaria para tomar decisiones importantes.

Las contiendas inter-tribales tradicionales entre Qahtan y Qays también 
fueron de provecho para los ‘abbásidas, quienes apoyaron a las tribus del sur 
en contra de las del norte, a cambio de su apoyo al enfrentamiento con los ome-
yas. Los Qahtan también se oponían a la administración omeya, que los había 
discriminado casi siempre a favor de los Qays. Los yemeníes también se con-
virtieron en una parte importante de la armada ‘abbásida.

Los ‘abbásidas escogieron Khorasán para difundir su propaganda secre-
ta, puesto que el resentimiento hacia los omeyas ya caracterizaba a su gente. 
Los ‘abbásidas buscaban el apoyo de los khorasaníes, reconocidos como sol-
dados excelentes. Esto aseguró el reclutamiento de combatientes adiestrados 
y experimentados para hacer frente a los ejércitos omeyas. Para fortalecer el 
apoyo, los ‘abbásidas incluso crearon algunas tradiciones en las cuales se su-
brayaba la lealtad de los khorasaníes a los ‘abbásidas. Ello significaba que los 
‘abbásidas ayudaban a los mawali en sus pugnas contra los omeyas, pidiendo 
a cambio su apoyo para el nuevo da‘wah.

Tras numerosas e intensas guerras, los ejércitos ‘abbásidas, conducidos sobre 
todo por Abu Muslim al-Khurasani, Abu Salamah al-Khallal, Qahtabah b- Shahib 
y ‘Abd Allah b. ‘Ali, derrotaron a las fuerzas omeyas. Estos ejércitos contaban 
con árabes, mawali y con grupos religiosos inconformes, lo que refleja las am-
plias dimensiones étnicas, religiosas y populares de la revolución ‘abbásida.
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La persecución y el casi total exterminio de los omeyas constituyeron las 
primeras medidas adoptadas por los ‘abbásidas. Inmediatamente después, 
otros cambios importantes y radicales también tuvieron lugar. Los ‘abbásidas 
confiscaron las propiedades omeyas; las que estaban en Siria se otorgaron a 
los jefes militares khorasaníes y a miembros de las tribus del sur. Estas adjudi-
caciones nos llevan a concluir que los ‘abbásidas cumplían las promesas hechas 
a los Qahtan y a los khorasaníes en su propaganda. La preferencia que los 
‘abbásidas dierona a los khorasaníes en la corte, el ejército y algunos puestos 
administrativos abrieron la puerta a otros grupos, en especial los turcos, quie-
nes más tarde habrían de tomar el control del imperio musulmán. Con los 
‘abbásidas, el liderazgo de los árabes llegó a su fin. La participación de otros 
grupos étnicos, sobre todo persas y turcos en cargos sobresalientes del impe-
rio, ha causado mucha controversia, en virtud de que muchos autores musul-
manes vieron en esta participación el inicio del ocaso del imperio musulmán. 
Otros, sin embargo, han defendido la revolución ‘abbásida por haber logrado 
que los persas hayan contribuido con su conocimiento y su experiencia a la 
grandeza de la cultura islámica.

En cuanto a la controversia entre Siria e Irak, los ‘abbásidas dieron prefe-
rencia a Irak.. El cambio de sede de la capital del imperio, de Damasco a Bagh-
dad, ilustra esta preferencia.

Los chiítas se sintieron traicionados cuando los ‘abbásidas ascendieron 
al poder y no lo compartieron con ellos. Algunos líderes pro-Alí dentro de las 
fuerzas ‘abbásidas, como Abu Salamah al-Khallal, se sorprendieron de que no 
fue un partidario de Alí, sino el ‘abbásida Abu al-‘Abbas quien fue proclamado 
califa en Kufa poco después de la conquista de esa ciudad. No obstante, los 
‘abbá sidas supieron mantener el poder, deshacerse de sus principales oposito-
res como Abu Salamah y más tarde de la posible amenaza de Abu Muslim, y 
refutar cualquier doctrina que abogara por la legitimidad de los chiítas. Pues-
to que los ‘abbásidas estaban asociados con el sunnismo, también ganaron el 
apoyo popular una vez que estuvieron en el poder, y por esta razón pudieron 
conferir al islam una dimensión universal y dar cohesión a los musulmanes, 
tanto árabes como mawali, cumpliendo así la mayor aspiración de la Shu‘ubiyyah.
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glosArio

Abna’ los hijos, se refiere a los des cen-

dien  tes de los khorasaníes que se 

en lis  taron en el ejército ‘abbásida des-

 pués de que éstos asumieron el poder.

Ahadith Hadith

Ahl al-Baytl  literalmente La Gente de la 

Casa, es decir, los descendientes del 

Pro feta Muhammad

Ahl al-Dhimmah la gente protegida. Los 

grupos religiosos minoritarios re co no-

     cidos como gente protegida dentro 

del imperio musulmán. Se les exigía 

el pago del impuesto comunitario (ji-

zyah). Ahl al-Dhimmah fueron en pri-

mera ins tancia cristianos y judíos, 

quienes con taban con una religión 

revelada. Más tarde, también se reco-

noció a los zoroastras como minoría 

religiosa. Za ra tustra era considerado 

un profeta y sus enseñanzas una reli-

gión revelada.

Ahl Muhammad los descendientes del Pro-

feta Muhammad.

‘Alim (pl. ulemas) líder religioso, in te lec-

tual musulmán.

Amir príncipe, gobernante.

Amir al-Mu’minin Príncipe de los Cre yen-

tes, título empleado por los califas que 

comprende la autoridad religiosa, po-

  lí tica y jurídica.

Amsar ver misr

‘Ata’ estipendio, empleado en particular 

para referirse a los estipendios mili-

tares.

Barid servicio postal. El servicio postal 

mu sulmán, bajo el control del califa, 

cons tituía un sistema de espionaje 

muy eficaz para mantener el control y 

la in formación de posibles levanta-

mientos.

Bayt al-Mal la Tesorería Imperial.

Dahaqin  la aristocracia persa.

Dar al-Harb los territorios allende las fron-

teras musulmanas, por lo general en 

es tado de guerra contra los imperios 

enemigos.

Dar al-Islam  el imperio musulmán, es de-

cir, las fronteras aseguradas del im-

perio.

Din  religión.
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Diwan al-Barid  el servicio postal. Ver barid.

Diwan al-Khatam  la oficina de sellos, que 

lidiaba con el sellado oficial de docu-

mentos

Da‘wah  el llamado, la misión.

Dawlah  el Estado, la dinastía, el imperio.

Dhimmah ver Ahl al-Dhimmah.

Du‘atmisioneros, preconizadores de la 

da‘wah.

Fay  botín. Este término se utilizaba co-

mo botín en tiempos pre-islámicos. 

Sin embargo, más tarde su significa-

do pasó a designar los territorios y los 

pueblos que aceptaban voluntaria-

mente el islam.

Fitnah (pl. fitan)  guerra civil, motín, le-

vantamiento.

Ghanimah  el botín de guerra durante las 

conquistas islámicas.

Hadith (pl. ahadith)  los dichos del Profe-

ta Muhammad.

Hajj  la peregrinación a la Meca.

Imam líder de la oración musulmana. Por 

extensión se refiere a los líderes mu-

sulmanes, sobre todo chiítas. En el su-

n nismo, el imam es infalible y está 

exento de pecado.

Imamah  autoridad, liderazgo. Constitu-

ye uno de los principios chiítas más 

importantes.

Imamato  la forma política, es decir, un 

estado en el cual la autoridad o imamah 

es puesta en práctica por un imam

Jizyah  impuesto comunitario. Este impues-

to se cobraba sólo a los miembros de 

Ahl al-Dhimmah

Junds soldados, en particular soldados 

fronterizos; es el equivalente de los 

antiguos limitatenses (sg. limitanei) 

romanos.

Khalifah (pl. khulafa’)  califa, la autoridad 

musulmana más alta en los asuntos 

políticos, religiosos y jurídicos.

Khalifat Allah El califato de Dios, emplea-

do por los omeyas como un principio 

a favor de su legitimidad.

Kharaj impuesto, en especial el impuesto 

sobre la tierra.

Khatam al-Nabiyyin  el Sello de los Profe-

tas; el Profeta Muhammad que, se-

gún a tradición islámica, fue el último 

profeta.

Khilafah  califato.

Mawla (pl. mawali)  un no árabe converti-

do al islam, cliente de una tribu árabe.

Misr (pl. amsar)  fortaleza.

Mu’arrikhun historiadores.

Mulk Mutawarith la autoridad heredita-

ria, uno de los principios más impor-

tantes del chiísmo para reclamar la 

legitimidad.

Musaddiq  recaudador de impuestos.

Musawah  igualdad, uno de los principios 

fundamentales difundidos por la es-

cuela Shu‘ubiyyah para que los musul-

manes no árabes obtuvieran igualdad 

de trato con los musulmanes árabes.

Naqib (pl. nuqaba’)  propagandista, pre-

conizador.

Nasab (pl. ansab)  origen, parentesco, linaje.

Nass designación.

Nubuwwah  profecía.
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Nubuwwah Muqayyadah  la profecía limi-

tada o restringida.

Nubuwwah Mutlaqah la profecía absoluta.

Nuqaba’ ver naqib.

Nur al-Khilafah la Luz del Califato, térmi-

no empleado por los ‘abbásidas como 

principio de legitimidad.

Nur Muhammad la Luz de Muhammad, 

término empleado por los chiítas co-

mo principio de legitimidad

Qadi (pl. qudat) juez musulmán.

Qaraba (pl. aqraba) pariente. En la discu-

sión islámica sobre la legitimidad, el 

término se refiere a los parientes del 

Profeta Muhammad.

Qudat ver qadi.

Rashidun los califas guiados por la recti-

tud, a saber: Abu Bakr, ‘Umar, Uthman 

y Alí.

Rasul (pl. rusul)  mensajero, profeta.

Rasul Allah el Mensajero, Profeta de Dios; 

es decir, Muhammad.

Sadaqah  caridad. Las limosnas voluntarias 

que se daban al Estado musulmán des-

pués del pago del zakah.

Sha‘ir ver shu‘ara’.

Shaykh (pl. shuyukh) el mayor de edad en 

la cultura árabe; líder de una orden 

sufí.

Shu‘ara’  poetas.

Sunnah Tradición. La sunnah comprende 

los dichos y los actos del Profeta Mu-

hammad.

Taqiyyah simulación. La simulación se 

convirtió en una práctica chiíta bas-

tante común que permitía a un indi-

viduo, en caso de peligro, esconder 

su identidad de chiíta.

Tulaqa’ renuentes.

Ummah comunidad.

Al-Ummah al-Islamiyyah la Comunidad 

Musulmana.

Waqf (pl. awqaf)  las donaciones religiosas. 

Las propiedades otorgadas a una mez-

quita como waqf eran intransferibles. 

Wasiyyah  herencia.

Zakah el principio religioso islámico de 

limosna obligatoria.
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